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ORGÁNICA DE LOS TRIBUNALES 




El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Paraguaya, 
reunidos en Congreso sancionan con fuerza de — 

LEY: 

TÍTULO PRELIMINAR 

Art. I** La Administración de Justicia de la República 
será desempeñada por las autoridades siguientes: Jueces 7 //¿5 C 
de Paz, Juez Correccional, Jueces de 1* Instancia, Jurado, ^^ 
Superior Tribunal y demás funcionarios que en esta Ley ^e 
determinan. (/ ) 

TÍTULO I 

DE LOS JUECES DE PAZ 

Art. 2^ La Justicia de Paz será administrada por Jue- ^ d 

[ ^ j. J' ees de Paz, nombrados con arreglo á lo que dispone esta ^^^ ^ ' 
Ley y la Gonstiti^cion del Estado, 
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c^^ 



Art. 3° El Municipio de la Capital se dividirá en seis 
distritos. — Cada distrito tendrá ün Juez de Paz y en la Cam- 
paña en cada Departamento un Juez de Paz Titular y otro 
Suplente. 

Art. 4<» El nombramiento de Jueces de Paz Titulares y 
Suplentes deberá hacerse en personas de reconocida ido- 
¡l\(^'''^' neidad y honradez, mayores de e dad, y domiciliados en el 
. ' ^ lugar donde hayan dé ejercer sus funciones. 

Art. 5° Los Jueces de Paz conocerán : 

1^ De los asuntos civiles y comerciales, cuando el 
valor no pase de doscientos pesos fuertes; pero 
no en juicios sucesorios ó de concurso de acree- 
dores, cuyo conocimiento corresponde al Juez 
de Primera Instancia respectivo. 

2° De todo sumario criminal salvo la jurisdicción 
que competa á los Jueces de la Capital. 

3° De las contravenciones á tenor del artículo 3° 
inciso 3° del Código Penal. 

4° Del diligenciamiento de toda comisión confe- 
ferida por los Jueces Superiores. 

5^ De estender, donde no hay Escribano Público, 
escritura sobre cualquier clase de contrato, dis- 
posiciones testamentarias y poderes, protocoli- 
zando los originales en sus respectivos archivos, 
y franqueando á las partes los testimonios que 
pidieren. 
' 6^ De asegurar en campaña las personas de los 

asesinos, salteadoras de casas y caminos y otros 
criminales que merezcan pena infamante; alla- 
nar los domicilios dando orden por escrito, pre- 
vio justiñcativo. 

7^ De librar requisitorias á todas las autoridades 
de la República para la captura y remisión de 
los reos que sumarien. 

8° De proveer á la seguridad en los casos de a6- 
intestato desconformidad á lo prescripto en el 
Código de Procedimientos. 

Art. 6® Las resoluciones de los Jueces de Paz serán 
apelables para ante los Jueces de 1* Instancia, siempre 
que la cantidad de la demanda esceda de diez pesos 
fuertes. 

Art. 7<> Los Jueces de Paz serán reemplazados en 
la Capital uno por otro, y en la Campaña por el Suplente, 
en el caso de ausencia autorizada por el Superior Tri- 



bunal, enfermedad ú otro impedimento y en caso de 
impedimento del Suplente, por el Juez de Paz mas in- 
mediato. 



CAPITULO I 



DISPOSICIONES GENERALES 



Art. 8^ El nombramiento de los Jueces de Pííz será f\iv'^ ^< ^^ 
hecho por el Presidente de la República con acuerdo ^" 
del Superior Tribunal de Justicia. 

Art 9^ Los Jueces de Paz deben de dar audiencia 
todos los dias hábiles. 

Art. 10. Antes de entrar en ejercicio los Jueces de 
Paz Titulares y Suplentes prestarán juramento ante el ^t,' \ ^ ^'^ ^ ' 
Superior Tribunal en la Capital, y en la campaña ante ^ 
los Jueces salientes. 

Art. 11. Los Jueces de Paz cumplirán las comisiones 
que les sean conferidas por los Jueces Superiores, ó 
por sus iguales, cuando el requiriente ejerciese funciones 
propias de su jurisdicción ; pudiendo pedirse recíproca- 
mente la evacuación de diligencias en todo cuanto con- 
cierna á negocios de su competencia. 

Art. 12. Los Jueces de Paz durarán cuatro años- en 
el ejercicio de áus funciones, pudiendo ser reelectos y /( / / 

gozarán del sueldo que les asigne la Ley del Presu- ^ 

puesto. 

Art. 13. Los Jueces de Paz que deban ser reempla- 
zados por terminar el período, por renuncia ú otra causa 
semejante, continuarán desempeñando sus funciones hasta 
que tomen posesión del cargo, los que hayan de suce- 
derles. 

Art. 14, Los Jueces de Paz son agentes en campaña 
del Defensor de Menores, y en tal carácter están obli- 
gados á ejercer vigilancia en los límites de su partido, 
sobre los incapaces y sus guardadores, dando cuenta á 
aquel funcionario de cualquier circunstancia que haga 
necesaria su intervención. 

Art. 15. Los Jueces de Paz conocerán en las de- 
mandas reconvencionales, siempre que su importancia 
no esceda de la cantidad fijada como límite á su juris- 
dicción respectiva. Si escedieren, el Juez de Paz se de- 
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clarará incompetente para conocer de la reconvención, 
pudiendo la parte demandada ocurrir al Juez Superior. 
. ¿^ / Art. 16. Los Jueces de Paz podrán ser removidos 

'^^ ^^ ^ con justas causas por el Presidente de la República. 

Art. 17. Los Jueces de Paz no podrán otorgar con- 
tratos sobre inmuebles sin el certificado previo de los 
encargados del Registro de la Propiedad é Hipotecas. 

Art. 18. Los Jueces de Paz en todos los casos de 
contratos á que se refiere el artículo anterior, ó de 
embargo é inhibiciones de bienes raices, darán aviso por 
medio de una nota á los encargados del Registro de la Pro- 
piedad é Hipotecas inmediatamente después de verificado 
el acto, bajo pena de daños y perjuicios. El avisado hará 
las anotaciones correspondientes en un libro especial que 
llevará para el efecto y sin perjuicio de hacerla en el 
de la propiedad, etc., según el contrato ó acto de que 
se trate cuando el interesado lo pida y sea procedente. 

Art. 19. Los Jueces de Paz de Campaña llevarán un 
libro rubricado por el Presidente del Superior Tribunal 
de Justicia( con una nota del Secretario del mismo en 
la primera página, en la que se haga constar el número 
de fojas que contiene; cuyo libro servirá para asentar 
todo lo diligenciado en los juicios controvertidos, oficios 
y demás actas de su incumbencia. 

Llevarán ademas un registro, en la misma forma y 
condiciones q^ue llevan los Escribanos Públicos, para todos 
los contratos y escrituras que se otorguen ante ellos. 

Art. 20. El procedimiento que observarán en los 
juicios controvertidos, será con sujeción á las prescrip- 
ciones del Código de Procedimientos, con las ampliaciones 
• y modificaciones siguientes : 

1^ La citación será por escrito, sin testimonios de 
la demanda y de los documentos a que se 
refiere el art. 21 del Código de Procedimientos. 

2^ Si á la segunda citación no compareciere por 
si ó por medio de apoderado, se seguirá el juicio 
en rebeldía en la forma prescrita por el Código 
de Procedimientos. 

3^ Los juicios serán verbales y se levantarán actas 
de los ^legatos y defensas de las partes, firman- 
do éstas, dos testigos y el Juez. 

4° Si la demanda instaurada fuere de puro derecho, 
el Juez, sin mas trámite, dictará la providencia de 



autos, dando su fallo definitivo dentro de los diez 
dias siguientes. 

Si hubiese por el contrario hechos que probar, 
abrirá la causa á prueba, con arreglo á lo pres- 
'" cripto en el Código de Procedimientos, y una vez 
vencido el término probatorio, que no escederá de 
veinte dias para los Juzgados de Paz, las partes, 
con vistas de las pruebas, harán sus alegatos, den- 
tro del término común y perentorio de seis dias, 
dictando el Juez, á los quince dias de espirado, 
sentencia definitiva. 

5** En los juicios de su competencia, emplearán 
todos los medios legales en el interés de conci- 
liar á las partes. 

6<» Conocerán como arbitradores en las demandas 
sobre injurias leves y en las demás que no esce- 
dan de diez pesos fuertes. En ambos casos, solo 
se dejará constancia de los alegatos y pruebas que 
se produzcan, consignando todos ellos en una ó 
dos actas á lo mas, que será suscrita por la-» partes, 
los testigos (si se presentaren), dos testigos de 
actuación y el Juez. En la última de las actas 
se hará mención del pronunciamiento definitivo 
que será sin apelación, el cual será dado inme - 
diatamente después de terminados los alegatos, 
tratándose de cuestión de puro derecho, é in- 
mediatamente después también de presentadas las 
pruebas, si se alegasen hechos que á juicio del 
arbitra dor debiesen probarse. Los testigos se 
examinarán en una sola audiencia sin necesidad 
de formular interrogatorios, ni constatar literal- 
mente las deposiciones. 

70 Las sentencias de los Jueces de Paz «eran ape- 
lables para ante el Juzgado de 1*. Instancia 
respectivo, quien en presencia de los antecedentes c^ 
testimoniados que remitirá el Juez originario, ¡.^j^i 
llamará á las partes á juicio verbal, dictando 
sentencia, previa la providencia de autos, á los 
quince dias siguientes. Si el auto recurrido 
fuese confirmado, no habrá recurso alguno; pero 
si por el contrario, se revocase la sentencia ape- 
lada, el Juez de 1* Instancia ordenará la elevación 
del espediente respectivo al Superior Tribunal 
de Justicia, para que este sin trámite alguno, 



y solo con los autos á la vista, confirme 'ó revol- 
que la última sentencia, sin otro recurso. 
8<» En los juicios ejecutivos procederán con arreglo 
á lo prescripto en el título respectivo en el Código 
de Procedimientos, debiendo hacer constar en 
el libro el procedimiento que observen, permi- 
tiéndose la formación de espedientes, para el 
reconocimiento de las firmas y mandamientos 
de ejecución. 

TÍTULO II 

CAPÍTULO I 

DEL JUEZ DE LO CIVIL 

Art. 21. El Juez de lo Civil conocerá eñ Primera 
Instancia en todos los asuntos regidos por las leyes ci- 
viles, con las limitaciones previstas en la présente Ley 
y en la de Procedimientos. 

Art. 22. Conocerá igualmente en segunda y última 
instancia de las apelaciones y demás recursos que se 
interpusieren contra las resoluciones de los Jueces de 
Paz, en asuntos civiles. 

Art. 23. Sus sentencias y resoluciones serán apela- 
bles para ante el Superior Tribunal de Justicia. 

Tratándose de sentencias confirmatorias de los Juz- 
gados de Paz, no habrá apelación para ante él Superior, 
quedando esta en autoridad de cosa juzgada, y debiendo 
en caso ííontrario proceder según se previene en la úl- 
tima parte del inciso 7°, artículo 20. 

* 

CAPÍTULO II 

DEL JUEZ DE COMERCIO 

Art. 24. El Juez de Comercio entenderá en Primera 
Instancia en todos los asuntos regidos por el Código y 
Leyes de Comercio, con las limitaciones establecidas en 
esta Ley y en la de Procedimientos. 



Art. 25. Conocerá igualmente en segunda y última 
instancia, en las apelaciones y demás recursos que se 
promovieren contraías resoluciones de los Jueces de Paz, 
en materia comercial. 

Art. 26. Sus sentencias y resoluciones serán apelables 
para ante el Superior Tribunal de Justicia. 

Tratándose de' sentencias confirmatorias de los Juz- 
gados de Paz, no habrá apelación para ante el Superior 
quedando estas ejecutoriadas. En caso contrario, se pro- 
cederá como lo manda el inciso 7° del artículo 20°. 



CAPÍTULO III 



DEL JUEZ DEL CRIMEN 

Art. 27. El Juez del Crimen conocerá en 1* Instancia 
en todos los asuntos regidos por las leyes penales, con 
las limitaciones previstas en la presente ley, en la de 
Procedimientos Criminales y Ley de Jurados. 

CAPÍTULO IV [í í 

DEL JUEZ CORRECCIONAL 

Art. 28. El Juez Correccional ceñirá sus actos á las 
disposiciones de la ley de su creación y art. 3'*, párrafo 3"^ 
del Código Penal. 

CAPÍTULO V 

DISPOSICIONES COMUNES Á LOS JUECES DE 1* INSTANCIA 
Y JUEZ CORRECCIONAL 

Art. 20. Los Jueces de 1* Instancia y Correccional 
serán nombrados por el Presidente de la República, con 
acuerdo del Superior Tribunal de Justicia. Conservarán sus 
empleos por el término de cuatro años, si observan buo-- 
na conducta y gozarán del sueldo que les asigne la ley 
del Presupuesto^ el cual no podrá ser disminuido mien- 
tras permanezcan en el ejercicio de sus funciones. 



h'^ 



10 

Art. 30. Para ser Juez de 1* Instancia y Correccio- 
nal, se requiere la reunión de las condiciones prescritas 
por la Constitución. 

Art. 31. Al recibirse del cargo prestarán juramento 
ante el Superior Tribunal de Justicia, de desempeñarlo 
fielmente y en conformidad con lo que prescribe la Carta 
Fundamental y las leyes de la Nación. 

Art. 32. Los Jueces de 1* Instancia y Correccional 
darán audiencia diariamente, pudiendo habilitar dias y 
horas feriados, cuando los asuntos de su competencia lo 
requieran, con sujeción á lo que dispongan las leyes de 
procedimientos. — Las audiencias serán públicas, salvo 
cuando el decoro exija reserva. • 

Art. 33. Las resoluciones, órdenes y despachos de 
los Jueces de 1* Instancia, deberán ser firmados por fellos 
y autorizados con la firma de un Escribano Público. 

Art. 34. Los Jueces de 1* Instancia, tendrán facul- 
tad para reconvenir y penar las faltas contra su auto- 
ridad y decoro, ya sea que se cometan en las audien- 
cias ó en los escritos, pudiendo dictar apercibimientos y 
penas con sujeción estricta á lo que dispone el Código 
de Procedimientos. 

Art. 35. Los Jueces de 1» Instancia podrán corregir 
á los Escribanos y demás subalternos de sus respectivos 
Juzgados, con apercibimientos, suspensión temporaria que 
no esceda de un mes ó multas que no pasen de veinte 
pesos tuertes, por faltas en el ejercicio de sus fun- 
ciones. 

Art. 36. Podrán así mismo imponer correcciones de 
apercibimientos ó multas que no escedan de la cantidad 
fijada en el artículo anterior, á los Jueces de Paz^ por 
desacato ó desobediencia á su autoridad, pudiendo estos 
funcionarios apelar para ante el Superior Tribunal de 
Justicia, que resolverá sin mas recurso, con conocimien- 
to previo del informe motivado que dará el Juez de 1' 
Instancia respectivo. 

Art. 37. Trimestralmente pasarán al Superior Tribu- 
nal, una relación que demuestre el movimiento de sus 
Juzgados, espresando el número de asuntos pendientes 
é iniciados, y el de las providencias y sentencias dicta- 
das debiendo en cuanto á estas últimas espresarse los 
asuntos en que hubieren recaído. El Juez del Crimen y 
de lo Correccional deberán además espresar en dicha 
relación el estado de cada causa. 
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asuntos 



CAPITULO VI 



DEL TRIBUNAL DE JURADOS 

El Tribunal de Jurados, se constituirá para 
y causas que sean de su competencia, en la 
forma prevenida por la Ley que establece el juicio por 
Jurados. 

Art. 39. Para ser Jurado se requiere : 

1® Tener la edad de veinte y cinco años. 

2° Estar en pleno goce de los derechos políticos 
y civiles, t/j - 

3^ Saber leer y escribir. 

4° Ser vecino de la Capital de la República. 

5<* Ejercer una profesión/ industria ú oficio cono- 
cido. 

6^ Ser de reconocido buen sentido y probidad. 

Art. 40. No tienen capacidad para ser Jurados : 

1° Los impedidos física é intelectual mente. 

2° Los que se hallen procesados crin^inalmente. si 
contra ellos se hubiese dictado auto de prisión. 

3^ Los sentenciados á penas aflictivas ó correc- 
cionales mientras no hubiesen estinguido la con- 
dena. 

4° Los quebrados no rehabilitados. 

5^ Los concursados que no hubiesen sido decla- 
rados mculpaDles. 

Art. 41. El cargo de Jurado es incompatible: 

1° Con cualquier otro del poder judicial ó del Mi- 
nisterio fiscal. 

2<> Con el servicio militar activo. 

3^ Con todo empleo civil ó administrativo dotado 
por el Estado 

Se esceptüan de esta regla los empleados de ca- 
rácter profesional. 

Art. 42. Tampoco podrán ser Jurados en una causa : 

1'' Los que hubiesen intervenido én ella como Se- 
cretarios, Oficiales ó Agentes de la Policía judi- 
cial, testigos, intérpretes, peritos ú otro con • 
cepto análogo. 
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2^ Las partes interesadas, sus procuradores y abo- 
gados. 

3<» Los ascendientes y descendientes en línea recta, 
el cónyuge y los colaterales hasta el cuarto gra- 
do de consanguinidad y segundo de afinidad de 
las partes interesadas. 

Art. 43. Los que estando incluidos en la lista para 
Jurados se hallaren comprendidos en alguno de los ca- 
sos de los tres incisos anteriores, serán escluidos de 
oficio al hacerse los sorteos prevenidos por la Ley de 
Jurados. 

Art, 44. Pueden escusarse de ser Jurados: 

1° Los mayores de setenta años. 
2^ Los Ministros de cualquier culto. 

Art. 45. Deróganse los artículos dos é incisos y cua- 
tro é incisos de la Ley de Jurados promulgada en siete 
de Noviembre de 1874. 



CAPITULO Vil 

DEL SUPERIOR TRIBUNAL DE JUSTICIA 

Art. 46. El Superior Tribunal de Justicia compuesto 
de un Presidente(ly dos adjuntos conocerá en apelación: 

1^ De los recursos contra las sentencias de los 
Juzgados de 1* Instancia. 

2<» De los recursos contra las sentencias del Jura- 
do con sujeción á la ley de la materia. 

3*» De los recursos de fuerza contra las resolucio- 
nes de las autoridades eclesiásticas. 

4° De los recursos contra las resoluciones de las 
Municipalidades en asuntos de carácter conten- 
cioso-administrativo. 

Art. 47. Conocerá además de las competencias de 
jurisdicción ocurrida entre los Jueces inferiores y entre 
estos y los funcionarios del P. E., aeí como de los es- 
pedientes que se le eleven de conformidad á lo dispues- 
to en el 7« inciso del artículo 20. 

Art. 48. Las providencias de mera sustancia, serán 
dictadas por el Presidente, ó por quien lo reemplazare, 
pudiendo pedirse en el término de tres dias revocatoria 
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ante el Superior Tribunal, debiendo éste resolver el caso 
sin mas trámite. 

Art. 49. Para juzgar en definitiva el Superior Tri- 
bunal procederá con el número íntegro de sus miembros. 

Art. 50. Las resoluciones y sentencias definitivas, de- 
berán fundarse á lo menos, en la opinión conforme de 
la mayoría del Tribunal, aunque los motivos de esas 
opiniones sean diversos. 

Art. 51 . La pena de muerte solo podrá aplicarse por 
el Tribunal íntegro, y por unanimidad de votos. 

Art. 52. Contra las sentencias dictadas por el Supe- 
rior Tribunal, solo habrá recurso de súplica en los ca- 
sos y forma determinada por el Código de Procedimientos. 

Art. 53. El Superior Tribunal tendrá un Escribano 
Secretario^ que autorizará con su firma las providencias^ 
resoluciones y sentencias por él dictadas. 

Art. 54. El Superior Tribunal funcionará todos los 
dias hábiles. Sus audiencias serán públicas, á menos 
que razones de decoro requieran reserva. 

Art. 55. El Superior Tribunal tendrá el tratamiento 
de «Superior Tribunal». 

Art. 56. Para ser miembro del Superior Tribunal se 
requiere tener las condiciones previstas por la Consti- 
tución. 

Art. 57. El nombramiento de los miembros del Su- 
perior Tribunal, será hecho por el Presidente de la Re- 
pública, con acuerdo del Senado. 

Art. 58. Los miembros del Superior Tribunal con- 
servarán sus empleos por el término de cuatro años, si 
observan buena conducta y gozarán de la compensación 
que les asigne la Ley del Presupuesto. 

Art. 59. En los casos de impedimento ó recusación 
de alguno de los miembros del Superior Tribunal, será 
reemplazado conforme á lo proscripto en el artículo 265 
del Código de Procedimientos. 

Art. QO. Corresponde al Superior Tribunal espedir los 
títulos profesionales por exámenes ó revalidación de Abo- 
gados, Escribanos, Contadores, Traductores, etc. etc. 

Art. 61. Los oficiales de Justicia y demás emplea- 
dos subalternos serán nombrados y removidos por el Su- 
perior Tribunal. 
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CAPÍTULO VIII 

Art. 62. El Superior Tribunal ejercerá superintenden- 
cia sobre los Juzgados y funcionarios inferiores, dictan- 
do su reglamento interior y económico. 

Art. 63. La superintendencia acordada al Superior 
Tribunal, tiene por objeto velar por el buen desempeño 
de la Administración de Justicia, proponiendo las medi- 
das que juzgue convenientes para el mejor servicio pú- 
blico, é imponer penas disciplinarias para corregir aque- 
llas faltas, que por leyes no estuvieren sometidas á penas 
mayores, ó al conocimiento de juzgados determinados: 
esas penas consistirán en apercibimiento y multas, que 
no podrán esceder de veinte pasos fuertes. 

Art. 64. La Superintendencia del Superior Tribunal 
comprende : 

1«» Velar por el orden y disciplina de los Juzga- 
dos y funcionarios de su dependencia. 
2<* Imponer penas á los Jueces inferiores por in- 
fraciones á los reglamentos internos por faltas 
á la consideración y respeto á los magistrados 
en el ejercicio de sus funciones, por actos ofen- 
sivos al decoro de la Administración de Justicia, 
y por negligencia en el cumplimiento de sus 
deberes, pudiendo aplicar las mismas penas pre- 
vistas en el artículo anterior. 
3** Formar ó proponer según los casos, las medi- 
das necesarias para que los Registros y Archi- 
vos de las Oficinas Públicas de la Administra- 
ción, se conserven en buen estado y con toda 
seguridad. 
Art. 65. La autoridad policial del Superior Tribunal 
estará á cargo de su Presidente. 

Art. 66. Al Superior Tribunal incumbe la visita de 
cárceles, que deberá hacerse trimestralmente por él, y 
sin perjuicio de que por uno de sus miembros se haga 
tpdos los meses, pudiendo pedir informes inmediatos á 
los Jueces respectivos sobre el estado de las causas, é 
imponerles que cumplan con su deber bajo apercibimiento 
de proceder contra ellos. 

Art. 67. El Superior Tribunal podrá reprimir con 
apercibimientos y penas de multa, que no exedan de diez 
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pesos fuertes, por faltas coatra su autoridad y decoro, 
ya sea en las audiencias ó en los escritos. 

Art. 68. Corresponde al Superior Tribunal examinar 
las relaciones que le pasaren los Jueces del movimiento 
de sus respectivos Juzgados, debiendo en caso que nota- 
ren negligencia ó retardo, conminar á los Jueces al cum- 
plimiento de su deber; y cuando esas faltas fuesen reite- 
radas, suspenderlos por un término que no pase de tres 
meses, sin perjuicio^ de las demás responsabilidades á que 
hubiere lugar. 

Art. 69. El Superior Tribunal pasará anualmente al 
Ministerio respectivo, una memoria que contenga el movi- 
miento de la Administración de Justicia en su ramo cor- 
respondiente, observando los abusos é inconveniencias que 
hubiere notado en su marcha, ó en la aplicación de las 
leyes, y proponiendo todas aquellas medidas tendentes á su 
mejoramiento y á la mas pronta y espedita marcha de la 
justicia. 

Art. 70. Los miembros del Superior Tribunal de 
Justicia, no podrán ser separados de sus cargos sino á 
virtud de destitución pronunciada por el Senado, previo 
juzgamiento en juicio público por acusación de la Cámara 
de Diputados. 



TITULO III 

DEL MINISTERIO PUBLICO 
CAPÍTULO I 



Art. 71. El Ministerio Público será desempeñado por 
un Fiscal del Estado y un Fiscal del Crimen. ( \ ^ 
Art. 72. Corresponde al Ministerio Público : 

1** Representar y defender la causa pública en todos 
los asuntos en que su interés lo requiera. 

2** Promover y ejercer la acción pública en las cau- 
sas criminales y correccionales. 

3^ Requerir el cumplimiento de las penas impues- 
tas y de las leyes relativas á presos y sentenciados. 

4^ Velar por el cumplimiento de las leyes, decretos, 
reglamentos y demás disposiciones que deben 
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aplicar los Tribunales, pidiendo el remedio de 

los abusos que notaren. 
S*» Defender la jurisdicción de los Tribunales. 
6^ Intervenir en todos los negocios concernientes al 

orden público. 



CAPÍTULO II 

Art. 73. Corresponde especialmente al Fis«al del 
Crimen : 

1° Promover la averiguación y enjuiciamiento de 
los delitos que se cometieren y que llegaren á su 
conocimiento por cualquier medio, pidiendo para 
ello, las medidas que juzgue necesarias, sea ante 
los Jueces ó ante cualquier autoridad inferior, 
salvo aquellos casos en que por las leyes penales 
no sea permitido obrar de oficio. 

2^ Promover las acciones que correspondan contrst 
la publicación y circulación de escritos, grabados 
ó estampas que fueren contrarias á la moral pú- 
blica. 

3® Asistir al examen de testigos y verificación de 
otras pruebas en los procesos, y ejercitar todas 
las acciones y recursos previstos en las leyes 
penales y de procedimientos. 

4** Requerir de los Jueces el activo despacho de los 
procesos, deduciendo en caso necesario los recla- 
mos que correspondan. 

5° Asistir á las visitas de cárceles y dar datos ó 
informes á los Jueces sobre las causas que es- 
tuviesen en su despacho. 

6° Comparecer ante el Tribunal de Jurados para 
pedir lo que corresponda, respecto á individuos 
que, de acuerdo con las leyes sobre la materia, 
en todo cuanto no se opongan á la Constitución, 
sean sometidos á juzgamiento por jurados. 

CAPÍTULO III 

Art. 74. Corresponde especialmente al Fiscal del Es- 
tado intervenir : 

l^ En todo cuanto haya interés fiscal, ámenos que 
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la representación de esos intereses estuviese asig- 
nada á otra repartición administrativa. 

2^ En los juicios sucesorios en los casos que por ley 
corresponda. 

3** En las causas que interesen á los establecimientos 
de Beneficencia ú otras instituciones del Estado, 
cuando no tuviesen representante determinado 
por las leyes. 

4^ En las declaratorias de jurisdicción y contien- 
das de competencia. 

5° En las causas sobre nulidad de matrimonios 
celebrados sin autorización de la Iglesia Católica 
ó sobre divorcio de los casados sin esa autoriza- 
ción. 

6^ En las causas sobre filiación y todas las demás 
relativas al estado civil de las personas. 

7^ En los juicios sobre venia supletoria de las 
mujeres casadas. 

8*» En las declaratorias de pobreza. 

9** Promover la aplicación de penas disciplinarias 
contra los jueces inferiores y demás empleados 
subalternos de la Administración de Justicia. 

10. Intervenir en los i*ecursos de fuerza. 

11. En todos los demás asuntos en que el Ministerio 
Público deba ejercer funciones según lo dispon- 
gan los Códigos Civil, Mercantil ó leyes es- 
peciales. 



CAPÍTULO IV 



DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 75. Para ser Fiscal del Estado y del Crimen, se 
requieren las mismas condiciones que para Juez de 1* Ins- 
tancia. 

Art. 76. Los Miembros del Ministerio Público no po- 
drán abogar ni ejercer representación de terceros en juicio, 
pero podrán hacerlo en sus propios asuntos, ó en los de sus 
esposas padres é hijos. 

Art. 77. El Fiscal del Estado y del Crimen, serán nom- 
brados y removidos por el PresiJente de la República. 

Art. 78. Al tomar posesión del cargo ambos fií^ cales, 
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prestarán juramento ante el Superior Tribunal de desem- 
peñar fielmente sus empleos. 

Art. 79. El Fiscal del Estado y del Crimen, deberán 
llevar además de los libros que esprese el Reglamento de 
sus oficinas, un re^^istro especial en que anotarán todos los 
asuntos en que aparezca indudablemente el interés tfscal, y 
pasarán semestralmente al Ministerio respectivo una rela- 
ción de dichos asuntos y del estado en que se encuentren. 

Art. 80. En los casos de impedimento se reemplazarán 
recípíocamente. 



TITULO IV 
CAPÍTULO I 

DEL DEFENSOR DE MENORES, POBRES Y AUSENTES 

Art. 81. La guarda y protección oficial de las personas 
é intereses de los menores é incapaces en los casos previstos 
por las leyes, estará á cargo del Defensor de Menores. 

Art. 82. El Defensor de Menores, Pobres y Ausentes 
tendrá las siguientes atribuciones : 

l^ Cuidar de los menores, huérfanos y abandonados 
por los padres, tutores ó encargados; tratar de 
colocarlos convenientemente de modo que sean 
educados y se les dé algún oficio ó profesión que 
les proporcione medios de vivir. 

2^ En caso de tener bienes, tomarán las medidas ne- 
cesarias para su seguridad y para que se les pro- 
vea de tutores. 

3** Atender á las quejas que se le lleven por malos 
tratamientos á menores dados por los padres, pa- 
rientes ó encargados, para que, en caso corres- 
ponda, eleve las quejas á los Jueces ó tome por 
sí medidas para evitar tales hechos, sea sacando 
á los menores del poder en que se encuentren 
cuando no estén en el de los padres, para colo- 
, Carlos en mejores condiciones ó procediendo 
como se considere mad prudente. 

4** Imponer penas de reclusión- correccional con 
intervención judicial, en los casos destinados al 
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objeto, á los menores que observen mala con- 
ducta. Esas reclusiones no podrán exceder de 
un mes. 
5** Inspecionar los establecimientos de beneficen- 
cia y caridad é imponerse del tratamiento y 
educación que se les dé á los menores, dando 
cuenta á quien corresponda jde los abusos ó defec- 
tos que notasen. 
6° Hacer arreglos extrajuiiciales con los padres 
sobre prestación de alimentos á sus hijos natu- 
rales, y con los tutores ó curadores sobre las 
personas y derechos de los incapaces. 
7^ Ejercer todos los demás actos que fueren del 
caso para la protecci'^n de los menores, como lo 
haría un buen padre de familia. 
Art. 83. Las disposiciones precedentes son también 
aplicables á la guarda y protección de las personas é inte- 
reses de los incapacitados mayores de edad, sin excluir en 
uno y otro caso, los dereóhos que á los padres, hijos, pa- 
rientes^ tutores y curadores correspondan. 

Art. 84. El Defensor de Menores, puede llamar y hacer 
comparecerá su despacho á cualquier persona, cuando á 
su juicio sea necesario para el desempeño de su ministerio 
para pedir esplicaciones ó contestar á cargos, que por mal 
tratamiento á menores ó incapaces ó que por cualquier otra 
causa se formularen. Puede con el mismo objeto dirigirse 
á cualquier autoridad ó funcionario público. 

Art. 85. El Defensor puede proceder de oficio y extra- 
judicialmente en la defensa de laa personas é intereses pues- 
tos bajo su guarda. 

Art. 86. El Defensor intervendrá en la defensa de los 
asuntos de pobres. Cuando ambos litigantes reúnan la 
misma condición una de las partes será patrocinada por uno 
de los procuradores de pobres. 

Art. 87. En los casos de impedimentos será reem- 
plazado por un defensor de la matrícula que el Juez de 
la causa nombrará en las condiciones prevenidas por el 
Código de Procedimientos. 

Art. 88. Para ser Defensor de Menores Pobres y 
Ausentes se requiere reunir las mismas condiciones que 
para Juez de 1* Instancia. 

Art. 89. El Defensor de Menores, Pobres y Ausentes 
gozará del sueldo que le asigne la Ley del Presupuesto. 
Art. 90. No podrán en ningún caso recibir de las 
partes, honorarios ni regalos de ninguna clase. 
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TITULO V 

DEL MÉDICO FORENSE 

Art. 91. Habrá un Médico de los Tribunales que d^rá 
los informes y practicará los reconocimientos que éstos 
necesiten y le pidan para el mejor desempeño de sus 
funciones. — El Médico será nombrado por el Presidente 
de la República y gozará del sueldo que le asigne la Ley 
del Presupuesto. 

TÍTULO VI 

DEL SECRETARIO DEL SUPERIOR TRIBUNAL DE JUSTICIA 

Art. 92. El Superior Tribunal tendrá un Secretario 
que deberá ser Escribano Público. 

Art. 93. Las obligaciones del Secretario serán : 
1° Concurrir á los acuerdos y redactarlos en el libro 

respectivo. 
2*^ Dar cuenta de los escritos, peticiones, oficios y 

demás despachos sin demora. 
3° Autorizar las providencias y sentencias que ante 

ellos pasen. 
4^ Custodiar los espedientes y documentos que es- 
tuviesen á su cargo, siendo directamente respon- 
sable de su pérdida ó deterioro. 
5^ Llevar en buen orden los libros que prevengan 

las leyes y disposiciones reglamentarias. 
6^ Conservar el sello del Tribunal. 
7^ Cumplir las demás disposiciones que le impon- 
gan las leyes y reglamentos. 
Art. 94. El Superior Tribunal tendrá el número de 
escribientes que necesite, y un portero. 

Art. 95. El Secretario y demás empleados sufealternos, 
gozarán del sueldo que les fije una ley especial. 

Art. 96. Los empleados á que se refiere el artículo 
anterior, podrán ser separados de sus puestos por razones 
de mejor servicio público. 

Art. 97. El Secretario no podrá actuar en los juicios 
de 1* Instancia. 
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TITULO VII 

CAPITULO I 

DE LOS ESCRIBAMOS PÚBLICOS 



r-" 









98. Para optar al cargo de Escribano Público, r^ ■ 

se requiere la prestación de un examen de idoneidad í;^ WOé^Kt^j 
ante el Superior Tribunal de Justicia, previa una infor- 
mación especial sobre la conducta del interesado' . 

Los Escribanos Secretarios serán Ciudadanos Para- 
guayos. / ^. 
Art. 99. Los Escribanos Públicos son los funciona- it)^'^ ¿^ 
rios encargados de actuar en- los juicios y de otorgar 7' "/^IV'r^c^ 
en sus registros los contratos públicos, según las leyes ;/,/: ^ 
vigentes en la República, {i) uUvM.,-^ 
Art. 100. Para ejercer el cargo deberán tenereltítu-fi>' - : , 
lo de Escribanos y estar debidamente autorizados. 
Art. 101. Las íunciones de los Escribanos serán: 
1^ Concurrir diariamente al despacho y presentar 
al Juez todos los escritos y documentos que fue- 
ren entregados por los interesados. 
2^ Autorizar las resoluciones de los jueces y las 
diligencias y demás actuaciones que pasen ante 
ellos y darles su debido cumplimiento en. la 
parte que les concierna. 
3° Organizar los espedientes á medidgi que se va- 
yan formando y levantar utí inventario circuns- 
tanciado de los existentes, cuya copia remitirán 
al Secretario del Superior Tribunal, dentro de 
los treinta dias de la promulgación de esta ley. 
4^ Redactar las actas, declaraciones y diligencias 

en que intervengan. 
5^ Custodiar los espedientes y documentos que 
estuviesen á su cargo, siendo directamente res- 
ponsables por su pérdida, ó por inutilizaciones 
ó alteraciones que en ellos se hicieren. 
6°. Llevar los libros de conocimientos y demás que 

establezcan los reglamentos. 
7° Dar recibo de los documentos que les entrega- 
ren los interesados, en todos los casos. 
8° Poner cargo en los escritos con designación 
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del dia y hora en que fueran presentados por 
las partes. 

9^ Tener en la oficina una planilla del Arancel y otra 
de los defensores y procuradores matriculados. 

10. Desempeñar todas las demás funciones desig- 
nadas en las leyes generales y disposiciones re- 
glamentarias. 

H. Las escrituras y demás" actos públicos solo po- 
drán ser autorizados por Escribanos Püblicos, 
salvo las escepciones esplícitas que por esta ley 
se hacen. 

Art. 102. En los registros á su cargo estarán obli- 
gados á estender los actos y contratos que las partes les 
pidieren, n6 siendo contrarios á las leyes, sin que puedan 
escusarse de esa obligación, bajo pena de daños y per- 
juicios. 

Art. 103. Es prohibido á los Escribanos admitir dádi- 
vas ü obsequios de alguna de las partes que tenga interés 
en los juicios que tramiten por sus oficinas, y recibir 
depósito de dinero, bajo pena de destitución. 

Art. 104. Las actuaciones y diligencias solo podrán 
hacerse personalmente por los Escribanos, bajo pena de 
una multa de diez pesos tuertes, el doble en caso de 
reincidencia y suspensión temporaria si persistieren en la 
falta. 

Art. 105. Los Escribanos no podrán ser separados 
de su oficio, mientras dure su buena conducta. 

Art 106. No podrán residir fuera del territorio de 
la Capital, ni ausentarse sin permiso del Superior Tri- 
bunal. 

Art. 107. Los Escribanos no podrán actuar en asun- 
tos de sus parientes dentro del cuarto gra'lo inclusive ó 
en aquellos en que sus parientes dentro del mismo gra- 
do, intervinieren como abogados ó procuradores, bajo 
pena de nulidad de todo lo obrado con su intervención, 
y del pago de todos los gastos. Esa nulidad solo podrá 
pronunciarse á petición de parte, pero en ningún caso 
será permitida al pariente. 

Art. 108. Los Escribanos estarán obligados á guar- 
dar absoluta reserva de todos los actos que así lo re- 
quieran. 

Art. 109. Los Escribanos Secretarios y de Registros 
serán nombrados y removidos por el Presidente de la Re- 
pública, previo acuerdo del Superior Tribunal de Justicia. 
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CAPITULO II. 



' DISPOSICIONES COMUNES 



Art. lio. No pueden ser Escribanos : 

1^ Los encausados por cualquier delito mientras 

dure el proceso. 
2® Los que hayan sufrido condenas dentro ó fuera 

del país, por cualquier clase de delito. 
3^ Los concursados ó fallidos no rehabilitados. 

Art. m. Es prohibido á todos los Escribanos ejer- 
cer por sí ó por medio de otras personas el comercio, 
ni formar parte de asociaciones comerciales ó de sus 
directorios, cuando estuviesen establecidos en la Capital, 
pero pueden tener acciones en sociedades anónimas. 

Les es igualmente prohibido ausentarse sin autori- 
zación de los jueces, en cuanto á los Secretarios, y sin 
la del Superior Tribunal, los de Registro. 

Art. 112. Es además prohibido, bajo pena de desti- 
tución, formar sociedad entre los Escribanos Secretarios 
con los de Registro para el desempeño de su proíesion, 
y repartirse de los emolumentos qué les correspon- 
dieran. 

Art. 113. Los Escribanos de Registros y de actúa- * 
cion, podrán actuar en los actos de distinta jurisdicción, 
solo en caso de impedimento de los propietarios.^"^ 

Art. 114. Los Escribanos deberán sujetarse en el co- 
bro de sus derechos, á lo que prescribe el arancel y 
estarán obligados á hacer constar en los testimonios y 
demás actos en que intervengan, lo que perciban por 
sus derechos, bajo pena de veinte pesos fuertes de mul- 
ta por cada omisión, debiendo así mismo tener en sus 
oficinas, en lugar visible, un ejemplar del arancel de sus 
derechos. 1 1) 

CAPITULO III 

DEL REGISTRO Y ESCRlTUnAS 

Art. 115. Las escrituras públicas deben ser esteiidi- 
das por el Escribano en el Registro, 
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Art. 116. El Escribano formará Registro con la co- 
lección ordenada de las escrituras matrices autorizadas 
durante el año, haciendo uno 6 mas tomos foliados. 

Art. 117. Las escrituras se estendarán en cuadernos 
de papel del sello correspondiente, de cinco pliegos cada 
uno. 

Art. 118. Antes de usar de ellos, los Escribanos harán 
sellar cada foja por el* Secretario del Superior Tribunal 
con el sello de éste, y serán rubricadas por el Presiden- 
te del mismo//) 

Art. 119. Cada Registro comprenderá las escrituras 
matrices de un año contado desde 1^ de Enero hasta 31 
de Diciembre inclusive. 

Art. 120. Todas las escrituras matrices llevarán el 
numero que les corresponda, escrito en letras por orden 
de íechas. 

Art. 121. Las fojas del Registro serán foliadas, es- 
presándose en letras y en guarismos el número de orden 
que les corresponda. 

Art. 122. A la izquierda de cada llana de papel, se 
dejará un margen por lo menos de una cuarta parte. 

Art. 123. Los Escribanos conservarán encarpetadas 
las escrituras matrices, hasta que se encuaderne el Re- 
gistro. 

Art. 124. Los Escribanos tendrán un sello con que 
designarán todos los actos que otorguen ó certifiquen 
como oficiales públicos. El sello deberá ser registrado 
en Secretaría del Superior Tribunal en libro que se 
llevará al efecto. Este sello espresará el nombre y profe- 
sión del funcionario y no podrá variarse sino con cono- 
cimiento del Superior Tribunal y por motivos que. este 
encuentre suficientes. 

Art. 125. Mensualmente, los Escribanos de Registro 
pasarán al Presidente del Superior Tribunal, una rela- 
ción de las escrituras otorgadas durante el mes, espre- 
sando el nombre de las partes, de los testigos instru- 
mentales y de conocimiento, el objeto ie\ acto ó contrato 
y la fecha del otorgamiento, las que serán archivadas en 
orden por la Secretaría. 

Art. 126. Los Escribanos son responsables por la in- 
tegridad y conservación de los Registros. 

Art. 127. Los Registros no podrán ser estraidos de la 
oficina sino en caso de fuerza mayor, ó para su traslación 
ala oficina del Archivo General. Las escrituras matrices 
solo podrán ser desglosadas del Registro por orden de 
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Juez competente cuando se trate de la comprobación de 
un delito dejando el correspondiente testimonio. 

Art. 12$. Los Registros deben conservarse en reserva 
sin que sea permitido consentir que persona alguna se 
imponga de ellos; pero los interesados en una ó mas 
escrituras, sus representantes ó sucesores, podrán impo- 
nerse de su contenido en presencia del Escribano. Tam- 
bién podrá inspeccionarse iina* ó mas escrituras con 
orden de Juez competente, á objeto de cotejos, recono- 
cimientos caligráficos, comprobación de firmas ü otros 
análogos. 

Art. 129. Las disposiciones del artículo precedente 
no serán aplicables á los testamentos y escrituras de re- 
conocimiento de hijos naturales, que mientras vivan los 
otorgantes, solo á ellos podrán ser enseñados. 

Art. 130. Solo se usará para las escrituras y testi- 
monios, tinta negral y sin ingredientes que puedan corroer 
el papel, atenuar, borrar ó hacer que desaparezca lo es- 
crito. 

Art. 131. No podrán ser testigos en las escrituras 
públicas los menores de edad no emancipado?, los de- 
mentes, los ciegos, los que no tengan domicilio ó resi- 
dencia en el lugar, las mujeres, los que no sepan firmar 
su nombre, los dependientes de otras oficinas públicas 
que estén autorizados para firmar escrituras públicas, 
los parientes del oficial público dentro del cuarto grado, 
los comerciantes fallidos no rehabilitados, los religiosos, 
y los que por sentencia estén privados de ser testigos en 
los instrumentos públicos. 

Art. 132. Las escrituras deben^ hacerse en idioma 
nacional. Si las partes no lo hablaren, la escritura debe 
hacerse en entera conformidad á una minuta^ firmada 
por las mismas partes en presencia del Escribano, que 
dará fé del acto y del reconocimiento de las firmas, sino 
hubieren firmado en su presencia, traducida por Traduc- 
tor Público, y sino ló hubiere por el que el Juez nombrase. 
La minuta y su traducción deben quedar protocolizadas. 

Art. 133. Si alguna de las partes ó ambas, fueran 
sordo- mudos, ó mudos que sepan escribir, la escritura 
debe hacerse en conformidad á una minuta que den los 
interesados, firmada por ellos y reconocida la firma ante 
el Escribano que dará íé del hecho. Esta minuta debe 
quedar también protocolizada. 

Art. 134. La escritura pública debe espresar la na- 
turaleza del acto, su objeto, los nombres y apellidos de 
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las personas que la otorgasen, si son mayores de edad, 
su estado de familia, sua domicilio ó vecindad, el lugar, 
dia, mes y año en que fuese firmada, que puede serlo 
cualquier dia, aunque sea domingo ó feriado, ó de fiesta 
religiosa. El Escribano debe dar fé de conocer á las 
partes otorgantes, y concluida la escritura, debe leerla 
á las mismas; salvando al final de ella, lo qué se haya 
escrito entre renglones- y las testaciones que se hubiesen 
hecho. Si alguna de las partes no sabe firmar, debe ha- 
cerlo á su nombre otra persona que no sea de los tes- 
tigos del instrumento. La escritura hecha así con todas 
las condiciones, cláusulas, plazos, las cantidades que se 
entreguen en presencia del Escribano, designadas con 
letras y no en números, debe ser firmada por los inte- 
resados en presencia de dos testigos, cuyos nombres cons- 
tarán en el cuerpo del acta, y autorizada al final por el 
Escribano. 

Art. 135. Los Escribanos deben cuidar de salvar al 
final de cada escritura las testaciones, interlineaciones, 
raspaduras, errores y omisiones en que hubieren incur- 
rido en el cuerpo de ella, en presencia de las partes y tes- 
tigos que deban suscribir el acto, bajo pena de respon- 
der por los daños y perjuicios que pudieran originarse, 
si por tal omisión se anulare la escritura. 

Art. 136. El otorgamiento de la escritura, firma de 
las partes, testigo y Escribanos debe hacerse en un solo 
acto. El Escribano que contraviniere á esta disposición, 
haciendo firmar á las partes ó testigos en actos diferen- 
tes, ó fuera de la presencia de unas y otras, será desti- 
tuido, sin perjuicio de las demás responsabilidades en 
que pueda incurrir. 

Art. 137. Si el Escribano no conociere á las partes, 
éstas pueden justificar ante él su identidad personal con 
dos testigos que el Escribano conozca, poniendo en la es- 
critura sus nombres y residencia, y firmando éstos al pié 
de ella, y dar fé que los conoce. 

Art. 138. Si los otorgantes fuesen representados por 
mandatarios, el Escribano debe espresar que se le ha 
presentado el poder, transcribiéndole en el libro de re- 
gistro junto con la escritura. 

Lo mismo debe hacer cuando las partes se refieran 
á algún instrumento público. Pero si los instrumentos 
estuviesen otorgados en el Registro del Escribano, bas- 
tará que este dé fé de hallarse en su protocolo, indicando 
las fojas en que se encontraren. 
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Art. 139. Son nulas las escrituras que no tuvieren 
la designación del tiempo y lugar en que fueren hechas^ 
el nombre de los otorgantes, la firma de las partes, la 
firma á ruego de ellas, cuando no sepan ó no puedan 
escribir, la transcripción de las procuraciones ó docu- 
mentos habilitantes y la presencia y firma de dos testigos 
en el acto. 

La inobservancia de las otras formalidades, no anula 
las escrituras; pero los Escribanos y funcionarios públi- 
cos, pueden ser penados por sus omisiones, con una 
multa que no baje de cien pesos fuertes ni exceda dé 
quinientos. 

Art. 140. Es nula la escritura que no .se halle en 
la página del protocolo donde según el orden cronoló- 
gico debia ser estendida, siendo responsable el Es- 
cribano de los daños y perjuicios que ocasione esta 
nulidad. 

Art. 141. El Escribano debe dar á las partes que la 
pidieren, copia autorizada de la escritura que hubiere 
otorgado. 

Art. 142. Siempre que se pidiesen otras copias por 
haberse perdido la primera, el Escribano deberá darlas; 
pero sí en la escritura, algunas de las partes se hubie- 
se obligado á dar ó hacer alguna cosa, la segunda copia 
no podrá darse sin autorización espresa del Juez. 

Art. 143. Toda copia debe darse con previa citación 
de las partes interesadas en la escritura, las cuales pue- 
den comparar la exactitud de la copia con la matriz. 

Si no existiesen y se hallasen ausentes, el Juez 
podrá nombrar un oficial público que verifique la exac- 
titud de la copia. 

Art. 144. Si hubiere algunas variaciones entre la 
copia y la escritura matriz, se estará á lo que esta 
contenga. 

Art. 145. La copia da las escrituras de que hablan 
los artículos anteriores, hace plena fé como la escritura 
matriz. 

Art. 146. Los testimonios de las escrituras matrices 
contendrán la citación de los Registros y número, que 
en él contenga la escritura con que concuerda, y de- 
berán espedirse firmadas y selladas por el Escribano de 
Registro y con las demás formalida*des de derecho 

Art. 147. Al espedir un testimonio, el Escribano 
anotará al margen de la escritura matriz, la persona para 
quien se espide y la fecha. 
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Art. 148. El Presidente del Superior Tribunal ins- 
peccionará los Registros cada tres meses ordinaria- 
mente, ó antes si lo juzgase oportuno, á fin de examinar 
si los Registros están bieii llevados y conservados en la 
forma que esta ley y reglamentos determinen, pudiendo 
decretar medidas disciplinarias por los defectos y abusos 
que notare. 

Art. 149. Quedando vacante el puesto de algún Es- 
cribano de Registro^ el Juez de 1* Instancia respectivo, 
procederá en el dia á cerrar el Registro del año, po- 
niendo constancia del número de escrituras que contenga, 
fecha de la última que se hubiere otorgado y número 
de fojas del protocolo, firmando esa constancia con un 
Escribano y signándola con el sello del Juzgado. 

Art. 150. Toda queja contra los procedimientos de 
los Escribanos en el ejercicio de sus funciones, será 
llevada á conocimiento del Juez de 1* Instancia respec-- 
tivo, quien oirá al interesado y aV Escribano y resolverá 
sumariamente en juicio verbal con apelación para ante 
el Superior Tribunal, que resolverá sin mas trámite y 
sin mas recurso. 

Art. 151. Cada Registro y cada tomo del Registro, 
llevará un índice que espresará respecto de cada instru- 
mento, el nombre de los otorgantes, la fecha del otor- 
gamiento, el objeto del acto ó contrato y el íólio del 
Registro. 

TÍTULO VIII 
CAPITUIiO I 

BEGISTRO DE LA PROPIEDAD, DE HIPOTECAS, DE EMBARGOS É 

INHIBICIONES ^ , 

De los títulos que deben inscribirse 

Art. 152. Créase en la República una oficina de 
Registro de propiedades, hipotecas, embargos é inhibi- 
ciones con asiento en la Capital. 

Art. 153. En esta oficina se inscribirán: 
1^ Los títulos traslativos de dominio de immue- 
bles ó derechos reales impuestos sobre los 
misnios, / , 
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2^ Los títulos en que se constituyan^ reconozcan, 
modifiquen ó estingan derechos de hipotecas, 
usufructo, uso, habitación, servidumbre, ó cual- 
quier otro derecho real. 

3° Los actos ó contratos en cuya virtud se ad- 
judiquen bienes iamuebles ó derechos reales, 
aun cuando sea con la obligación por parte del 
adjudicatario de trasmitirlos á otro, ó invertir 
su importe en objetos determinados. 

4<* Las sentencias ejecutoriadas que por herencia, 
prescripción ü otra causa reconocieren adquiri- 
do el dominio ó cualquier otro derecho real 
sobre inmuebles. 

5^ Los contratos de arrendamiento de bienes rai- 
ces por tiempo determinado, que esceda de un 
año. 

6° Las ejecutorias que dispongan el embargo de 
bienes inmuebles ó que inhiban á una persona 
de la libre disposición de los mismos. 

Art. 154. Las inscripciones ordenadas en el artículo 
anterior solo serán obligatorias para los títulos, actos ó 
contratos celebrados con posterioridad al establecimiento 
del Registro creado por esta ley, salvo lo dispuesto por 
el Código Civil en materia de hipotecas. 

Art. 155. Para que puedan ser inscriptos los títulos 
espresados en el artícuio 153, deberán estar consignados 
en escritura pública, ejecutoria ó documento auténtico. 



CAPITULO II 

DE LA FORMA Y EFECTOS DE LA INSCRIPCIÓN 

Art. 156. Podrá solicitar indistintamente la inscrip- 
ción de los títulos: 

1° El que trasmita el derecho. 

2° El que lo adquiera. 

3° E que tenga la representación legal de cual- 
quiera de ellos. 

4° El tenga interés en asegurar el derecho que se 
deba inscribir. 

Art. 157. Toda inscripción deberá contener, bajo pena 
de nulidad, las circunstancias siguientes: 
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1®' La fecha de la presentación del título en el 

Registro, con espresion de la hora. 
2® La naturaleza, situación, medida superficial y 
linderos de los inmuebles, objeto de la inscrip- 
ción. 
3^ La naturaleza, valor, estension, condiciones y 
cargas de cualquiera especie del derecho que 
se inscriba. 
4« La naturaleza del título que se inscriba y su 

fecha. 
50 El nombre, apellido y domicilio de la persona 

á cuyo favor se haga la inscripción. 
6^ El nombre, apellido y domicilio de la persona 
de quien procedan inmediatamente los bienes ó 
derechos que se deban inscribir. 
7*» La designación de la oficma ó archivo en que 

existe el título. 
8^ El nombre y jurisdicción del Juez ó Tribunal 
que haya espedido la ejecutoria ü ordenado la 
inscripción, 
9^ La firma del Encargado del Registro. 
Art. 158. Si el título fuese un documento privado que 
haga constar un contrato de locación, deberá ser recono- 
cido por los otorgantes ante el Encargado del Registro, 
quien lo agregará al Protocolo con la debida constancia 
del reconocimiento. 

Art. 159. En la inscripción de los contratos en que 
haya mediado precio ó entrega de dinero, se hará mención 
del que resulte del título, así como de la forma en que se 
hubiere hecho ó convenido el plazo. 

Art. 160. Si la inscripción fuese de traslación de do- 
minio, espresará si ésta se ha verificado á título gratuito 
ü oneroso, y si se ha pagado el precio al contado ó se 
ha estipulado plazo ; en el primer caso si se ha pagado 
todo el precio, ó qué parte de él, y en el segundo, la 
íorma y plazo en que se haya estipulado el pago. Iguales 
circunstancias se espresarán lambien si la traslación de 
dominio se verificase por permuta ó% adjudicación en pa- 
go, y si cualquiera de los adquirientes quedase obligado 
á abonar al otro alguna diferencia en dinero ó efectos. 
Art. 161. Las inscripciones hipotecarias de crédito 
espresarán eu todo caso el importe y plazo de la obli- 
gación garantida y el interés estipulado, sin cuya cir- 
cunstancia no se considerará éste asegurado por la 
hipoteca. 



^ 







31 



^^rt. 162. Las inscripciones de servidumbre se harán 
iistai 



<* En la inscripción de propiedad del predio sir- 
viente. 

En la inscripción de propiedad del predio do- 
minante. 

.^ .^.-rt. 163. El cumplimiento de las condiciones sus- 
Oü^ivas, resolutorias ó rescisorias de los actos ó con- 
ratos inscriptos, se hará constar en el Registro, bien 
por una nota marjinal firmada por el Encargado del Re- 
gistro, si se consuma la adquisición del derecho, ó bien 
por una inscripción á favor de quien corresponda, si la 
resolución ó rescisión llega á verificarse. 

También se hará constar por medio de una nota 
marjinal, siempre que los interesados lo reclamen ó el 
Juez lo mande, el pago de cualquier cantidad que haga 
el adquiriente ó deudor después de la inscripción. 

Art. 164. Inscripto en el Registro cualquier título 
traslativo del dominio de los inmuebles, no podrá ins- 
cribirse ninguno otro de fecha anterior por el cual se 
trasmita ó grave la propiedad del mismo inmueble. 

Art. 165. Las escrituras públicas de actos ó contra- 
tos que deban inscribirse, espresarán por lo menos todas 
las circunstancias, que bajo pena de nulidad debe conte- 
ner la inscripción y sean relativas á las personas de los 
otorgantes, á los bienes y á los derechos inscriptos. 

Art. 166. Sin perjuicio de lo dispitesto en el Código 
Civil, respecto de las hipoteca?, los actos ó contratos á 
que se refiere la presente ley, solo tendrá efecto contra 
tercero^ desde la fecha de su inscripción en el Registro. 

Art. 167. Una vez establecido el Registro creado por 
esta ley, ningún Escribano podrá estender, aunque las 
partes se licitasen^ escritura alguna que trasmita ó mo- 
difique derechos reales, sin tener á la vista el certificado 
de los Encargados del Registro, en que conste el domi- 
nio del inmueble y sus condiciones actuales, bajo pena 
de destitución del cargo, sin perjuicio de las responsabi- 
lidades civiles. 

Art. 168. Para determinar la preferencia entre dos 
ó mas inscripciones de una misma fecha, relativas al 
mismo, se atenderá á la hora de la presentación en el 
Registro de los títulos respectivos. 

Art. 169. Se considera como fecha de la inscripción 
para todos los efectos que esta deba producir, la fecha 
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del asiento de la presentación que deberá constar en la 
inscripción misma. 

Art, 170. Las inscripciones de los títulos espresados 
en el artículo 153^ serán nulas cuando carezcan de las 
circunstancias comprendidas en el artículo 157. 

Art. 171. La inscripción no revalida los títulos ó con- 
tratos inscriptos, que sean nulos con arreglo á las leyes. 

Art. 172. Las inscripciones en el Registro de la pro- 
piedad, servirán como títulos supletorios en los casos 
en que se hubiesen estraviado los Protocolos ó escritu- 
ras matrices. 

Art. 173. Las inscripciones determinarán por el orden 
de su fecha, la preferencia del título. 



CAPILULO IIL 

DE LAS ANOTACIONES PREVENTIVAS 

Art. 174. Podrán pedir anotaciones preventivas de 
sus respectivos derechos : 

1*^ El que demandare en juicio la propiedad de 
bienes inmuebles ó la constitución; declaración, 
modificación ó estension de cualquier derecho 
real. 

2° El que en juicio ejecutivo obtuviere á su favor 
mandanúento de embargo, que se haya hecho 
efectivo en bienes raices del deudor. 

3® El que en cualquier juicio obtuviere sentencia 
ejecutoria, que afecte derechos reales. 

4° El que en juicio ordinario obtuviere providen-- 
cia que ordene el embargo preventivo, ó prohiba 
la enagenacion de bienes raices. 

5° El que presentare algún título cuya inscripción 
no puede hacerse definitivamente por falta de 
algún requisito subsanable. 

6° El que en cualquier otro caso tuviere derecho á 
exigir .anotación preventiva, de acuerdo con las 
leyes generales, ó en virtud de resolución judi- 
cial. 

Art. 175. No podrá hacerse anotación preventiva sino 
por n ándalo judicial. 

Art. 176. El acreedor que obtenga anotación á su fa- 
vor en los casos de los incisos 2, 3 y 4 del artículo 174, 
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será preferido en cuanto á los bienes anotados, á los que 
tengan contra el mismo deudor, otro crédito contraído 
con posterioridad á dicha anotación. 

Art. 177. Serán faltas subsanables en los títulos pre- 
sentados á inscripción para el efecto de anotarlos pre- 
ventivamente, las que afecten á la validez del mismo 
título, sin producir necesariamente la nulidad de la obli- 
gación en él constituida. 

Serán faltas no subsanables que impidíín la anotación, 
las que produzcan necesariamente aquella nulidad. 

Art. 178. En todos los casos de anotación preventiva, 
podrá exigir el interesado, que él Geíe de la Oficina le 
dé copia de dicha anotación autorizada con su firma, y 
en la cual conste si hay ó nó pendientes de Registro, 
algunos otros títulos relativos al mismo bien y cuales 
sean estos en su caso. 

Art. 179. Cuando la anotación preventiva de un de- 
recho se convierta en inscripción definitiva del mismo, 
surtirá ésta sus efectos desde la fecha de la anotación. 

Art. 180. Las anotaciones preventivas comprenderán 
las circunstancias que exigen para las inscripciones los 
artículos 157, 158, 159, 160, 161 y 162. 

Los que deban su origen á providencias de embargo, 
espresarán además las causas que les haya dado^ lugar, 
y el importe de la obligación que lo hubiere originado. 

Art. 181. Las anotaciones preventivas se harán en el 
mismo libro en que correspondería hacer la inscripción, 
si el derecho anotado se convirtiese en derecho ins- 
crito. 



CAPÍTULO IV 



DE LA ESTINGION DE LAS INSCRIPCIONES Y ANOTACIONES 
PREVENTIVAS 

Art. 182. Las inscripciones no se estinguen en cuan- 
to á tercero sino por .su cancelación, ó por la inscripción 
de la transferencia del dominio ó derecho real inscripto 
á otra persona. 

Art. 183. La cancelación de las inscripciones y ano- 
taciones preventivas, podrá ser total ó parcial. 

Art. 184. Podrá pedirse y deberá ordenarse en su 
caso la cancelación total : 
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1<> Cuando se estinga por completo el objeto de la 
inscripción. 

2*» Cuando se estinga también por completo el de- 
recho inscripto. 

3** Cuando se declare la nulidad del título en cuya 
virtud se hizo la inscripción. 

4*^ Cuando se declare la nulidad de la inscripción 
por falta de alguno de sus requisitos esencia- 
les, conforme á lo dispuesto en el artículo 171. 

Art. 185. Podrá pedirse y deberá decretarse en su 
caso la cancelación parcial : 

1<> Cuando se reduzca el bien, objeto de la inscrip- 
ción ó anotación preventiva. 
2*> Cuando se reduzca el derecho inscripto. 

Art. 186. La ampliación de cualquier derecho ins- 
cripto será objeto de una nueva inscripción en la cual 
se hará referencia á lo anterior. 

Art. 187. Las inscripciones ó anotaciones preventi- 
vas, no se cancelarán sino mediante escritura pública^ 
en la cual manifiesten su consentimiento la persona á 
cuyo favor se haya otorgado la primera, sus sucesores 
ó representantes legítimos ó en virtud de providencia 
ejecutoria contra la cual no haya pendiente recurso al- 
guno. 

Art. 188. La anotación preventiva se cancelará cuan- 
do se convierta en inscripción definitiva. 

Art. 189. La cancelación de toda inscripción conten- 
drá precisamente las circunstancias siguientes : 

1<* La clase del documento en cuya virtud se haga 

la cancelación. 
2*> La fecha del documento y la dq $u presentación 

en el Registro. 
3® El nombre del Juez ó Tribunal que lo hubiese 

espedido ó del Escribano ante quien se haya 

otorgado. 
4^» Los nombres y domicilios de los interesados en 

la inscripción. 
5<* La forma en que la cancelación se haya hecho. 

Art. 190. Será nula la cancelación : 

1® Cuando no dé claramente á -conocer la inscrip- 
ción ó anotación cancelada. 

2^ Cuando no esprese el documentt) en cuya virtud 
se haga la cancelación, su fecha, los nombres y 
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domicilios de los otorgantes y del Escribano ó 
del Juez en su caso. 

3® Cuando no esprese el nombre de la persona á^ 
cuya instancia ó con cuyo consentimiento se ve- 
rifique la cancelación. 

4*» Cuando haciéndose la cancelación á nombre de 
persona distinta de aquella á cuyo favor estu- 
viese hecha la inscripción ó anotación, no re- 
sultare de la cancelación, la representación con 
que haya obrado dicha persona. 

5^ Cuando en la cancelación parcial no se dé cla- 
ramente á conocer la parte del inmueble que 
haya desaparecido ó la parte del derecho que 
se estinga y la que subsista. 

6*> Cuando no contenga la fecha de la presenta- 
ción en el Registro, del instrumento en que se 
haya convenido ó mandado la cancelación. 

7^ Cuando se declare falso, nulo é ineficaz el tí- 
tulo en cuya virtud se hubiese hecho. 

8° Cuando se haya verificado por error ó fraude. 

CAPÍTULO V 

DEL MODO DE LLEVAR EL REGISTRO 

Art. 191. El Registro establecido por esta ley, se 
llevará con las mismas formalidades que los Registros 
de los Escribanos Públicos. 

Art. 192. Solo harán fé los libros que se lleven en 
la forma establecida en la presente ley. 

Art. 193. El Registro se dividirá en dos secciones : 
una que se titulará « De la Propiedad » y otra « De las 
Hipotecas». 

Cada sección se llevará en libros diferentes, numera- 
dos por orden de fechas. 

Art. 194. La sección del Registro titulada «De la 
Propiedad » conprenderá todas las inscripciones, anotacio- 
nes preventivas y cancelaciones de los títulos espresadas 
en el artículo 153, con escepcion de todo lo* relativo á 
las hipotecas, embargos é inhibiciones. 

Art. 195. El Registro «De la Propiedad» se llevará 
abriendo uno particular á cada finca, asentando por pri- 
mera partida, la primera inscripción que se pida, y agre- 
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gando á continuación todas las inscripciones, anotaciones 
y cancelaciones posteriores sin dejar claros entre unos 
y otros asientos. 

Art. 196. Los asientos relativos á cada finca, se enu- 
merarán y serán firmados por el Encargado del Registro. 

Art. 197. La sección del Registro titulada «De las 
Hipotecas» comprenderá las hipotecas, embargos é inhi- 
biciones. 

Art. 198. En el Registro « De las Hipotecas » se asen- 
tarán todas las hipotecas, embargos é inhibiciones, y su 
cancelación, así como las notas marjinales que á los 
mismos hagan referencia. 

Art. 199. Las dos secciones de la oficina de Regis- 
ti:o, llevarán un índice por orden alfabético, según la le- 
tra que corresponda á la inicial del apellido del dueño 
de los bienes. 

Art. 200. Los libros índices por orden alfabético, es- 
tarán divididos en seis columnas en cada una de las cua- 
les se anotarán : 

En la primera^ el nombre y domicilio de los otor- 
gantes. 

En la segunda, la fecha y clase del título en cuya 
virtud se haya constituido. 

En la tercera, el número con que estuviere anotado 
el inmueble en el Registro. 

En la cuarta, la fecha en que se haya hecho la ins- 
cripción, el tomo y folio del Registro. 

En la quinta, la situación del inmueble. 

En la sesta, la cancelación cuando se haga. 

Art. 201. El encargado de cada sección, llevará ade- 
más un libro llamado «Diario», en que estenderá un 
breve asiento de todo título que se lleve á la inscripción 
en el acto de recibirlo, (i ) 

Art. 202. Los asientos del « Diario » se enumerarán 
correlativamente en el acto de ejecutarlo. 

Art. 203. Los asientos de que trata el artículo an- 
terior, se estenderán por el orden con que se presenten 
los títulos, sin dejar claros ni blancos entre ellos, y es- 
presarán : 

1** El nombre, apellido y domicilio del que pre- 
sente el título. 
2° La hora de su presentación. 
3° La especie del título presentado, su fecha y el 
nombre del Juez, Tribunal ó * Escribano que lo 
suscriba. 
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4<* La especie del derecho que se constituya, tras- 
mita, modifique ó estinga por el título que se 
pretenda inscribir, 
5*^ La naturaleza de la finca ó derecho real que 
sea objeto del título presentado, con espresion 
de su situación. 
6° El nombre, apellido y domicilio de la persona 

á cuyo favor debe hacerse la inscripción. 
7° La firma del Encargado del Registro y de la 
persona que presente el título, ó de dos testi- 
gos, si este no pudiera firmar. 
Art. 204. Cuando se estienda en el libro correspon- 
diente, la inscripción, anotación preventiva ó cancela- 
ción á que se refiera el asiento del «Diario», lo espresará 
así en este, indicado el tomo y folio en que aque- 
lla se halíare, así como el número que tuviese la finca 
en el Registro, y el que se haya dado á la misma ins- 
cripción solicitada. 

Art. 205. Al pié de todo título que se inscriba en 
el Registro «De la Propiedad », ó en el «De las Hipote- 
cas», el encargado de sección pondrá una nota firmada 
por él, que esprese la especie de inscripción que se haya 
hecho, su fecha, la sección del Registro, tomo y folio 
en que se encuentren, el número de la finca y el de la 
inscripción ejecutada. 

Art.. 206. Ninguna inscripción se hará en el Regis- 
tro «De la Propiedad» sin que acredite previamente 
el pago de los impuestos establecidos por las leyes. 

Art. 207. Para que en virtud de providencia judicial 
pueda hacerse un asiento en el Registro, espedirá el 
Juez por duplicado el mandamiento correspondiente. 

El Encargado del Registro, devolverá uno de ^os 
ejemplares al mismo JueK que lo haya dirijido, connota 
firmada en que esprese quedar cumplido, y conservará 
el otro en su oficina, estendiendo en él una nota rubri- 
cada, igual á la que hubiere puesto en el ejemplar 
devuelto. 

Estos documentos se archivarán en legajos, nume- 
rándolos por el orden de su presentación; 

Art. 208. Se conservarán también en legajos por 
óMen de techas y numerados los títulos de otra especie, 
en cuya virtud se concede total ó parcialmente alguna 
obligación, poniendo previamente en ellos la nota á que 
se refiere el axtículo 203. 

Art. 209. Los libros del Registro no se sacarán de 
la oficina, sino en caso de fuerza mayor. 
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CAPÍTULO VI 



DE LA DIRECCIÓN B INSCRIPCIÓN DEL REGISTRO 

Art. 210. La oficina creada por el artículo 152 de 
esta ley, estará á cargo de un Escribano Público que 
será nombrado por el P. E. 

Art. 211. El encargado de esta sección consultará 
con el Presidente del Superior Tribunal de Justicia 
cualquier duda que se le ofrezca sobre la inteligencia 
y ejecución de esta ley ó de los Reglamentos que se 
dicten para aplicarla. 

Art. 212. Corresponde al encargado de esta sección: 

1^ Conservar y llevar el Registro con arreglo á las 
disposiciones de la presente ley. 

2° Formar anualmente un estado del movimiento 
de la propiedad, con arreglo á los datos que su- 
ministre el Registro. 

Art. 213. Sin perjuicio de las disposiciones consig- 
nadas por el Código Civil, para las faltas cometidas por 
los oficiales públicos, el encargado de esta oficina res- 
pcmderá de los daños y perjuicios que ocasione: 

i^ Por no asentar en el <íí Diario ^j no inscribir ó no 
anotar preventivamente los títulos que se pre- 
senten al Registro. 

2® Por error ó inexactitud cometida en inscrip- 
ciones, cancelaciones, anotaciones preventivas 6 
notas marjinales. 

3® Por no cancelar sin fundado motivo alguna 
inscripción, ó anotación, ü omitir el asiento de 
alguna nota marjinal. 

4" Por cancelar alguna inscrif cion, anotación pre- 
ventiva ó nota marjinal, sin el título y requisito 
que exije esta ley. 

5^ Por error ú omisión en las certificaciones de 
inscripción, ó de libertad de los immuebles ó 
derechos reales. 
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CAPÍTULO VII 



DE LA PUBLICIDAD DEL REGISTRO 

Art. 214. El Registro será público para los que 
tengan interés justificado en averiguar el estado de los 
bienes inmuebles ó derechos reales inscriptos: 

Art. 215 Podrá espedirse certificados: 

1*» De los asientos de todas clases que existan en 
el Registro, relativos á bienes que los interesa - 
. dos señalen. 

2^ De asientos determinados que los mismos in- 
teresados designen. 

3® De las inscripciones hipotecarias y cancelacio- 
nes hechas á cargo ó en provecho de personas 
señaladas. 

4^ De no existir asiento de ninguna especie ó de 
especie determinada sobre líneas señaladas ó á 
cargo de ciertas personas. 

Art. 216. La libertad ó gravamen de los bienes in- 
muebles ó derechos reales, solo podrá acreditarse en 
perjuicio de tercero por los certificados anunciados en 
el artículo precedente. 

Art. 217. No se espedirán certificados sino por man- 
damiento judicial y con citación de partes, si las hubiere, 
ó del ministeño fiscal en su defecto. 

Art. 218. Los mandamientos de los Jueces espresa- 
rán con toda claridad: 

1** La especie de certificación que de acuerdó con 
el artículo 215 se exije. 

2^ Las, noticias que según la especie de certifica- 
ción, basten para dar á conocer los bienes ó 
personas de que se trate. 

3** El período á que la certificación debe con- 
traerse 

Art. 219. Las certificaciones se darán de los asien- 
tos del Registro de la Propiedad y del de las Hipotecas 
ó de uno y otro, según el caso. 

También ge darán de los asientos del «Diario», cuando 
al tiempo de espedirla, existiese alguno pendiente de 
inscripción en otros, registros, que debiera comprender- 
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se en la certificación pedida, y cuando se trate de acre- 
ditar la libertad de alguna finca ó la no existencia de 
algún derecho. 

Art. 220. Cuando se ordenare dar certificación de 
una inscripción señalada y estuviere cancelada, deberá 
insertarse á continuación de ella, copia literal del asiento 
de cancelación. 



CAPITULO VIII. 



DERECHOS A COBRAR 

Art. 221. Los derechos por los asientos en los libros 
y las certificaciones, se cobrarán respectivamente por 
cada sección, con arreglo al siguiente arancel : 

1^ Por el examen y nota de presentación 
de cualquier título cuya inscripción se 
solicita f 0.50 

2^ Por las mismas diligencias si el título 
se llevara para poner nota marjinal... . » 0.25 

3** Por cada inscripción que se haga en el 
Registro de la Propiedad ó en el de Hi- 
potecas ...• » 1.50 

4® Además d,el emolumento que se fija por 
el inciso anterior, se cobrará por cada 
llana que ocupa la inscripción en el 
Protocolo » 0.25 

5® Por cada nota marjinal, de cualquier 
naturaleza que fuese, que se hiciere en 
el Registro de la Propiedad ó en el de 
Hipotecas *. . . . » 1 .00 

6^ Por la diligencia de ratificación de los 
interesados en alguna inscripción ó ano- 
tación preventiva » 0.50 

7*^ Por la nota que debe ponerse en el 
título que se devuelve al interesado.... » 0.50 

8** Por toda cancelación de cualquiera ins- 
cripción ó anotación preventiva » 1 .00 

9^^ Por toda investigación que se 'haga en 
el Registro de la Propiedad ó de Hipote- 
cas, se cobrará por cada año » 0. 10 

10. Si fuese mas de un apellido el que se 
buscase, se considerará una investiga- 




cion por cada apellido y se cobrará por 
año 

H. Por todo certificado que se espida con 
referencia á los asuntos de los Protoco- 

. los, se cobrará por llana además de la 
investigación » 

12. Las diligencias que los Jueces decreten 
de oficio, se practicarán sin cobrar emo- 
lumento alguno, sin perjuicio de pagarse 
oportunamente por quien resulte obliga- 
do, y las que solicitasen, las que hubie- 
sen obtenido carta de pobreza y el Fisco 
gratuitamente » 
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f 0.10 



0.25 



0.00 



Art, 222. Los derechos serán pagados por aquel ó 
aquellos á cuj^o favor se haga la inscripción ó certifica- 
ción del derecho. 

Art. 223. Al pié de todo asiento, certificación ó nota, 
se anotará el importe délos derechos cobrados. 

TÍTULO IX 

ARCHIVO GENERAL DE LOS TRIBUNALES 



Art. 224. Créase una oficina ,que se denominará Ar- 
chivo General de los Tribunales. 

Art. 225. Esta Oficina estará á cargo de un Escri- 
bano Público y tendrá además los empleados que la ley 
determine. 

Art. 226. El Archivo se formará : 

1** Con los protocolos de todas las Escribanías de 
Registro, existentes con escepcion de los cinco 
últimos que quedarán en poder de los Escribanos 
de Registro. 

2° Con los espedientes archivados en las Secretarias 
y demás oficinas de actuación ó Registro de la 
República. 

Art. 227. En los dos primeros meses del año, cada 
Secretario de los Tribunales de la República, remitirá 
los espedientes que deban archivarse, y cada Escribano 
de Registro entregará á su vez el Protocolo correspon- 
diente, de modo que siempre queden en su poder los 
registros de los cinco años últimos. 
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Art. á28. Los espedientes y protocolos serán reci- 
bidos por el archivero, previo examen de su estado, 
haciendo constar el número de sus páginas y las cir- 
cunstancias especiales que se notaren; y los devolverá 
si encontrase alguna irregularidad ó infracción á las leyes 
fiscales, dando cuenta de ellos á la autoridad competente. 

Art. 229. El Archivo será organizado por orden de 
oficinas, colocando con separación los espedientes y pro- 
tocolos que á cada una correspondan. 

El Jefe del Archivo, íormará índices especiales de 
cada oficina y dos índices generales del Archivo, - uno de 
escrituras y otro de espedientes. 

Art. 230. Los Jueces de Paz procederán respecto á 
los Registros concluidos del modo prevenido en el* artí- 
culo 227 con la diferencia de que la remisión, la harán 
en los seis meses siguientes á la conclusión de cada uno. 
Los espedientes que estén facultados á formar, los remitirán 
igualmente en las condiciones y formas prevenidas para 
los Escribanos Secretarios. 

Art. 231. El Archivo será organizado sucesivamente, 
comenzando por las oficinas mas antiguas. 

Para la formación de los índices se examinarán las 
-escrituras y espedientes. 

Los índices de las escrituras espresarán los nombres 
de los otorgantes, fechas de las escrituras, nombres de 
los escribanos y oficinas y objetos de ellas. 

Los índices de los espedientes determinarán los nom- 
bres de las partes. Juez, oficina, actuario y objeto del juicio. 

Art. 232. Los Protocolos no podrán ser estraidos del 
Archivo, sino en caso de fuerza mayor. 

Art. 233. Los espedientes solo podrán salir del Ar- 
chivo, en virtud de orden escrita de un Juez, por el 
término de sesenta dias, vencidos los cuales el Archivero 
exijirá la devolución, que no podrá ser demorada sino 
por causa justificada, bajo pena de multa de doscientos 
pesos fuertes para el que ocasionare el retardo. 

Art. 234. El Archivero General, espedirá testimonio 
de las escrituras, espedientes y demás documentos del 
Archivo, así como de los certificados que se espidieren, 
obseiTando las mismas formalidades prescritas para los 
Escribanos de Registro. 

Art. 235. Esta oficina no percibirá derecho alguno 
por los testimonios ó certificados que espida. 

Los interesado, entregarán los sellos para su espe- 
dicion, cuyo valor fijará la ley. 

Art. 236. Los Registros y Archivos son de propiedad 
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pública y los que actualmente fueren de propiedad parti- 
cular, pasarán al dominio público, previa indemnización, 
si á ello hubiere lugar con arreglo á la ley. 

Art. 237. Los dueños de oficinas que renuncien á la 
indemnización tendrán el derecho de presentar en cual- - 
quier tiempo y por una sola vez, un Escribano que 
desempeñe la oficina. 

Art. 238. Los que siendo Escribanos solicitaran in- 
demnización, perderán sus derechos al Registro y el 
Poder Ejecutivo nombrará otro Escribano en su lugar, 
dado caso que se acordase la indemnización. 

Art. 239. El Escribano encargado del Archivo deberá 
dar la misma fianza que los Escribanos de Registro, 
por el tiempo que dure el ejercicio de su empleo. 

Art. 240. El Escribano encargado del Archivo y los 
empleados de esta oficina serán nombrados y removidos 
por el Presidente do la República y gozarán del sueldo 
que la Ley del Presupuesto determine. 

TÍTULO X 

DISPOSICIONES COMPLEMENTARIAS 

Art. 241. Los compradores de propiedades públicas y 

abonarán en el Registro de la Propiedad los derechos 
determinados por las leyes especiales, f . £^^ c( 



Art. 242. Las oficinas de Registro de la Propiedad, ^"^A^^^,, Uej^a^-^ 
de Hipotecas, embargo é inhibiciones, cobrarán los de- ^\w fí, . ^ 

rechos señalados por las disposiciones, creando y re- ,tlL ^ ' ^ 
glamentando la Escribanía Civil de Pobres, respecto á las J 

escrituras cuya importancia no esceda de cien pesosfuertes. 

Art. 243. El Juzg:ado de lo Civil, tendrá das Escri-. 
baños de actuación, sin contar el Actuario de Pobres, el 
del Crimen uno, y el de lo Comercial otro. 

Art. 244. El Juez de Comercio será á la vez Juez 
auxiliar del del Crímen,r^ tendrá dos Escribanos que 
actuarán en los espedientes Criminales que se le sometan. 

Art. 245. Habrá tantos Escribanos de Registro como 
Registros. 

Art. 246. Los Escribanos actuarios que tengan Regis- 
tro, prestarán una fianza de dos mil pesos fuertes en persona 
que en concepto del Superior Tribunal sea abonada. . ¡ j 

Los actuarios sin Registro prestarán idéntica fianza/, , i.'' ^ ' . 
por la suma de un mil pesos fuertes. ( i ^ ( ' ' ;^ ;^ /- . 

Art. 247. Los Escribanos de Registro serán nombra- 
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áos y removidos por el Presidente de la República, 
previo informe del Superior Tribunal, según corresponda 
sobre sus aptitudes y conducta. 

Art. 248. Cada Escribano de Registro podrá tener 
uno ó mas Escribanos adscritos á su oficina y serán nom- 
brados en la misma forma y condiciones que los titulares, 
y funcionarán con la responsabilidad conjunta del Jefe 
de la oficina. 

Art. 249. El Rlscribano de Pobres, cumplirá lo precep- 
tuado con respecto á Escribanos de actuación y Registro, 
á la par de los mismos y con las mismas responsabilida- 
des, salvándose los que dispongan sobre fianza la ley de 
su creación y reglamentación respectiva. 

Art. 250. Los Procuradores de Pobres serán nom- 
brados por el Presidente de la República á propuesta del 
Superior Tribunal, y gozarán del sueldo que les asigne 
la Ley del Presupuesto. 

Art. 251. Para ser Procurador de Pobres, se necesita 
ser mayor de edad, de buena conducta y reconocida 
competencia. 

Art. 252. Lr.s Procuradores de Pobres se harán cargo 
de los asuntos de su competencia, á pedido y elección 
de las partes interesadas. 

Art. 253. Los Procuradores de Pobres obrarán bajo 
la dirección del defensor que los patrocine, quien deberá 
firmarlos escritos. 

Art. 254. Cuando un asunto de controversia se sus- 
cite entre dos personas amparadas por el privilegio de 
pobreza, el Ministerio de Pobres, patrocinará una de las 
partes; pidiendo al Juez respectivo la designación de uno 
de los Procuradores de la matrícula, para hacerse cargo 
de la defensa de la otra parte, y en este caso estos últi- 
mos estarán obligados á aceptar la representación sin 
remuneración de ninguna especie. 

Art. 255. Los Procuradores de Pobres no podrán en 
ningún caso cobrar honorarios ni recibir regalos de nin- 
guna clase, bajo pena de destitución. 

Art. 256. Semestralmente pasarán al Defensor de Me- 
nores, Pobres y Ausentes, un estado de las causas que 
representen, con designación de las partes interesadas, 
objeto del juicio y estado de la causa. 

Art. 257. Llevarán un libro rubricado por el Presi- 
dente del Superior Tribunal, donde anotarán los asuntos 
á su cargo, partes interesadas, Juez y Escribano ie la 
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causa^ haciendo constar en el mismo el recibo que otor- 
guen las partes interesadas. 

Art. 258. Los Procuradores de Pobres estarán obli- 
gados á dar á las partes interesadas, un recibo de los 
documentos que les entreguen. 

Art. 259. Fíjase el término de tres meses que se 
contará desde la promulgación de esta ley, para el uso 
de la acción . de indemnización, acordada por el artículo 
246, pasado el cual se considerará renunciada. 

Art. 260. Los Escribanos de actuación que tengan 
Registro, abonarán al Tesoro de la Nación la suma de 
cien pesos fuertes anualmente, pagaderos por semestres. 

Art. 261. Los Escribanos que no siendo actuarios 
posean Registro, abonarán al Tesoro Nacional la suma 
de sesenta pesos fuertes por año abonables en la forma 
establecida en el artículo anterior. 

Art. 262. Los dueños de oñcina que renuncien á la 
indemnización acordádales por el artículo 236, ó sus en- 
cargados, sean ó no actuarios están exentos por los dos 
primeros años que sigan á la promulgación de esta ley, 
del pago del impuesto establecido por los artículos 260 
y 261. 

Art. 263. Los Protocolos de contratos públicos pasa- 
dos ante Escribano, serán entregados al Archivero Gene- 
ral de los Tribunales, por el actual Contador General 
de Hipotecas, dentro del término perentorio de dos me- 
ses, á contar de la promulgación de' la presente ley. 

Art. 264. Ningún espediente original^ podrá salir de 
la oficina en que radique, aún cuando mediare mandato 
de autoridad, á no ser en los casos y formas determina- 
das por esta ley y la de Procedimientos. 

Art. 265. Los derechos que correspondan percibirse 
por las actuaciones, certificados, etc., etc., que espidan 
los encargados del Registro, se cobrarán por el quede 
estos sea el último en evacuar el diligenciamiento reque- 
rido. 

Art. 266. En todos los casos en que se requiera la 
intervención de los encargados del Registro, para un 
mismo objeto, y en un mismo espediente, escritura, 
etc., etc., no se percibirá doble impuesto y se tendrá 
presente lo estatuido en el artículo anterior. 

Art. 267. Dentro del término fijado por el artículo 263, 
el Escribano que desempeña actualmente las funciones de 
Contador de Hipotecas, separará todos los libros y docu- 
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mentes que no deban pasar al Archivo General de los 
Tribunales. 

Art. 268. Todos los títulos originales que se relacio- 
nen con bienes raices^ por los cuales se constate la 
enagenacion, propiedad ó gravamen de los mismos, de- 
berán ser presentados por sus dueños al Archivo Ge- 
neral, quien archivándolo espedirá testimonio legalizado, 
que entregará á los interesados. 

Art. 269. -Todos los títulos de la clase á que se refie- 
re el artículo anterior, que se presenten originales ante 
los Jueces y Tribunales de la República, serán remitidos 
al Archivo General, para el fin indicado en el precedente 
artículo. 

Art. 270. Quedan derogadas todas las leyes y dispo- 
siciones contrarias á la presente, que empezará á regir 
desde el 1« de Enero de 1884. 

Art. 271. Comuniqúese al Poder Ejecutivo. 

Dado en la sala de sesiones del Congreso Legisla- 
tivo, á los tres dias del mes de Octubre de mil ochocien- 
tos ochenta y tres. 

El P. del Senado, El P. de la C. de DD., 

Juan A. Jara. Gaspar Centurión. 

Secretario, Secretario, 

Pascual Gómez. Climaco Valdovinos. 



Asunción, Noviembre 21 de 1883. 

Téngase por ley, publíquese y dése al Registro Ofi- 
cial. 

CABALLERO. 
Juan G. González. 
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DE LA 



LEY ORGÁNICA DE LOS TRIBUNALES 



REGLAMENTACIÓN 

DÉLA 

I.E Y ORGÁNICA DE LOS TRIBX7NALES 



El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Pa^ 
raguaya, reunidos en Congreso, sancionan con fuer^ 
za de^ 

LEY: í> 

Art. !«■ El Secretario del Superior Tribunal de Jus- 
ticia, el del Tribunal de Jurados, y los del Juzgado de 
1* Instancia en lo Civil, deberán ser Escribanos Públi- 
cos y gozarán del sueldo que la Ley del Presupuesto 
le3 asigne. 

Art. 2<> El Secretario del Juzgado de Comercio de- 
berá ser Escribano Público y tendrá á su cargo la ma- 
trícula de los Comerciantes y el registro público de 
comercio, gozando de un sueldo que la Ley del Pre- 
supuesto le asigne. 

Art. 3<* Los Secretarios del Juzgado del Crimen serán 
dos y deberán ser ambos Escribanos Públicos y gozarán del 
sueldo que la Ley del Presupuesto les asigne. 

Art. 4<* La Escribania de Pobres será regenteada por 
un Escribano Público, que gozará del sueldo que la Ley del 
Presupuesto le asigne. 

Art. 5^ La Escribania Mayor de Gobierno será regen- 
teada por un Escribano Público que terdrá á su cargo 
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el Archivo General de la Nación y que gozará de un sueldo 
que la Ley del Presupuesto le asigne. 

Art. 6° El Archivo General de los Tribunales tendrá 
, un Oficial l^' quien ademas tendrá á su cargo la Mesa de 
Estadísticas de los Tribunales, gozando de un sueldo que 
la Ley del Presupuesto le asigne. 

Art. 7° En la Oficina de Hipotecas y Registro General 
de la propiedad habrá un escribiente que gozará de un 
sueldo que la Ley de Presupuesto le asigne. 

Art. 8° El Escribano del Crimen tendrá un escribiente 
con el sueldo que la Ley del Presupnesto le asigne, 

Art. 9" En la Escribanía de Pobres habrán dos escri- 
bientes que gozarán del sueldo que la Ley del Presupuesto 
les asigne. 

Art. 10. El Escribano Mayor de Gobierno tendrá dos 
escribientes para el servicio de las Oficinas de su cargo, 
que gozarán del sueldo que la Ley del Presupuesto les 
asigne. 

Art. 11. La Secretaria del Superior Tribunal tendrá un 
escribiente, que gozará del sueldo que la Ley del Presu- 
puesto le asigne. 

Art. 12. Los Secretarios de los Juzgados de lo Civil y 
Comercial, tendrán cada uno un escribiente, que gozarán del 
sueldo que la Ley del Presupuesto les asigne, 

Art. 13. Los escribientes serán nombrados por los 
Escribanos Secretarios. 

Art. 14. Los Escribanos Públicos mencionados en esta 
Ley, serán nombrados por el Poder Ejecutivo y depend'erán 
del Poder Judicial con escepcion del Escribano Mayor de 
Gobierno que dependerá esclusivamente del Poder Eje- 
cutivo. 

Art. 15. Declárase incompatible la acumulación de 
cualquiera de los cargos espresados en esta ley. 

Art. 16. Queda terminantemente prohibido á los actua- 
^ rios el cobrar cestas bajo ningún concepto en las causas 
en que actúen. 

Art. 17. La incompatibilidad establecida en el artículo 
15 no obsta á que los Escribanos puedan actuar en causa 
de distinta jurisdicción, cuando mediare recusación ú 
otros motivos de justo impedimento por parte de los 
Secretarios titulares. 

Art. 18. El Escribano Mayor de Gobierno no podrá 
ser Secretario actuario, ni aun por impedimento de los 
demás, ni podrá llevar Registros para contratos particulares 




sino para los que deban formalizarse legalmentá 
bre del Gobierno ó de la Municipalidad. 

Art. 19. Ni el Secretario del Superior Tribiljilai^, 
el de igual clase de Jurados, podrán llevar Regiáü^ de 
Contratos. 

Art. 20. El Escribano de Pobres podrá y deberá ítfe_ 
vario en los términos establecidos en la ley de la crea-***^ 
cion de aquella escribanía, 

Art. 21. Los Escribanos del Crimen podrán llevar 
cada uno un Registro, pero no podrán estender en él 
otras escrituras que las de fianza y poderes que sean 
referentes á las causas criminales en que actúen. 

Art. 22. Por las escrituran que se otorguen así como 
por los testimonios que se espidan, se cobrarán los de 
rechos establecidos en el arancel judicial vigente. 

Art. 23. No quedan comprendidos en la disposición del 
artículo anterior los testimonios de las sentencias y demás 
fianzas contenidas en los espedientes que estén en tramita- 
ción, siempre que se compulsen. |)or mandato judicial. 

Art. 24. Declárase de la pertenencia esclusiva del 
Estado el producto íntegro de la Oficina de Hipotecas y 
Registro de la Propiedad. 

Art. 25, Quedan exonerados todos los Escribanos Pú- 
blicos del pago de la patente Municipal, así como quedan 
también exonerados del arrendamiento «que pagan al fisco 
los Escribanos que obtuvieron Escribanias por concesión 
vitalicia. 

Art. 26. Para la tramitación de los espedientes se 
usarán los sellos que determina la siguiente escala. 

Los escritos y demás actuaciones se harán en sello 
de 50 centavos. 

A falta de papel sellado, las providencias de los jue- 
ces y notificaciones se harán en papel común con cargo 
de reposición lo mas breve posible. 

Los escritos solicitando la posesión judicial de al- 
guna propiedad, se harán en sello de un peso fuerte, 
sin perjuicio de agregarlo el que le corresponda con 
arreglo á la ley de papel sellado, si juntamente con la 
posesión se solicita la mensura. 

Las mejoras de apslacion se'harán en sello de tres 
pesos fuertes. ' 

Los recursos de súplica y nulidad se solicitarán en 
sello de cinco pesos fuertes. 

Art. 27. En las causas criminales se actuará en 
papel común y si al pronunciarse la sentencia recayere 
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condenación en costas contra alguna de las partes, los 
sellos se repondrán con arreglo á la escala establecida 
en el artículo precedente. ^ 

Art. 28. Los Abogados y Procuradores presentarán 
al Superior Tribunal de Justicia cada semestre,^ la pa- 
tente que hayan sacado de la Municipalidad para ejer- 
cer sus respectivas profesiones, las cuales les serán de- 
vueltas en el perentorio término de tres dias, con el 
visto bueno del Presidente del Tribunal. 

Art. 29. El Superior Tribunal formará una lista el 
1*> de Febrero y el 1^ de Junio de cada año con espre- 
sion de las personas que con arreglo á esta ley están 
habilitadas para ejercer esas profesiones, con espresa 
indicación de las habilitadas para una ó para arabas, 
cuya lista estará peremnemente de manifiesto en la Se- 
cretaría. 

Art. 30. Podrá admitirse á cualquiera persona en 
representación de otra, aunque no cumpla con el requi- 
sito del artículo 28, siempre que al presentar el poder 
acompañe por separado un sello de cinco pesos fuertes 
que se agregará á los autos. 

Art. 31. Para presentarse como procurador ó abo- 
gado en las causas criminales, no se requiere ni paten- 
te Municipal, ni acompañar con el poder el sello de que 
habla el artículo anterior. 

Esta disposición es ostensiva á los Juzgados de Paz 
sea cual fuere la naturaleza de la causa que se ventile. 

Art. 32. No se entregará ningún título supletorio 
que se forme ante los Tribunales, sin que previamente 
se anote en el Registro de la Propiedad, aun cuando 
los interesados estén amparados en el fuero de pobreza. 

Art. 33. Queda suprimido el derecho de pregón y en 
su lugar créase un impuesto de 7» ^h sobt'e el importe 
de todos los remates judiciales. 

Art. 34. Todos los rematadores ingresarán en Teso- 
rería el 1^ y el 15 de cada mes el producto de ese im- 
puesto. 

Art. 35. Los rematadores que cometieren algún frau- 
de en el pago de ese impuesto sufrirán por cada vez 
un mes de arresto ó en su defecto una multa de cien 
pesos fuertes, sin perjuicio de integrar la cantidad de- 
fraudada. 

Art. 36. Esta ley empezará á regir desde 1<» de Enero 
de 1884, quedando desde entonces derogadas todas las le- 
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yes, decretos y disposiciones que estén en oposición 
con ella. 

Art. 37. El Poder Ejecutivo reglamentará la presen- 
te ley. M j 

Art. 38. Comuniqúese al P. E. 

Dado en la Sala de Sesiones del Congreso Legisla- 
tivo á los veinte y cuatro dias del mes de Setiembre 
de mil ochocientos ochenta y tres. 

El P. del Senado, . El P. de la C. de DD., 

Juan A. Jara. Antonio Taboada. 

Secretario, Secretario, 

Pascual Gómez. Climaco Valdovinos, 



Asunción, Noviembre 21 de 1883. 

Téngase por ley, publíquese y dése al R. O. 

CABALLERO. 
Juan G. González. 



1^/ 



El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Para- 
guaya^ reunidos en Congreso^ sancionan con fuer- 
za de — 

LEY: 

Art. 1^ Asígnase al Secretario del Superior Tribunal 
de Justicia^ á los Secretarios de los Juzgados de lo Ci- 
vil, Comercial y Contador de Hipotecas el sueldo de f 80 
mensual á cada uno. 

Art. 2*» Asígnase al Secretario del Tribunal de Jura- 
dos y Escribano del Crimen, el sueldo de f 69 mensual 
á cada uno. 

Art. 3^ Asígnase al Oficial 1^ del Archivo de los Tri- 
bunales el sueldo de f 35 mensual. 

Art. 4° Asígnase á los escribientes del Registro Ge- 
neral de la Propiedad^ de la Escribanía de Pebres y de 
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los Secretarios de los Juzgados de lo Civil y ComerciaV el 
sueldo de f 25 mensual á cada uno. 

Art. 5^ Agregúese al Presupuesto general de gastos 
para el año de 1884. 

Art. 6^ Comuniqúese al P. E. 

Dado en ta Sala de Sesiones del Congreso Legisla- 
tivo, á los veinte y cuatro dias del mes de Satiembre de 
mil ochocientos ochenta y tres. 

Bl P. del Senado, Hl P. de la C. de DD., 

Juan A. Ja.ra. Antonio Taboadá. 

Secretario^ Secretario, 

Pascual Gómez. . Climaco Valdovinos. 



Asunción, Noviembre 21 de 1883. 

Téngase por ley, publíquese, y dése al Registro Ofi- 
cial. 

CABALLERO. 
Juan G. González. 
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CÓDIGO DE PROCEDIMIENTOS 

EN 

MATERIA CIVIL Y COMERCIAL 



El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Para- 
guaya, reunidos en Congreso, sancionan con fuer- 
za de-- 

LEY: 

Art. 1^ Refórmase la ley de Enjuiciamiento promul- 
gada el 14 de Agosto de 1876, quedando reasumida y 
complementada por las disposiciones consignadas en la 
presente, que empezará á regir desde 1® de Enero de 
1884. 



TITULO I 



Disposiciones generales 

Art. 2<> La jurisdicción conferida á los Tribunales de 
Justicia de la República, es improrogable. Esceptúase 
la jurisdicción territorial que podrá ser prorogada de con- 
formidad de partes. 

Art. 3^ No podrá tampoco ser delegada digha juris- 
dicción por unos Jueces á otros. Estos deberán conocer 
y decidir por sí mismos las causas de su competencia 
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sin que esto obste á que, siempre que sea necesario, 
puedan comisionar á los Jueces de otras localidades para 
diligencias determinadas. 

Art. 4° Toda demanda debe interponerse ante Juez 
competente, y siempre que de la exposición de los he- 
chos resulte no ser de la competencia del Juez »ante 
quien se deduce, deberá dicho Juez inhibirse de oficio, 
sin mas actuaciones, mandando qne el interesado ocurra 
ante quien corresponda. 

Art. 5° Será Juez competente cuando se ejerciten ac- 
ciones reales sobre bienes inmuebles, el del lugar donde 
esté situada la cosa litigiosa^ siempre que corresponda 
á la jurisdicción de los Jueces de Paz, según las atri- 
buciones conferidas á estos. 

Cuando se ejerciten acciones reales sobre bienes mue- 
bles, el del lugar en que se hallen ó el del domicilio 
del demandado, á elección del demandante. 

Cuando se ejerciten acciones personales, el del lugar 
convenido para el cumplimiento de la obligación, y á 
falta de este, á elección del demandante, el del domici- 
lio del demandado ó el del lugar del contrato, con tal 
que el demandado se halle en él aunque sea accidental- 
mente. 

El que no tuviese domicilio fijo, podrá ser deman- 
dado en el lugar en que se encuentre ó en el de su úl- 
tima residencia. 

Art. 6® En materia de garantía, el Juez competente 
será el que lo sea para conocer de la demanda contra 
el deudor principal. 

Cuando se ejerciten acciones respecto á la gestión de 
los tutores ó curadores, el Juez competente será el que 
lo sea para el discernimiento de la tutela ó cúratela, 
aunque los bienes administrados estén fuera del lugar que 
abrace su jurisdicción. 

La mudanza de domicilio ó residencia del menor ó 
incapaz, ó la de sus tutores ó curadores, no altera la 
competencia del Juez. 

Art. 7<* Las acciones judiciales deberán practicarse en 
dias y horas hábiles, bajo pena de nulidad. 

Son dias hábiles todos los del año, menos los es- 
ceptuados per la ley. 

Art. 8^ El Juez puede habilitar los dias y horas inhá- 
biles, cuando hubiere justa causa que lo exija. 

Será justa causa, á los efectos del presente artículo, 
el riesgo de quedar ilusoria una providencia judicial ó 



de frustrarse por la demora alguna diligencia importan- 
te al derecho de las partes. 

Art. 9° Todo litigante tiene el derecho de valerse ó 
nó de la dirección de Defensor para ejercitar en juicio 
sus acciones y defenderse. 

Art. 10. Tiene igualmente todo, litigante el derecho 
de comparecer personalmente ante cualesquiera Jueces ó 
Tribunales ó hacerse representar por persona hábil y ma- 
yor de edad sea ó no procurador. 

Art. H. Toda persona que litigue, sea por su propio 
derecho, sea en representación de tercero, debe consti- 
tuir en el primer escrito que presente, un domicilio le- 
gal, dentro del pueblo en que resida el Juzgado, si es 
en la campaña, y en la capital, dentro de un radio de 
veinte cuadras del asiento del Juzgado. 

Art. 12. Los Jueces exigirán de oficio el cumplimien- 
to del requisito espresado en el artículo anterior, y no 
darán audiencia á los contraventores. Si la diesen, al 
primer reclamo que se les haga la exigirán sin mas trá- 
mite, perdiendo en este caso sus costas el Escribano ac - 
tu ario. 

Art. 13. El domicilio, una vez constituido, se repu- 
tará subsistente para todos los efectos legales, mientras 
los interesados no hayan designado otro. 

Art. 14. Jja personn que se presente en juicio por 
* un derecho que no sea propio, aunque le competa ejercerlo 
en virtud de representación legal, deberá acompañar con 
su primer escrito los documentos que acrediten el ca- 
rácter que invista. 

Art. 15. Los apoderados ó procuradores acreditarán 
su personalidad desde la primera gestión que hagan en 
nombre de sus poderdantes, con la competente escrita - 
ra de poder. 

Art. 16. Una vez aceptado el poder por el hecho de 
presentarse á ejercitar el mandato, el apoderado asume 
todas las responsabilidades que las leyes imponen al man- 
datario. 

En los casos de condenación en costas, los apode- 
rados ó procuradores de la parte condenada,- solo res- 
ponden de las causadas en la actuación del juicio, pero 
no de los honorarios del abogado, peritos ó procurador 
de la parte vencedora, á menos que espresamente se hu- 
bieren obligado á ello. 

Los apoderados ó procuradores están obligados á se- 
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guir el juicio mientras no hayan cesado legalmenté en 
el cargo. 

Art 17. Mientras continúe el apoderado ó procurador 
en su cargo, los emplazamientos, citaciones, notificacio- 
nes que se hagan incluso las de las sentencias definitivas, 
tendrán la misma fuerza que si se hicieren al poderdan- 
te, sin que le sea permitido pedir que se entiendan 
con este. 

Art. 18. El poder conferido para un pleito determi- 
nado, cualesquiera que sean srs términos, se entiende 
comprender !a facultad de interponer los recursos lega- 
les y seguir todas las instancias á que haya lugar. 

Se entenderá también que comprende Ja facultad de 
intervenir en los incidentes de lo principal y ejercitar 
todos los actos que ocurran durante la secuela de la litis, 
escepto aquellos para los cuales la ley requiera facultad 
especia!, ó los reservados espresamente en el poder. 

Art. 19. La representación de los apoderados ó pro- 
curadores(S«ará : 

^o pqj. revocación espresa del poder, luego que sea 

admitida judicialmente. 
2^ Por renuncia. 
3** Por haber terminado la personalidad con qué 

litigaba el poderdante. 
4^ Por haber concluido el pleito para que se le • 

dio el poder. 
5° Por muerte ó inhabilidad del poderdante ó del 
apoderado. 

Art. 20. En caso de revocación hecha por el poder- 
dante, deberá este constituir otro apoderado 6 procu- 
rador ó comparecer por sí mismo sin necesidad de ci- 
• tacion. No haciéndolo así, la otra parte podrá pedir, y 
el Juez deberá mandar, que el juicio se continúe en su 
rebeMía. 

Art. 21. En caso de renuncia del apoderado ó pro- 
curador, deberá continuar sus gestiones hasta que haya 
vencido el termino señalado al poderdante para reem- 
plazarlo, bajo pena de daños y perjuicios. 

Si al vencimiento del término señalado, no compa- 
reciere el poderdante, por sí ó por medio de otro apo- 
derado, el juicio continuará en su rebeldía en la foima 
del artículo anterior. 

Art. 22. De toda petición ó escrito de que deba darse 
traslado, así como de los documentos con que se ins- 




truya, deberá el que los presente acompañar en^ 
simple y bajo su firma tantas copias cuantas scaí 
personas con quienes litigue. 

Esas copias se entregarán á la otra parte al notiT 
carie la providencia q'ie recaigi. Si no se exhibieren 
las copias, el Secretario no recibirá el escrito producien- 
do el efecto de no presentado y autorizando en su caso ^ 
el procedimiento en rebeldía. 

Art. 23. Si la providencia de traslado no estuviese 
prescrita en las disposiciones que esta ley de Enjuicia- 
miento establece para la sustanciacion de los juicios, 
la parte que hubiere presentado el escrito, de que el 
Juez ó Tribunal corra traslado, deberá presentar dicha 
copia en S3cretaría dentro de las veinticuatro horas si- 
guientes á la notificación. Pasado este plazo se sacará 
por el Escribano á costa del que haya presentado el 
escrito, quien deberá pingar diez centavos por llana. 

Art. 24. Las copias á que ^e refiera el artículo 22, 
deberán ser entregadas bajo constancia escrita en el 
acto de notificarse la providencia de traslado; pero cuan- 
do la notificación se hubiese hecho por medio de cédula 
fijada en el domicilio del emplazado, este podrá reclamar 
la copia cuando lo creyere conveniente, sin perjuicio de 
correr el término desde la notificación. 

Art. 25. Todo traslado que no tenga un término v/ 
especialmente fijado por esta ley, deberá evacuarse en a 
el plazo de seis dias. 

Art. 26. Cuando un escrito ó diligencia sea suscrito 
á ruego del interesado, el Escribano ó Secretario de- ' 
berá certific^ar que el firmante cuyo nombre espresará, 
ha sido autorizado para ello en su presencia. 

Art. 27. Los autos originales no se entregarán á los 
litigantes; cuando estos quieran examinarlos, podrán 
hacerlo en la oficina del actuario. 

Art. 28. Los Jueces permitir ín, sin embargo, que 
los autos sean sacados de la oficina, bajo la responsa- 
bilidad de los defensores y sin necesidad de petición 
escrita en los casos siguientes: 

1° Para alegar de bien probado. 

2° Cuando se trate de operaciones de contabilidad 
muy complicadas, quedando la calificación al arbi- 
trio del Juez sin mas recurso. 

3^ En los juicios testamentarios, cuando se trate 
de hacer la cuenta de división ó partición. 
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Art. 29. Eu el caso del primer inciso del artículo 
anterior, se observará lo dispuesto en el artículo 214. 

Ocurriendo algunos de los que se mencionan en los 
incisos ^'^ y 3*^, el Juez designará el término por el cual 
deben ser entregados los autos, atendiendo á la mayor ó 
menor importancia de las operaciones á practicar. 

Art. ;W. Las providencias serán dictadas por los Jue- 
ces y Tril únale?, y autorizadas por sus Secretarios con 
la fórmula de «ante mi.» 

En los Juzgados inferiores serán firmadas con firma 
entera, si íuesen sentencias definitivas ó autos interlocu- 
torios con fuerza de definitiva, y con media firma, si 
fueren providencias de mera sustanciacion. 

En el Superior Tribunal de Justicia, las sentencias 
definitivas serán firmada por todos los Jueces con firma 
entera ; los autos interlocutorios con fuerza de definiti- 
vas, con media firma, y las demás previdencias^ con 
media firma de solo el Presidente. 

Art. 31. No será necesaria la asistencia de los Se- 
cretarios á las audiencias en que las partes informen 
in voce^ debiendo llamárseles solamente en el caso de 
ser necesario consignar algún hecho importante para la 
resolución de la causa. 

Art. 32. Las notificaciones de las providencias, salvo 
las que se espresarán, deberán hacerse en la Secretaria 
del Juzgado ó Tribunal. A este efecto el Juez designará 
tres dias de la semana que no sean consecutivo^, en los 
que todo litigante estará obligado á concurrir á la Se- 
cretaria. 

A los efectos de este artículo, cada Secretario estará 
obligado á llevar un libro que colocará en lugar visible 
y en el que las partes podrán asentar su firma, con indi- 
cación de fecha, para acreditar en cualquier tiempo su 
comparencia en la oficina. 

Art. 33. Toda providencia se considerará notificada 
desde el primero de los dias designados subsiguiente á 
aquel en que fué dictada, debiendo el Secretario sentar 
nota comprobativa de la asistencia ó inasistencia del in- 
teresado y corriendo el espediente en su estado. 

Art. 34. Serán notificados en el domicilio de los li- 
tigantes : 

I'' La providencia de emplazamiento de la de- 
manda. 
2° La que ordene absolución de posiciones. 
3<> El auto de prueba. 
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4*> Las sentencias definitivas y las interlocutorias 

con fuerza de tales. 
5** Las demás providencias de que se haga men- 
ción espresa en esta ley. 
Los funcionarios judiciales serán notificados en su 
despacho. 

Art. 35. Las notificaciones deben ser practicadas en 
estos casos personalmente por los actuarios, dentro de 
veinticuatro horas después de dictados los autos ó pro- 
videncias ó antes si el Juez lo ordenare^ ó estuviere así 
dispuesto para casos determinados. 

Art. 36. En el Superior Tribunal de Justicia, las no- 
tificaciones serán también personalmente diligenciadas por 
por el Secretario. 

Art. 37. Cuando las notificaciones S3 hicieren en la- 
oficina, se estenderán en el espediente, pudiendo la per- 
sona á quien se h^igan, sacar copia de la providencia. 

Art. 38. La notificación será firmada por el actuario 
y por el interesado, Si este no supiere ó no pudiere 
firmar, lo hará á su ruego un testigo. Si no quisiese 
firmar, lo harán dos testigos requeridos al ef^ícto por el 
actuario, no pudiendo servirse nunca para ello, de los 
dependientes de su oficina. , 

Art. 39. Si la notificación se hiciere en el domicilio 
del litigante, el actuario llevará por duplicado una cSdu- 
la en que esté transcrito el auto que va á notificar, y 
después de leerla íntegra al interesado, le entregará una 
de las copias y al pié de la otra que se agregará al 
espediente, pondrá constancia de todo con espresion del 
dia, hora y lugar en que se hubiere pra<5ticado la dili- 
gencia, observando respecto de la firma, lo prescrito en 
el artículo precedente. 

Art. 40. Cuando el actuario no encuentre á la per- 
sona á quien va á notificar, entregará la cédula á cual- 
quiera persona de la casa, empezando por las mas 
caracterizadas, y á falta de ellas á cualquier vecino que 
sepa leer, prefiriendo los mas inmediatos, y procediendo 
en todos los casos en la misma forma del artículo ante- 
rior. Si el vecino requerido se negase á recibir la cédula, 
será esta fijada por el actuario en la puerta del domici- 
lio constituido por el litigante. 

Art, 41. Toda notificación que se hiciere en contra- 
vención á lo que queda prescripto será nula, y el actua- 
rio que la practicare, á mas de responder de los per- 
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juicios que cause á las partes, incurrirá en una multa de 
diez pesos fuertes por la primera vez, de veinte por la 
segunda, perdiendo el empleo en caso de nueva reinci- 
dencia. Sin embargo, siempre que resulte de autos 
haber tenido la parte noticia de la providencia, la noti- 
ficación surtirá desde entonces sus efectos como si estu- 
viera legítimamente hecha, sin que por esto quede relevado 
el Escribano de la responsabilidad establecida en la pri- 
mera parte de este artículo. 

Art. 42. Los términos judiciales empezarán á correr 
desde el emplazamiento, citación ó notificación. Si fue- 
sen comunes desde la última notificación. No se contará 
en ellos el dia en que se practiquen esas diligencias. 
Tampoco se contarán los dias inhábiles. 

Art. 43. Serán pror'^gables los términos que no estén 
espresamente declarados perentorios ó fatales. 

Art. 44. Para otorgar la próroga es necesario; 

1^ Que se pida antes de vencer el término. 

2*^ Que se alegue justa causa á juicio del Juez 
contra cuya apreciación no se dará recurso al- 
guno. 

Art. 45. Las prórogas que se concelan, en ningún 
caso podrán exeder del término prorogado. 

^rt. 46. Transcurridos los términos legales y sus pró- 
rogas á la primera rebeldía se declarará, sin mas sus- 
tanciacion, perdido el derecho que hubiere dejado de mas 
la parte interesada, continuándose la tramitación del jui- 
cio según su estado. 

Si el término fuese de los declarados perentorios, se 
tendrá por decaído el derecho por su solo transcurso. 

La rebeldía podrá acusarse verbalmente ante el ac- 
turio, quien asentará en los autos la nota correspondien- 
tej firmándola junto con el interesado. 

Art. 47. Serán perentorios los términos señalados : 

1® Para oponer escepciones dilatorias. 

2<* Para interponer cualquier recurso de las pro- 
videncias y resoluciones judiciales. 

3° Para pedir aclaración de alguna sentencia ó que 
se suplan las omisiones que en ella se hubieren 
cometido. 

4^ Cualesquiera otros que por espresa disposición 
de la ley tengan el carácter de improrogables ó 
perentorios. 
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Art. 48. Las apelaciones de las providencias judi- 
ciales podrán concederse en ambos efectos, devolutivo y 
suspensivo ó solo en el devolutivo y también libremen- 
te ó en relación. . 

Ari. 49. Procederán en ambos efectosi en todos los 
casos en que no esté espresamente prevenido que se ad* 
mitán en uno solo, y procederán libremente, siempre que 
no esté prevenido que se otorguen en relación.- 

Art. 50. Los pleitos se verán y decidirán en lo po- 
sible por el orden en que se hayan puesto en estado. 
Solo se dará preferencia á los negocios urgentes y que 
por derecho deban tenerla. 

Art. 51. Los Jueces superiores é inferiores verán por 
sí mismos los autos. Las audiencias serán siempre pú- 
blicas. 

Art. 52. Los Jueces inferiores pasarán mensualmente 
al Superior Tribunal de Justicia para su publicación una 
estadística detallada, indicando el número de causas pen- 
dientes y el de las sentencias definitivas é interlocuto- 
rias que hayan dictado, con espresion de nombre de 
las partes y de la naturaleza de la causa. 

Art. 53. Los Jueces y Tribunales tienen el deber de 
mantener el decoro y buen orden en los juicios, pu- 
diendo imponer al electo, correcciones disciplinarias á 
los litigantes, abogados y funcionarios que intervienen en 
aquellos, por las faltas que cometieren, ya sea contra 
su dignidad en las audiencias ó alegatos, ya sea contra 
su autoridad, obstruyendo el curso de la justicia en daño 
de las partes. 

Art. 54. Se entenderá corrección disciplinaria : 

1** El apercibimiento ó prevención. 

2° La reprensión. 

3° La muí til, que no podrá pasar de veinte pesos 

fuertes, ó la detención hasta diez dias en caso 

de no ser satisfecha. 
4^ La suspensión por un término que no podrá 

pasar, de quince dias. 

Art. 55. La multa ó detención se impondrán con su- 
jeción á lo dispuesto en los respectivos reglamentos de 
los Juzgados y Tribunales. 

Art. 56. Si el interesado reclamare, se le oirá breve 
y sumariamente con apelación para ante el superior in- 
mediato, y sin recurso alguno, cuando la corrección sea 
impuesta por el Superior Tribunal de Justicia. 



Art. 57. Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 
• 53, los Tribunales mandarán testar ó inutilizar toda fra- 
se ó escrito concebido en términos indecorosos ú ofen- 
sivos. 

Art. 58. Los Jueces y Tribunales podrán para mejor 
proveer : 

1*» Decretar que se traiga á la vista cualquier do- 
cumento que crean conveniente para esclarecer 
el derecho de los litigantes. 

2° Exigir confesión judicial á cualquiera de los 
litigantes sobre hechos que estimen de influen- 
cia en la cuestión y no resulten probados ó cua- 
lesquiera explicaciones que juzguen conducentes. 

3^ Ordenar cualquier reconocimiento, avaluó ú 
otra diligencia pericial que reputen necesaria. 

4® Traer á la vista cualesquiera autos que tengan 
relación con el pleito, hallándose en estado. 

Art. 59. No es permitido á los Jueces negarse á 
administrar justicia, ni retardarla, ni separarse del or- 
den que la ley establece, siendo responsables, hacia los 
individuos, de toda trasgresion á ese respecto. 
r IWoUí ^^^' ^^' "^^ ^^^^ debe siempre resolver según la ley. 

¿tt »*^<H^jl,/. Nunca le es permitido juzgar del valor intrínseco ó de 
^ \ J la equidad de la ley. 

La primera ley que debe observar y aplicar, es la 
Constitución de la Nación. 

Art. 61. El Juez debe interpretar la ley según su 
^ ciencia y conciencia, con relación al caso que debe de- 
cidir. 

Art. 62. El Juez que se niegue á fallar^ so protesto 
de silencio, oscuridad ó deficiencia de la ley, incurre en 
la responsabilidad del artículo 59. 

Art. 63. Cuando ocurra negocio que no pueda re- 
solverse ni por las palabras, ni por el espíritu de la ley, 
se acudirá á los principios jurídicos de la legislación vi- 
gente en la materia respectiva, y en defecto de estos, á 
los principios generales del derecho^ teniendo en con- 
sideración las circunstancias del caso. 

Art. 64. Toda resolución definitiva ó interlocutoria 

que decida un artículo, deberá ser fundada con arreglo 

á las disposiciones precedentes^ bajo pena de nulidad. 

p Art. 65. Los Jueces deberán procurar en cuanto sea 

1 compatible con el ejercicio de sus atribuciones^ que los 

\ litigantes pongan término á sus diferencias por medio de 
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avenimientos amigables, y á ese efecto tendrán la íaeul- 
tad de convocarlos á su presencia en cualquier estado 
del juicio, siempre que crean posible conseguir aquel 
objeto. 

Art. 66. Queda abolido absolatamente en materia de 
procedimientos, el beneficio de restitución in integrum. 



TITULO II 
Del juicio ordinario 
SECaON I 

DISPOSICIONES PRELIMINARES 



/' 



Art. 67. Todas las contiendas judiciales entre par- 
tes, que no tengan señalada una tramitación especial, 
serán ventiladas en juicio ordinario. 

Art. 68. El juicio ordinario podrá prepararse, pi- 
diendo el que pretenda demandar : 

1° Que la persona contra quien se proponga diri- 
gir la demanda preste declaración jurada sobre +- 
algún hecho relativo á su personalidad, sin cuyo 
conocimiento no pueda entrarse en juicio. 

2^ La exhibición de cosa mueble que haya de pe- 
dirse por acción real y su secuestro en los ca- 
sos establecidos por la ley. 

3® La exhibición de un testamento, cuando el so- 
licitante se crea heredero, coheredero ó lega- 
tario. 

4® Que el vendedor ó el comprador, en caso de evic- 
cion, exhiba los títulos ü otros documentos que 
se refieran á la cosa vendida. 

5° Que el socio ó comunero presente los documen- 
tos y cuentas de la sociedad ó comunidad qué 
tuviere en su poder. 

Art. 69. También podrá pedirse por los que sean ó 
vayan á ser parte en un juicio, que se teme declaración 
de algún testigo de muy avanzada edad ó que se halle 
gravemente enfermo ó próximo á ausentarse de la Re- 
pública. 



Art. 70. El Juez accederá á estas pretensiones, si es- 
tima justa la causa en que se funden, repeliéndolas de 
oficio en caso contrario. En el primer caso procederá 
al examen en la forma prescripta para el de testigos. 

Art. 71. Fuera de los casos espresados en los artí- 
culos anteriores, no podrá pedir el demandante absolu- 
ción de posiciones, información de testigos, ni otras di- 
ligencias de prueba antes de entablar la demanda. 



SECCIÓN n 

DE LA DEMANDA 

Art. 72. La demanda será deducida por escrito y con- 
tendrá : 

1® El nombre y domicilio del demandante. 

2^ El nombre y domicilio del demandado. 

3^ La cosa demandada, designándola con toda exac* 
titud. 

4^ Los hechos en que se funde, esplicados clara- 
mente. 

5*^ El derecho espuesto suscintamente, evitando re- 
peticiones innecesarias. 

6^ La petición en términos claros y positivos. 

Art. 73. El actor deberá acompañar con la demanda 
las escrituras y documentos en que se funde su dere- 
cho. Si no los tuviera á su disposición, los mencionará 
con la individualidad posible, espresando lo que de ellos 
resulte y designando el archivo, oficina pública ó lugar 
donde se encuentren los originales. 

Art. 74. Después de interpuesta la demanda, no se 
admitirá al actor sino documentos de fecha posterior ó 
anterior, bajo juramento de no haber antes tenido cono- 
cimiento de ellos. 

Art. 75. Puede el demandante acumular todas las 
acciones que tenga contra una misma parte con tal: 1^ 
que no sean contrarias entre si, de modo que por la elec- 
ción de una quede escluida la otra; 2° que correspondan 
á la jurisdicción del mismo Juez; 3^ que puedan sustan- 
ciarse por los mismos trámites. 

Art. 76. Los jueces podrán repeler de oficio las de- 
mandas que no se acomoden á las reglas establecidas, 



espresando el defecto que contengaü; y si no resultare 
claramente de ellas que son de su competencia, mandarán 
que el actor esprese lo necesario á este respecto. 

Art. 77. Presentada la demanda en la forma prescrip- 
ta^ el Juez conferirá traslado de ella al demandado y lo 
hará citar y emplazar para que comparezca á contestarla 
dentro de nueve dias. 



SECCIÓN ra 



DE LA CITACIÓN Y EMPLAZAMIENTO 

Art. 78. La citación se hará por medio de cédula, que 
se entregará al demandado si fuere habido, juntamente 
con las copias de que habla el árt. 22. 

Si no se le encontrare se le dejará aviso para que es- 
pere el dia siguiente y si tampoco entonces se le encon- 
trare, se procederá en todo según se prescribe en los ar- 
tículos 32 á 41 respecto de las notificaciones en general. 

Art. 79. Cuando la persona que ha de ser emplazada 
no se encuentre en el lugar que se le demanda, el emplaza- 
miento se hará por medio de orden ó exhorto á la autori- 
dad judicial del pueblo 6 partido en que se halle. 

Art. 80. En los casos del artículo anterior, el plazo de 
nueve dias se ampliará según la distancia, á razón de un 
dia por cada dos leguas. 

Si el demandado residiere fuera del país, el Juez 
fijará el plazo en que haya de comparecer, atendiendo á 
las distancias y á la mayor ó menor facilidad de las co- 
municaciones. 

Art. 81. La citación á personas inciertas ó cuyo do- 
micilio se ignore, se hará por edictos publicados por quin- 
ce veces en un periódico que el Juez designará. 

Esta diligencia se acreditará en el espediente con un 
ejemplar del periódico y el recibo de la imprenta respec- 
tiva. 

Si vencido el término de los edictos, no compareciese 
el citado, se le nombrará defensor que lo represente en el 
juicio. 

Art. 82. Si los demandados fueren varios y se hallasen 
en diferentes lugares, el término del emplazamiento solo 
se reputará vencido á los efectos legales con respecto á 
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todos, cuando venza para el que se encuentra á mayor 
distancia. 

Art. 83. Si el emplazamiento se hiciere en contraven- 
ción á lo prescripto en los artículos que preceden, será 
nulo, y se aplicará lo dispuesto en el artículo 41. 



SECCIÓN IV 

DE LAS ESGEPCIONES DILATORIAS 

Art. 84. Dentro del mismo término de nueve dias en 
que debe ser contestada la demanda, podrá el demandado 
deducir escepciones dilatorias promoviendo artículo que 
será siempre del previo pronunciamiento. 

Art. 85. Solo son admisibles como escepciones dila- 
torias: 

1*> La incompetencia de jurisdicción. 

2^ La falta de personalidad en el demandante, en el 
demandado ó en sus procuradores ó apoderados. 

3*> La litis-pendencia en otro Juzgado ó Tribunal 
competente. 

4^ Defecto legal en el modo de proponer la de- 
manda. 

Art. 86. Si el demandante no tiene domicilio conocido 
en la República, será también escepcion dilatoria la del 
arraigo del juicio por las responsabilidades inherentes á la 
demanda. 

Art. 87. A un tiempo, y en un mismo escrito alegará 
el demandado todas las escepciones dilatorias. 

Art. 88. En cuanto á la escepcion de incompetencia, 
solo podrá oponerse en el tiempo y forma que las de- 
mandas dilatorias. 

Los jueces al recibir la causa á prueba en las cues- 
tiones de hecho ó al correr el segundo traslado de las de 
derecho, se pronunciarán espresamente sobre si la causa 
es ó nó de su competencia. 

Consentida esta providencia, no podrá en adelante de- 
ducirse incompetencia por las partes, ni de oficio por los 
Jueces superiores ó inferiores. 

Art. 89. Del escrito en que se propongan las escep- 
ciones, se dará traslado por seis dias al actor. 

Art. 90. Si el Juez lo estimare necesario recibirá á 
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prueba el artículo por el término que considere suficiente, 
no pudiendo exceder de la mitad del termino señalado en 
el artículo 112. 

Art. 91 . Vencido que sea el término, se pondrán en 
la oficina del actuario las pruebas producidas, haciéndolo 
saber á las partes para que dentro de dos dias puedan exa- 
minarlas. 

Art. 92. Vencido el término de los dos dias ó cuando 
no hubiere habido prueba, dada la contestación por el ac- 
tor, el Juez mandará poner los autos al despacho, pudien- 
do para mejor proveer, correr un nuevo traslado por su 
orden. 

Art. 93. La resolución será dictada dentro de diez dias 
perentorios á contar desde la notificación de la providen- 
cia en que se manda poner los autos al despacho. 

Art. 94. El Juez resolverá previamente sobre la de- 
clinatoria y la litis-pendencia, si se hubieren propues 
estas escepciones. En caso de declararse compete 
resolverá al mismo tiempo sobre las demás escepci 
dilatorias. i cc 

Art. 95. El auto que recaiga será apelable en ife^| 
cion. 



SECCIÓN V 



ESCEPCIONES PERENTORIAS DEDUCIDAS EN FORMA DE ARTICULO' 



Art. 96. Antes de contestarse la demanda podrán 
oponerse previamente las siguientes escepciones: 

1® Cosa juzgada. 

2° Transacción. 

3^ Prescripción de treinta años. ^ 

Art. 97. El prcedimiento para el trámite de eí^tas 
escepciones, será el mismo que se ha establecido en la 
sección anterior para las dilatorias, con las siguientes 
modificaciones : 

El término de prueba será de treinta días. 

El procedimiento será escrito, como en el juicio or- 
dinario. 

Art. 98. Opuesta cualquiera de estas escepciones en 
forma de artículo previo, no podrá oponerse nuevamente 
en la contestación á la demanda, ano ser que se hubiere 
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retirado antes de abierto el término probatorio, en cuyo 
caso serán á cargo del demandado las costas de la arti- 
culación. 



SECCIÓN VI 

DE LA CONTESTACIÓN 

Art. 99. El demandado deberá contestar á la deman- 
da dentro del término del emplazamiento, con la am- 
pliación á que haya habido lugar en razón de la distancia. 
Si se hubieren propuesto escepciones previas, dentro de 
nueve dias después de terminado el artículo. 

Art. 100. En la contestación opondrá el demandado 
todas las escepciones perentorias y dilatorias que no hu- 
biesen sido decididas ó sometidas á prueba en artículo 
previo. 

Art. 101. El demandado deberá además : 

1^ Confesar ó negar categóricamente los hechos 
establecidos en la demanda, pudiendo su silencio 
ó sus respuestas evasivas estimarse como reco^ 
nocimiento de la verdad de los hechos á que se 
refieran. 

2^ Especificar con claridad los hechos que alegue 
por su parte como fundamento desús escepcio- 
nes. 

3° Observar en la contestación las formas proscrip- 
tas para la demanda. 

4<» Presentar con el escrito de contestación las es- 
crituras .y documentos que hagan á su derecho, 
bajo las reglas establecidas en el artículo con 
respecto al actor. 

Art. 102. En el mismo escrito de contestación deberá 
el demandado deducir la reconvención, si se creyere con 
derecho á proponerla. 

No haciéndolo entonces, le será prohibido deducirla 
después, salvo su derecho que podrá ejercitar en otro 
juicio. 

Art. 103. Propuesta la reconvención, ó presentándose 
documentos por el demandado, se dará traslado al de- 
mandante, con término de nueve dias. 

Las escepciones y la reconvención se sustanciarán si- 
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multáneamente y en la misma forma que el asunto prin- 
cipal. 

Art. 104. Con el escrito de contestación á la demanda, \ 
ó á la reconvención en su caso, el pleito quedará concluso 
para prueba, si la cuestión fuese de hecho ó mixta. Si 
íuere de puro derecho, se correrá un nuevo traslado por 
su orden, con lo que quedará concluso para definitiva. 

SECCIÓN VII 



DE LA PRUEBA 

Art. 105. Siempre que se hayan alegado hechos con- 
ducentes á cerca de los cuales no hubiese conformidad 
entre las partes, aunque estas no lo pidan, el Juez reci- 
birá la causa á prueba. 

Art. 106. Si alguna de las partes se opusiese dentro 
de tercero dia, el Juez mandará que comparezcan ambas 
á la audiencia que señale, á fin de oirías sobre el reci- 
bimiento á prueba. De lo que espongan se estenderá 
acta, y dentro de tres dias resolverá el Juez lo que crea 
justo. 

Art. 107. De la resolución que se dicte, podrá ape- 
larse en relación dentro de 24 horas. 

Art. 108, Si las partea estuvieren coríormes en que 
se falle la causa sin recibirse á prueba, el Juez dejará 
sin efecto la providencia reclamada y se sustanciará la 
causa como de ppro derecho. 

Art. 109. No podrán producir{?e pruebas sino sobre 
hechos que hayan sido articulados por las partes en sus 
escritos respectivos. 

Las que se refieran á hechos no articulados, serán I 
irremisiblemente desechadas al pronunciar la seütencia > 
definitiva. 

Art. 110. Cuando con posterioridad á la contestación 
ocurriere ó llegare al conocimiento de las partes algún 
hecho que tuviere relación con la cuestión que se venti- 
la, podrán alegarlo hasta tres dias después del auto de 
prueba. 

Del escrito en que so alegue se dará traslado por 
tres dias á la otra parte, quien dentro de esos tres dias 
podrá también alegar otros hechos en contraposición de 
los nuevamente alegados, si lo creyere conveniente; 
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quedando en este caso suspendido el término de prueba 
hasta la ejecutoria de la providencia que los admita ó 
deniegue. 

Art. m. Las pruebas, en el caso del artículo ante- 
rior, podrán recaer también sobre los hechos nuevamente 
aducidos. 

Art. H2. El término ordinario de prueba no exederá 
de cuarenta dias, si hubiere de darse dentro del municipio 
ó pueblo donde tenga su asiento el Juzgado y se aumen- 
tará un dia mas por cada dos leguas, si hubiera de darse 
fuera del municipio respectivo, pero dentro de la Repú- 
blica. 

Art. H3. Este término podrá ser reducido según las 
circunstancias del caso, pero no ampliado. 

Art. ál4. Cuando la prueba haya de producirse fuera 
de la República, el Juez señalará el término extraor- 
dinario que considere suficiente, atendiendo á las dis- 
tancias y á la mayor ó menor facilidad de las comunica- 
ciones. 

Art. 115. Para que pueda otorgarse el término ex- 
traordioario^ se requiere : 

1° Que se solicite dentro de los diez primeros dias 
después de recibido el pleito á prueba. 

2^ Que se espresen el nombre 6 la residencia de 
los testigos que han de ser examinados, ó sola- 
mente la residencia, si los hechos hubieran te- 
nido lugar fuera de la República. 

3*» Que se espreserf los documentos que hayan de 
testimoniarse, indicando los archivos ó registros 
donde se encuentren. 

Art. 116. Del escrito en que se pida el término ex- 
traordinario, se dará traslado á la otra parte por tres 
dias improrogables, transcurridos los cuales, se resolve- 
rá el artículo. 

Esta resolución es apelable en relación. 

Art. 117. El término extraordinario correrá junta- 
mente con el ordinario, y ni uno ni otro podrán suspen- 
derse, sino mediante alguna causa que haga imposible 
la ejecución déla prueba propuesta. 

Art. 118. Cuando ambos litigantes hayan solicitado 
el término extraordinario, las costas serán satisfechas en 
la misma forma que las demás del pleito. Pero si se 
hubiere concedido á uno solo y este no ejecutare la 
prueba que hubiere propuesto, abonará todas las costas, 



75 

incluso los gastos en que incurriere la otra parte para 
hacerse representar, donde hubiesen de practicarse las 
diligencias. 

Art. 119. Las diligencias de prueba deben ser pedi- 
das, ordenadas y practicadas dentro del término. 

A los interesados incumbe urgir para que sean prac- 
ticadas oportunamente ; pero si no lo fueren por omisión 
de- las autoridades encargadas de recibirlas, podrán los 
interesados exigir que se practiquen antes de los ale- 
gatos. 

Art. 120. Las diligencias .de prueba deberán espe- 
dirse antes de las 24 horas siguientes al decreto en que 
se ordenen. 

Art. 121. Las diferentes actuaciones de pruebap 
practicarán en audiencia pública, salvo cuando la publi- 
cidad sea peligrosa para las buenas costumbres, en cuyo 
caso el Juez 6 Tribunal deberá declararlo así por medio 
de un auto. 

Art. 122. El Juez asistirá siempre á las que deban 
practicarse fuera del Juzgado, pero dentro de la ciudad 
donde tenga su asiento. 

Esceptúase la prueba testimonial en asuntos cuya 
import'ancia no esceda de cien pesos fuertes, en los que 
será recibida por el Secretario del Juzgado ó Tribunal. 

En las cuestiones por cantidad indeterminada, el Juez 
solo recibirá personalmente las declaraciones de testigos 
cuando algunas de las partes lo pidiere. 

Art. 123. Guando la prueba beya de practicarse fue- 
ra de la ciudad y el Juez no crea necesario asistir en 
persona, se encargará á los Jueces de las respectivas lo- 
calidades, los cuales procederán coa arreglo á las disposi- 
ciones de esta ley, concernientes á las pruebas. 

Art. 124. Tanto en el caso del artículo precedente 
como en los de los artículos 112 y 114, las órdenes ó 
exhortes serán librados dentro de tercero dia á mas 
tardar. 

Art. 125. Para toda diligencia de prueba se señala- 
rá el dia y hora en que deba tener lugar, y se citará 
á la parte contraria con un dia á lo menos de antici- 
pación. 
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SECCIÓN VIII 

DE LOS MEDIOS DE PRUEBA 
CAPÍTULO I 

De la confesión en juicio y fuera de juicio. 

Art. 126. Después de contestada la demanda hasta 
la citación para sentencia, podrá cada parte exigir que 
la contraria absuelva, con juramento, posiciones concer- 
nientes á la' cuestión que se ventila. 

Art. 127. Si antes de la contestación se promoviere 
algún artículo previo, podrán ponerse posiciones sobre 
lo que sea objeto del artículo, estando este contestado. 

Art. 128. El que haya de declarar será citado por 
cédula con un dia de intervalo, bajo apercibimiento de 
que, si dejare de comparecer sin justa causa, será teni- 
do por confeso. 

La justa causa se entiende por impedimento físico 
absoluto, acredítable por certificado médico. 

Art. 129. La parte que pusiere las posiciones podrá 
reservarlas hasta la audiencia en que haya de tener lu- 
gar el interrogatorio, limitándose á pedir la citación del 
que deba declarar. 

En la audiencia señalada, el interesado la manifes- 
tará y si fueren pertinentes y admisibles, el Juez hará 
sobre ellas el examen. 

Si la p-írte que pidió las posiciones no compareciere 
sin justa causa á la audiencia señalada, y compareciese el 
citado, se dará por decaido el derecho de presentarlas 
(Art. 128—2» parte). 

En el Superior Tribunal de Justicia, las posiciones 
serán recibidas por el Presidente, pero en presencia del 
Tribunal. 

Art. 130. El interrogado responderá por sí mismo de 
palabra, sin valerse de consejo ni de borrador alguno 
de respuesta, á presencia del contrario si asistiere. 

Art. 131. Las contestaciones serán afirmativas ó ne- 
gativas, pudiendo agregar el que las dé las esplicacio- 
nes que estime necesarias. 
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Si la parte juzgare impertinente una pregunta, po- 
drá negarse á contestarla, en la inteligencia de que el 
Juez podrá tenerla por confesa &i al sentenciar la juz- 
gare pertinente. 

Art 132. Las partes podrán hacerse recíprocamente 
las preguntas y observaciones que juzguen convenientes, 
con permiso y por intermedio del Juez. Este podrá tam- 
bién interrogarlas de oficio, sobre todas las circuns- 
tancias que sean conducentes á la averiguación de la 
verdad. 

Art. 133. Las declaraciones serán atendidas por el 
Secretario á medida que se presten, conservando en cuan- 
to sea posible el lenguaje de los que hayan declarado. 
Terminado el acto, el Juez l^s hará leer, preguntando 
á las partes, si tienen algo que agregar ó rectificar. 

Art. 134. Si agregaren ó rectificaren algo, se esten- 
deráá continuación, firmando todas las partes con el Juez 
y el Secretario, debiendo espresarse cuando ocurra, la 
circunstancia de no haber querido ó podido firmar. 

Si el citado no compareciere á declarar, ó si ha- 
biendo comparecido rehusase responder, ó respondiere 
de una manera evasiva, á pesar del apercibimiento que 
se le haga, el Juez, al sentenciar, lo tendrá por confeso, 
si el interesado lo pidiere. 

Art. 135. En caso de enfermedad del que deba de- 
clarar, el Juez ó uno los vocales del Superior Tribunal 
de Justicia, que sea comisionado al efecto, se traslada- 
rá, acompañado del Secretario á su domicilio, donde se 
verificará la absolución á presencia de la otra parte, si 
asistiere, ó del apoderado, según aconsejen las circuns- 
tancias. 

Art. 136. Si al trasladarse á la casa de la parte, ave- 
riguase el Juez, que ha podido comparecer, deferirá el 
interrogatorio para la próxima audiencia, intimándole que 
comparezca sin mas citación. En este caso, el que haya 
alegado falso impedimento, ^erá condenado á pagar una 
multa que no esceda de diez pesos fuertes. 

Art. 137. Si el interesado estuviere fuera del lugar 
en que se sigue el juicio, las posiciones serán absuel- 
tas por su apoderado, si estuviere facultado para ello y 
consintiere la parte contraria. 

No siendo esto posible, por cualquier circunstancia, 
se dará comisión al Juez del pueblo ó lugar donde se 
encuentre. Hallándose fuera del territorio de la Repú- 
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blica, se librará exhorto á las autoridades correspon- 
dientes. 

La parte que dirige las posiciones tiene en todo caso 
el derecho de asistir por sí ó por apoderado á la abso- 
lución. 

Art. 138. No será permitido usar de este medio pro- 
batorio mas de dos veces en la primera instancia y una 
en la segunda, á no ser que después de absueltas las 
primeras posiciones, se aleguen en contrario hechos ó 
documentos nuevos, en cuyo caso se podrán poner otra 
vez con referencia á los hechos ó documentos nueva- 
mente aducidos. 

Art. 139. La confesión extra-judicial tendrá la misma 
fuerza probatoria, que la prestada en juicio, siempre que 
sea acreditada por los medios de prueba establecidos en 
esta ley. 

No se admitirá, sin embargo, la prueba testimonial 
para justificar la confesión extra-judicial, s^inó median- 
do principio de prueba por escrito. 



CAPITULO II 
De la prueba instrumental 

Art. 140. La fuerza probatoria de las escrituras é 
instrumentos públicos ó privados, será regida por las 
disposiciones de los Códigos Civil y de Comercio con las 
ampliaciones, restricciones ó modificaciones establecidas 
en la presente ley. 

Art. 141. Todo aquel contra quien se presente en jui- 
cio un documento privado que se le atribuya, está obli- 
gado á declarar si es ó no suya la firma. 

Art. 142. Los sucesores del firmante pueden limitar- 
se á declarar que ignoran si la TSrma es ó no de su 
causante. 

Art. 143. Si el que fuere citado para reconocer el 
documento no compareciere, será citado por segunda vez 
con el mismo objeto, bajo apercibimiento, y no compa- 
reciendo á esta segunda citación, el Juez dará por re- 
conocido el documento, siempre que no justificare la 
causa esplicada en el artículo 128, segunda parte. 

Art. 144. Si negare la firma que se le atribuye ó de- 
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clarare no conocer la que se atribuye á otra persona, de- 
berá procederse á la comprobación del documento. 

Art. 145. Sin perjuicio de los demás medios de 
prueba, podrá pedirse para la comprobación el cotejo 
ó comparación de letras. 

Art. 146. Pedido el cotejo, el Juez convocará las 
partes á fin de que convengan en los documentos que 
deban servir para la comparación y nombren los peritos 
que hayan de concurrir á la diligencia. 

Art. 147. Los interesados deben asistir en persona 
y en caso de ausencia ó impedimento grave, por medio 
de apoderado con poder especial. 

No compareciendo serán citados nuevamente, con 
el mismo objeto y bajo apercibimiento, y si tampoco 
comparecieren á esta segunda citación, el Juez desecha- 
rá el documento, si la falta de asistencia procede del 
interesado en la comprobación, ó lo dará por recono- 
cido, si procediere de la contra parte, no mediando en 
ambos casos, el impedimento determinado en la segun- 
da parte del artículo 128. 

Art. 148. Si los interesados no pudieren ponerse de 
acuerdo en la designación de documentos para el cotejo, 
solo tendrá el Juez como indubitados: 

1*> Las firmas consignadas en documentos autén- 
ticos. 

2*> Los documentos privados reconocidos en juicio 
por la persona á quien se atribuya el que se 
trate de comprobar. 

3^ El impugnado, en la parte en que haya sido 
reconocido como cierto por el litigante á quien 
perjudique. 

Art. 149. En la misma audiencia á que se refiere 
el artículo anterior, se hará constar el estado material 
en que se encuentre el documento de cuya comproba- 
ción se trate, espresando en el acta las enmiendas, en- 
trerenglonaduras ó cualesquiera otras particularidades 
que en él se adviertan. Las partes nombrarán también 
en ese acto, los peritos que deban asistir á la audiencia 
en que se verifique el cotejo de documento. 

Art. 150. Convenidos ó designados los documentos 
de cotejo, el Juez señalará dia para la audiendia en 
que deba practicarse, citando á las partes, á los peritos 
y á los tenedores ó depositarios de dichos documentos 
para que los pongan de manifiesto. 
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Art. 151. El Juez hará por sí mismo el cotejo des- 
pués de oir las observaciones de las partes, si estuvie- 
ren presentes^ y el dictamen de los peritos. 

Art. 152. A falta ó en caso de ser insuficientes los 
documentos de cotejo, podrá ordenar el Juez que la per- 
sona á quien se atribuya la letra, firme un cuerpo de 
escritura, que en el acto le dictarán los peritos. 

Si se negare á hacerlo, después de reiterársele la or- 
den bajo apercibimiento, se tendrá por reconocido el 
documento denegado. 

Art. 153. Habrá también lugar á la comprobación 
en la forma prevenida, siempre que un documento pú- 
blico ó privado, conducente á la cuestión, sea argüido 
de falso. 

Art. 154. En tal caso serán convocadas las partes en 
personas con arreglo y bajo la pena del artículo 149. 

Art. 155. Reunidos los litigantes el dia señalado, el 
Juez intimará al que hubiere presentado el documento 
redargüido, que declare si insiste ó no en servirse 
de él, 

Si rehusare responder ó dijere que no trata de ha- 
cer valer el documento, este será declarado cabeza del 
proceso. 

Si declarare que quiere servirse del documento el 
Juez interpelará á la otra parte para que declare si per- 
siste en sostener que es falso. 

Art. 156. Si esta parte rehusare responder ó decla- 
rare que no insiste en oponer la falsedad, el documento 
será admitido como auténtico. 

Si declarare que insiste en la falsedad, el Juez le 
prevendrá que, dentro de tercero dia, manifieste en qué 
consiste aquella y esprese los hechos y circunstancias que 
se proponga probar. 

Art. 157. De todo lo ocurrido en esta audiencia, se 
estenderá acta, haciendo constar el estado del documen- 
to impugnado, conforme á lo dispuesto en el artícu- 
lo 149. 

Art. 158. Del escrito que el impugnante presente, en 
el segundo caso del artículo 156 se correrá traslado 
por tres dias á la otra parte, que deberá evacuarlo, 
esponiendo también los hechos que haya de probar. 

Art. 159. En seguida se mandará recibir las prue- 
bas ofrecidas, y si pidiere el cotejo, nombrará el Juez 
de oficio los peritos y se procederá en todo lo demás, 
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según queda prevenido, con respecto á los documentos 
denegados ó no reconocidos. 

Art. 160; Si del documento impugnado existiere pro- 
tocolo ó registro, el Juez podrá disponer sea traido á la 
vista, citando al efecto al Escribano 6 funcionario en 
cuya oficina se encuentre. ^ "x 

Art. 161. Si de las diligencias de com proba eioinye- 
sultaren indicios de falsedad de sus autores, se 
rán los antecedentes necesarios al 
para la conveniente investigación y 



CAPITULO IIÍ 
De la prueba de per 

Art. 162. Cuando la apreciación de l^í ^^cB ^^on- 
trovertidos requiera conocimientos especiales'Walguna 
ciencia, arte ó industria, se procederá al nombramiento 
de peritos. 

Art. 163. Cada parte nombrará uno y el Juez un 
tercero, á no ser que los interesados se pusie/en de 
acuerdo respecto al nombramiento de uno solo. 

Si fueren mas de dos los litigantes, nombrarán uno los 
que sostengan unas mismas pretensiones, y otro los que 
las contradigan. Si en este último caso, los interesados 
no pudieren ponerse de acuerdo, el Juez insaculará los 
que se propongan, y el que designe la suerte se tendrá 
por nombrado. 

Art. 164. Si los litigantes no comparecieren ó no pu- 
dieren ponerse de acuerdo para la elección la hará el 
Juez, limitándose á un solo perito si se tratare de un 
objeto de poco valor. 

Art. 165. Los peritos deberán tener títulos de tales 
en la ciencia, arte ó industria á que pertenezca el punto 
sobre que ha de oirse su juicio, si la profesión o arte 
estuviere reglamentada. 

Art. 166. Si la profesión ó arte no estuvieren regla- 
mentados^ ó si estándolo, no hubiere peritos de ellos 
en el lugar del juicio, podrán ser nombrados cualesquie- 
ra personas entendidas^ aun cuando no tengan títulos. 

Art. 167. Los peritos nombrados de oficio pueden 
ser recusados por causas justas, hasta tres dias después 
del nombramiento. 
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Los nombrados por las partes solo serán recusables 
por causas posteriores á la elección. 

Art. 168. Serán causas legales de recusación las 
mismas porque pueden ser* recusados los Jueces. Tam- 
bién serán recusados por incompetencia en la materia de 
que se trate, cuando los nombrados no tuvieren títulos. 

Art. 169. Si la recusación fuere contradicha, elJuez 
fallará procediendo sumariamente, y de su resolución 
no habrá recurso; pero esta circunstancia puede conside- 
rarse por el superior al resolver sobre el principal. 

Art. 170. En caso de ser admitida la recusación, se 
procederá á reemplazar al perito ó peritos recusados, 
en la forma establecida para el nombramiento. 

Si fuere rechazada, todos los gastos del incidente 
serán á cargo del recusante. 

Art. 171. Los peritos aceptarán el cargo bajo jura- 
mento; para ello, caso de no ser presentados por las 
partes, se les citará en la forma que esta ley establece 
para la citación de los testigos. 

Art. 172. Si algún perito no compareciere, ó si, des- 
pués de haber aceptado, rehusare dar su dictamen, se 
procederá á nombrar otro en su lugar; y en el último 
caso, será condenado por el mismo Juez que le hubiere 
conferido el cargo, á pagar los gastos de las diligencias 
frustradas y los daños y perjuicios ocasionados á las par- 
tes si estas los reclamasen. 

Art. 173. Los peritos practicarán unidos la diligen- 
cia, y las partes podrán asistir á ella, y hacerles cuantas 
observaciones quieran, debiendo retirarse cuando aque- 
llos pasen á discutir y deliberar. 

Art. 174. Cuando el objeto de la diligencia pericial 
fuere de tal naturaleza que permita á los peritos espe- 
dirse inmediatamente, podrán dar su dictamen acto con- 
tinuo en audiencia pública, observándose el orden 
proscripto para el examen de los testigos. 

Art. 175. Si fuere necesario el reconocimiento de 
lugares, la práctica de operaciones facultativas, ú otro 
examen que requiera detenimiento ó estudio, otorgará el 
Juez á los peritos el tiempo que conceptúe suficiente. 

Art. 176. El dictamen contendrá la opinión fundada 
de los peritos. 

Los que estén conformes, lo estenderán en una sola 
declaración firmada por todos. Los disidentes lo pondrán 
por separado. 
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Art. 177. Dentro del tértaino señalado, los peritos 
deberán hacer entrega del dictamen en la Escribania del 
actuario, quien lo hará constar, espresando la fecha en 
diligencia, que firmará con el que haga la entrega. 

Art. 178. Las paites podrán enterarse' del dictamen 
en la oficina, y á instancia de cualquiera de ellas ó de 
oficio, podrá el Juez mandar que comparezcan los peritos 
á dar las esplicaciones que se crean convenientes. 

De la providencia del Juez á este respecto, no habrá 
recurso alguno. 

Art. 179. Siempre que los peritos nombrados tuvieren 
título, y sus conclusiones íueren terminanteniente aserti- 
vas, tendrán estas fuerza de prueba legal. En los demás 
casos, podrá el Juez separarse del dictamen pericial toda 
vez que tenga convicción contraria, espresando los fun- 
damentos de esa convicción. 



CAPÍTULO IV ¡ [; 

De la prueba de testigos 

Art. 180. Puede ser testigo toda persona mayor de 
diez y ocho años, que no tenga alguna de las tachas 
enumeradas en los artículos 207 y 208. 

Art. 181. La prueba de testigos solo se admitirá en 
los contratos, cuyo valor no exeda de doscientos pesos 
fuertes, salvo el caso en que existiere un principio de 
prueba por escrito. 

Se considera principio de prueba por escrito, todo 
documento ó manifestación constada en juicio, que 
emane del adversario, de sus antecesores ó de parte in- 
teresada en la contestación, ó que tuviera interés si 
viviera, y que haga verosímil el hecho litigioso. 

Art. 182. Cuando las partes pretendan producir prue- 
ba de testigos, presentarán una lista de ellos con espre- 
sion de sus nombres, profesión y domicilio, y el inter- 
rogatorio á cuyo tenor hayan de ser examinados. 

El interrogatorio podrá reservarse por las partes, 
hasta la audiencia en que deban presentarse los testigos 
á examen. 

Art. 183. Si la prueba testimonial fuere admisible 
en el caso, el Juez mandará recibirla, señalando con un 
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dia á lo menos de anticipación, la audiencia pública en 
que haya de tener lugar el examen de los testigos, y 
citando á estos por cédula en papel común, en la que se 
transcribirá este artículo. 

No comp'areciendo, el Juez de oficio los condenará á 
pagar una multa de cinco á diez pesos fuertes, sin admi- 
tir escusa alguna que no haya sido alegada antes de la 
hora de la audiencia. 

Si citados nuevamente no comparecieren, sin alegar 
impedimento bastante ajuicio del Juez antes de la hora 
de Ja audiencia, incurrirán en el duplo de la multa y el 
Juez podrá mandarlos traer por la fuerza pública, y 
ordenar que permanezcan arrestados hasta que presten 
declaración, la que deberá ser tomada en el dia 6 dentro 
de 24 horas á mas tardar. 

Art. 184. En caso de alegarse escusas, podrá el Juez 
ordenar su justificación, breve y sumariamente, en inci- 
dente por separado. No justificándose, el testigo será 
condenado á pagar el triple de la multa y las costas 
causadas. 

Art. 185. Tres dias antes del señalado, se pondrá de 
manifiesto en la Escribanía, la lista de los testigos,- y 
cada parte podrá oponerser á que se examinen los que 
no estén incluidos ó claramente designados en aquellas. 

Art. 186. Además de las causas de escusacion libra- 
das ala apreciación judicial, lo serán las siguientes: 
1« Si la citación fuera nula. 
2^ Si la cédula no hubiere sido hecha con arreglo 

al artículo 183. 
3<» Si el testigo hubiere sido citado con intervalo 
menor que el proscripto en el mismo, salvo lo 
dispuesto en el artículo 188. 

Art. 187. No podrán ser presentados como testigos 
contra una de las partes sus consanguíneos ó afines en la 
línea directa, ni el cónyuge, aunque esté separado le- 
galmente. 

Art. 188. En los asuntos en que haya urgencia cali- 
ficada por el Juez, podrán abreviarse los términos esta- 
blecidos en los artículos precedentes. 

Art. 189. El dia señalado se abrirá la audiencia sin 
la presencia de los testigos, leyendo el actuario el escrito 
en que se ofrezca la prueba y el auto que la admita. 

Si las partes estuvieren presentes, el Juez 6 Secreta- 
rio en su caso, podrá pedirles sobre los hechos las espli- 
caciones que juzgue necesarias. 
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Art. i 90. Los testigos estarán en el lugar de donde 
no puedan oir las declaraciones ; y serán llamados á 
declarar separada y sucesivamente en el orden en que 
vinieren inscriptos en las listas, empezando por. los del 
actor, salvo los casos en que el Juez, por causas espe- 
ciales, determine alterar aquel orden. 

Art. 191. Antes de declarar los testigos prestarán 
juramento en la forma acostumbrada. 

Art. 192. Aunque las partes no lo pidan, los testigos 
serán siempre preguntados : 

1** Por su nombre, edad, estado, profesión y domi- 
cilio. 

2<* Si es pariente por consanguinidad ó afinidad de 
alguna de las partes, y en qué grado. 

3*» Si tiene interés directo ó indirecto en el pleito, 

4° Si es amigo íntimo ó enemigo. 

5** Si es doméstico, dependiente, acreedor ó deudor 
de alguno de los litigantes, ó si tiene algún otro 
género de relación con ellos. 

Art. 193. En el examen de los testigos se observarán 
las disposiciones de los artículos 132, 133 y 134. 

Art. 194. Los testigos deberán dar siempre la razón 
de su dicho ; si no la dieren el Juez la exigirá. 

Si alguno de los litigantes interrumpiese sfl testigo en 

su declaración, podrá ser condenado en una multa que 

no exeda de cuatro pesos fuertes. En caso de reinciden- 

, cia, incurrirá en doble multa, y podrá ser espulsado de 

la audiencia. 

Art. 495. Los testigos, después que presten su de- 
claración, permanecerán en la sala del Juzgado hasta que 
se concluya la audiencia, á no ser que el Juez dispu- 
siese otra cosa, por motivos atendibles. 

Art. 196. Los testigos cuyas declaraciones sean con- 
tradictorias, podrán ser careados entre sí. 

Art. 197. Si las declaraciones ofrecieren indicios gra- 
ves de falso testimonio ó de soborno, el Juez podrá decretar 
acto continuo la prisión de los presuntos culpables, re- 
mitiéndolos á la disposición del Juez del Crimen, con 
testimonio de la parte de prueba referente á los indicios. 

Art. 198. Cuando no puedan examinarse todos los 
testigos el dia señalado, se suspenderá el acto para con- 
tinuarlo en los siguientes sin necesidad de nueva citación, 
espresándolo así en el acta que se estienda. 

Art. 199. Si la inspección de algún sitio contribuyere 
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á la claridad del testimonio, podrá hacerse en él, el exa- 
men de los testigos. 

Art. 200. Si alguno de los testigos se hallase imposi- 
bilitado de comparecer al Juzgado ó tuviese alguna otra 
razón atendible á juicio del Juez para no hacerlo, será 
examinado en su casa^ ante el Secretario, presentes ó no 
las partes, según las circunstancias. 

Art. 201. En el Superior Tribunal de Justicia, será 
comisionado para recibir la declaración uno de sus miem- 
bros. 

^ Art. 202. Si la diligencia hubiere de hacerse fuera 
del lugar del juicio, las partes podrán designar personas 
que las representen ante el Juez á quien se encarguen. 

Tendrán también derecho á dirigir repreguntas á 
los testigos, y en tal caso podrán insertarse en las órde- 
nes ó despachos rogatorios que se libren. 

Art. 203. El Presidente y Vice -Presidente de la Re- 
pública, los miembros del Congreso, los del Superior 
Tribunal de Justicia, los Ministros, los Prelados, los in- 
dividuos del Clero, los Jueces, los Jefes militares desde 
Coronel inclusive y los Jefes de oficina de la Adminis- 
tración Pública, quedan esceptuados de la obligación de 
comparecer á prestar declaración. Los designados, en 
caso ofrecido, prestarán sus declaraciones por medio de 
informe. 

Art. 204. Las declaraciones en que no se hubiesen 
observado las prescripciones de la presente ley, no ten- 
drán valor alguno. 

Art 205. Los Jueces y Tribunales apreciarán, según 
la regla de la sana crítica, la fuerza probatoria de las de- 
claraciones de los testigos. 



CAPITULO V 

De las tachas 

Art. 206. Cada parte puede tachar por justas causas 
los testigos presentados por la parte contraria. 
Art. 207. Son tachas legales absolutas : 

1^ La enagenacion mental. 

2*' La ebriedad consuetudinaria. 
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3^ La falta de industria ó profesión honesta cono- 
cida. 

4^ La calificación de quebrado fraudulento. 

5^ Haber sido condenado por delito que tenga pena 
corporal. 

6^ Haber sido convencido de falso testimonio. 
Art. 208. Son tachas legales relativas : 

1^ Sei el testigo, pariente por sanguinidad den- 
tro del cuarto grado civil, ó por afinidad dentro 
del segundo grado, del litigante que lo haya 
presentado. 

2o Ser, al prestar declaración, dependiente ó sir- 
viente del que lo haya presentado. 

3^ Tener el testigo ó sus parientes; por consangui- 
nidad dentro del cuarto grado civil, ó por afinidad 
dentro del segundo, interés directo ó indirecto 
en el pleito ó en otro semejante. 

4^ Tener el testigo, ó los mismos parientes, co- 
munidad ó sociedad con la parte que lo pre- 
sente, escepto si la sociedad fuere anónima. 

5« Ser acreedor ó deudor del litigante. 

6** Haber recibido de él beneficios de importancia, 
ó después de trabado el litigio, dádivas ú obse- 
quios aunque sean de poco valor. 

7<» Haber dado recomendaciones sobre la causa, 
antes ó después de comenzada. 

8*» Ser amigo íntimo ó enemigo macifieslo de uno 
de los litigantes, ó mediar entre ellos ^dio ó 
resentimiento por hechos conocidos. 

9^ Haber estado ebrio en el momento de verifi- 
carse el hecho sobre que depone. 

Art. 209. Las tachas serán alegadas dentro del tér- 
mino señalado para lo principal, y la prueba respecto 
de ellas se producirá hasta diez dias después de vencido 
ese término. 

Si se dedujeren contra testigos que hubieren de 
examinarse fuera del lugar del juicio, ofreciendo pro- 
barlas donde la diligencia tenga lugar, podrán insertarse 
en las órdenes ó despachos los interrogatorios corres- 
pondientes. 

Art. 210. La prueba de las tachas será considerada 
en la sentencia juntamente con la principal, apreciándola 
con arreglo á lo prescripto en el artículo 205. 
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CAPITULO VI 

De la inspección ocular 

Art. 211. Siendo necesaria la inspección ocular de 
algún sitio, el Juez deberá ordenarla de ofidio ó á ins- 
tancia de partes. 

En la providencia que la decrete, designará el dia y 
hora en que deba tener lugar. 

Art. 212. Las partes ó sus apoderados serán espe- 
cialmente citados, con la anticipación conveniente, y po- 
drán asistir con sus defensores y hacer al Juez las 
observaciones que crean oportunas, debiendo estenderse 
acta de cuanto ocurra en ese acto. 

SECCIÓN IX 

DE LA CONCLUSIÓN DE LA CAUSA PARA DEFINmVA 

Art. 213. Cuando no hubiere mérito para recibir la 
causa á prueba, quedará concluida para definitiva con la 
contestación á la demanda ó la reconvención, á menos 
que la cuestión fuere de puro derecho, en cuyo caso de- 
berá procederse con arreglo á lo prevenido en el artí- 
culo 104. 

Art. 214. Si se hubieren producido pruebas, dentro 
del segundo dia después de vencido el término señalado 
al efecto, el actuario dará cuenta al Juez, y este, sin 
necesidad de gestión alguna de los interesados, ó sin 
sustanciarla si se hiciera, mandará agregar las pruebas 
á los autos y poner estos en la oficina. 

El Secretario hará la agregación, con certificado de 
las que se hayan producido^ y entregará los autos á los 
defensores por su orden y por el término de seis dias, 
con el fin de que presenten, si les conviene, un escrito 
alegando sobre su mérito. Transcurrido el término sin 
devolver los autos á la oficina, la parte que los retuviere 
perderá el derecho de alegar sobre la prueba. 

Si no hubiese intervenido abogado en la sustancia- 
cion del juicio, la parte interesada presentará escrito 



designando el defensor bajo cuya responsabilidad serán 
sacadas los autos. 

Árt. 215. Sustanciado el pleito en el caso del artículo 
213 ó transcurrido el término de seis dias de que habla 
el artículo precedente, el actuario pondrá el espediente 
al despacho, agre<?ando los alegatos si se hubieren pre- 
sentado; y el Juez, acto continuo, llamará autos para 
sentencia. 

Art. 216. Desde entonces quedará cerrada toda dis- 
cusión, y no podrá presentarse mas escrito, ni producirse 
mas pruebas salvo lo que el Juez creyere oportuno para 
mejor proveer. 

Los Jueces pronunciarán sentencia dentro de los 
cuarenta dias, contados desde la proyideucia de autos. 

Si se ordenare alguna diligencia* para mejor proveer, 
no se contarán en el término señalado los dias qne se 
empleen en el cumplimiento de esa diligencia. 

SECaON X 



DE LA SENTENCIA 

Art. 217. La sentencia definitiva debe contener deci- 
sión espresa, positiva y precisa , con arreg lo á las accio- 
nes deducidas en el juicio, declarando e j^jlerecho de los 
litigantes^ y condenando ó absolviendo de la demanda 
en ft ) todo ó en part e. 

Art. 218. Al redactar la sentencia, el Juez hará re- 
lación de la causa que va á fallar, designando las par- 
tes litigantes y el objeto del pleito, consignará separada- 
mente lo^^^ueresulte respecto de los hechos alegados por ) 
las partes, y hará mérito de cada uno de los puntog 
•pertinentes de derecho fijados*'1enTía disensión. "ES'señ- 
lencia deberá fundarse en el texto espreso de la ley, 
y á falta de éste, en los principios jurídicos de la le- \ 
gislacion vigente en la materia respectiva, y en defecto 
de estos, en los principios generales del derecho, te- 
niendo en consideración las circunstancias del caso : ella, 
por último, formulará la decisión con arreglo á lo dis- 
puesto en el artículo anterior. 

Art. 219. Guando hayan sido varios los ^ puntos liti- \ 
giosos, se hará con la debida separación el ""pronuncia- ^ 
miento correspondiente á cada uno de ellos. 
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Art. 220. Cuando la sentencia contenga condenación 
de frutos, intereses, daños ó perjuicios, fijará su iiApor- 
te, en cantidad líquida ó establecerá por lo menos las 
bases sobre que haya de hacerse la liquidación. 

Si por no haber las partes hecho estimación de los 
frutos, intereses, daños ó perjuicios, no fuese posible lo 
uno ni lo otro, se reservarán sus derechos para que en 
otro juicio se fije su importancia. 

Art. 221. La prueba tendente á justificarlos hechos 
á que se refiere el artículo anterior, será producida con 
sujeción á las disposiciones generales. 

Art. 222. La parte que fuere vencida en el juicio, 
pagará todos los gastos de la contraria, si esta lo soli- 
citase. 

El Juez, sin embargo, podrá eximir en el todo ó en 
parte de esta responsabilidad al 'litigante vencido, siem- 
pre que encuentre mérito para ello, pero en este caso 
deberá espresarlo en su pronunciamiento, esponiendo cir- 
cunstanciadamente los fundamentos que tuviere. 

Art. 223. Una vez pronunciada y notificada la sen- 
tencia concluye la jurisdicción del Juez respecto del plei- 
to, y no puede hacer en ella variación ó modificación 
alguna. 

Puede, sin embargo, si se le pidiere por alguna de 
las partes dentro del dia siguiente á la notificación, cor- 
regir cualquier error material, aclarar algún concepto 
oscuro, sin alterar lo sustancial de la decisión y suplir 
cualquier omisión en que hubiere incurrido sobre algu- 
nas de las pretensiones deducidas y disentidas en el li- 
tigio. 

Puede también resolver sobre las peticiones de que 
trata el artículo 440. 



TITULO III 

D;e los recursos 

SECaON I 

DEL RECURSO DE REPOSICIÓN 

Art. 224. El recurso de reposición tiene lugar con-* 
tra las providencias interlocutorias, á efecto de que él 
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ez que las haya dictado las revoque por con- 
perio. 

225. Debe interponerse este recurso dentro de 
dia, resolviendo el Juez en seguida, previa au- 
de la otra parte. 
"Art. 226. La resolución que recaiga hará ejecuto- 
i, á menos que el recurso de reposición fuese acom- 
pañado del de apelación en subsidio y la providencia 
reclamada reuniere las condiciones establecidas en el 
artículo siguiente, para que la interlocutoria sea ape- 
lable. 



SEcaoN n 



DEL RECURSO DE APELACIÓN 

Art. 227. El recurso de apelación solo se otorg'ará 
de las sentencias definitivas y de las interlocutorias que 
decidan al^un artículo ó causen gravamen irreparable. 

Art. 228. La apelación se interpondrá por escrito ó 
en el acto de la notificación ante el Juez que hubiese dic- 
tado la sentencia. El escrito deberá limitarse á lá me- 
ra interposición del recurso, y si esta regla fuere infrin - 
gida, se mandará devolver el escrito, previa anotación que 
el Secretario pondrá en autos, determinando el recurso 
y la fecha de su interposición. 

El Juez proveerá lo que corresponda sin mas sus- 
tanciacion. 

Art. 229. El término para apelar, no habiendo dis- 
posiciones en contrario para casos especiales, será de 
cinco dias. 

Art. 230. La apelación de sentencia definitiva se otor- 
gará libremente, y en ambos efectos, á no ser qué el 
interesado pida que se conceda solo en relación. 

Esceptúanse los casos en que la ley disponga 16 con- 
trario. 

Art. 231. La de autos interlocutorios se concederá 
también en ambos efectos, pero solo en relación, á es- 
cepcion de los casos en que, por disposición de esta ley, 
deba otorgarse en un solo efecto. 

Art. 232. Cuando se otorgue el recurso en ambos 
efectos, por la misma providencia se mandará remitir 
los autos originales al Superior Tribunal de Justicia» 
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Art. 233. Si solo se concediere la apelación en el 
efecto devolutivo, se mandará sacar testimonio en papel 
común de lo que el apelante señalare délos autos, con 
las adiciones que el colitigante hiciere, y el Juez esti- 
mare necesarias, y ese testimonio será remitido al Su- 
perior. 

Pero si estuviere ejecutado el auto apelado, ó no 
hubiere que practicar diligencia alguna para su cum- 
plimiento se remitirán los autos originales. 

Art. 234. La remisión se efectuará dentro de las 
24 horas siguientes á la última notificación, pasan- 
do el actuario el espediente al Secretario del Superior 
Tribunal de Justicia, sin que la falta de reposición de 
sellos sea una causal para demorarla. 

Art, 235. Si el Juez denegase la apelación, la parte 
que se sintiere agraviada, podrá ocurrir directamente en 
queja al Superior, pidiendo que se le otorgue la ape- 
lación denegada y se ordene la remisión de los autos. 

Art. 236. Esta queja deberá interponerse dentro de 
tres dias después de notificada la denegación. 

Art. 237. Transcurridos los términos espresados sin 
interponerse la apelación, quedarán consentidas de de- 
recho las sentencias, sin necesidad de declaración al- 
guna. 



SECCIÓN m 



DEL RECURSO DE LA NULIDAD 

Art. 238. El recurso de nulidad tendrá lugar contra 
las sentencias pronunciadas con violación de la forma y 
solemnidad que prescriben las leyes, ó en virtud de un 
procedimiento en que se hayan omitido las formas sus- 
tanciales del juicio, ó incurrido en algún defecto de los 
que por espresa disposición de derecho anulen las ac- 
tuaciones. 

Art. 239. Solo podrá deducirse el recurso de nuli- 
dad contra los autos ó sentencias de que pueda inter- 
ponerse apelación. 

No habiendo lugar al recurso de apelación, no lo 
habrá tampoco al de nulidad. 

Art. 240. El recurso de nulidad se interpondrá jun- 
tamente y en el mismo término que el de apelación. 
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Art. 241. La nulidad por defectos de procedimien- 
to, quedará subsanada, siempre que no se reclame la 
reparación de aquellos en la misma instancia en que 
se hayan cometido. 

Si el procedimiento estuviere arreglado á derecho 
y la nulidad consistiere en las formas de la sentencia, 
el Tribunal declarará esta por nula, y mandará pasar 
los autos á otro Juez de Primera Instancia para que 
sentencie. 

Si la nutilidad procediere de vicio en el procedi- 
dimiento, se declarará por nulo todo lo obrado desde la 
actuación que dé motivo á ello, y se pasarán igualmente 
los autos á otro Juez para que conozca. 

En uno y otro caso las costas serán á cargo del 
Juez. 



TITULO IV 



Del procedimiento ordinario en segunda instancia 

Art. 242. Cuando el recurso se hubiere concedido 
libremente, en el mismo dia en que loa autos llegaren al 
Tribunal^ el Secretario dará cuenta y se ordenará sean 
puestos en la oficina para que el apelante esprese agravios 
dentro de nueve dias. En la misma providencia se designa- 
rán los diás de la semana en que las partes deben compa- 
recer á la oficina del Secretario para ser notificadas. 

Del escrito de espresion de agravios se dará trasla- 
do por igual término al apelado. 

Art. 243 Si el apelante no compareciere ó no es- 
presase agravios en el término competente, acusada la 
rebeldía, se declarará desierto el recurso y se devolve- 
rán los autos. 

Art. 244. Si el apelado no compareciere ó no con- 
testase al escrito de agravios dentro del término señalado 
no podrá hacerlo en adelante, y previa nota del Secre- 
tario, la instancia seguirá su curso. 

Art. 245. Con los escritos indicados en los párrafos 
precedentes, quedará conclusa la instancia y se llamará 
autos para sentencia. 

Art. 246. Con los dichos escritos, ó á mas tardar 
antes de notificarse la providencia de autos, podrán las 
partes presentar los documentos de que juren no haber 
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tenido hasta entonces conocimiento, ó no haber podido 
proporcionárselos en tiempo oportuno. 

De los que. cada parte presente, se correrá traslado 
á la contraria. 

Art. 247. Podrán también las partes, hasta la cita- 
ción para sentencia, exigirse confesión judicial, con tal 
que sea sobre hechos que no hayan sido objeto de otros 
exigidos €n Primera Instancia, y con sujeción á lo dis- 
puesto en el artículo 128, y siguientes. 

Art. 248. Podrán igualmente pedir que se reciba 
la causa á prueba, en los casos siguientes. 

1* Guando se alegue algún hecho nuevo condu- 
cente al pleito, ignorado antes ó posterior al tér- 
mino de prueba de la primera instancia. 

2<> Cuando algunos hechos sin embargo de ser 
pertinentes, no hubieren hido admitidos á prueba 
en la primera instancia; ó por motivos no im- 
putables al solicitante, no se hubiere practicado 
la prueba por él ofrecida. 

Art. 249. En cuanto al término de prueba, medios 
probatorios de que pueda usarse, formalidades con que 
han de hacerse las probanzas, alegatos y conclusión de 
la causa, regirán las mismas disposiciones establecidas 
para la primera instancia. ' 

Art. 250. En todos los actos de prueba que hubieren 
de practicarse ante el Tribunal, llevará la palabra el 
Presidente, pero los demás vocales, con su venia, podrán 
hacer las preguntas que estimen oportunas. 

Art. 251. Cuando una diligencia de prueba hubiere 
de practicarse fuera de la Sala del Tribunal, si este no 
considerase necesario asistir á ella en cuerpo^ podrá 
comisionar al efecto á uno de sus miembros. 

Si fuere fuera de la ciudad donde tiene su. asiento 
el Tribunal, la comisión podrá ser ' conferida á la auto- 
ridad judicial de la localidad. 

Art. 252. Luego que la instancia de la causa esté 

concluida con el pronunciamiento de la providencia de 

autos, pasará á Secretaria. 

Lñ Art. 253. Solo en el caso de apelación en relación, 

/íí 'V^O las partes podrán informar in-voce, salvándose las es- 

cepciones que espresamente se hacen por esta ley. 

Art. 254. Los miembros del Superior Tribunal de 
Justicia se instruirán cada uno privadamente de los es- 
pedientes, antes de celebrar los acuerdos para pronun-. 
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ciar sentencia, y solo podrán tener en su poder aquellos 
durante el término que el Presidente señale á cada uno, 
dentro del fijado por la ley para pronunciar sentencia. v 

Art. 255. En los casos en que debe producirse in- ^{^1^ 

formes orales, no se fijará la audiencia pública para ese ]^ C ^ ' 
acto, mientras que los miembros del Superior Tribunal 
de Justicia, no estén instruidos del espediente. 

Podrán informar los interesados ó sus defensores, 
hablando en primer lugar el apelante y en segundo el 
apelado. No les será permitido tomar la palabra segun- 
da vez siní3 con la venia del Presidente, y solo para 
hacer rectificaciones y establecer los hechos que hayan 
podido ser presentados con inexactitud. ^ ' 

Art. 25&. Los acuerdos' se celebrarán el dia que el /^ ^ - ^ 

Presidente señale, teniendo en -consideración lo dis- 
puesto en los artículos anteriores. 

Art. 257. Dicho acto se verificará en presencia de 
todos los vocales y del Secretario respectivo, debiendo 
establecerse primero las cuestiones de hecho y en seguida * 
las de derecho sometidas á su decisión, y votándose se- 
paradamente cada una de ellas en el mismo orden. El 
voto en cada una de las cuestiones de hecho ó de de- 
recho será fundado, y la votación principiará por el 
miembro del Tribunal que resulte de la insaculación 
que al efecto debe practicarse. 

Art. 258. Concluido que sea el acuerdo, será re- 
dactado en el libro correspondiente, y suscrito con media 
firma de los vocales, y autorizado por el Secretario con 
firma entera. Permanecerá reservado mientras no sea 
publicada la sentencia. 

Art. 259. Inmediatamente se pronunciará esta, re- 
dactándose en los autos, precedida de copia íntegra del 
acuerdo debiendo ella ser autorizada por el Secretario. 

Art. 260. Las sentencias serán publicadas por el Se- 
cretario en la Sala de audiencia, quedando constancia 
del acto y firmando los litigantes presentes, á menos 
que la publicidad sea peligrosa para las buenas costum- 
bres, en cuyo caso deberá declararse así por medio de 
un auto y omitirse la publicación; 

Art. 201. Para este acto, el Secretario citará á las 
partes, por medio de cédula, designando dia y hora. 

Art. 262. Cuando ni las partes ni persona alguna con- 
curriesen al acto de la publicación de la sentencia, se 
omitirá esta en la forma establecida, haciéndolo constar 
por nota el Secretario, y procediendo á su notificación. 
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Art. 263. Una copia íntegra de la sentencia será in- 
sertada en el libro, á continuación del acuerdo, firmada 
y autorizada en la misma forma. 

Art. 264. Las resoluciones del Superior Tribunal de 
Justicia serán pronunciadas á mayoría absoluta de votos. 

Art. 265. En los casos de discordia, impedimento 
ó escusacion, el Superior Tribunal de Justicia se integra- 
rá con miembros que resulten del corteo que al efecto 
se practique de conformidad con el artículo 331. 

Art. 266. El Superior Tribunal dictará sentencia den- 
tro de cuarenta dias desde que el espediente se haHa 
en estado. 

Art. 267. El Tribunal no podrá fallar en segunda 
instancia sobre ningún capítulo que no se hubiere pro- 
puesto á la decisión ¿el inferior, salvo intereses, daños 
y perjuicios, y cualesquiera otras prestaciones acceso- ^ i^^j, 
rias posteriores ala definitiva de primara instancia i v^ , ^j 

Art. 268. Cuando el recurso se conceda en relación; ^^ 
se llamará á Autos inmediatamente, pasando el espediente i^^^l^ 
á Secretaria. Las partes manifestarán en el término/y 
en el caso del artículo 253, si van á informar in voce, 
siendo entendido que si no lo verifican, se resolverá 
sin dichos informes. 

Art. 269. No será permitido á las partes presentar 
escritos, alegando en contra ni en favor de la resolución 
apelada. 

Art. 270. Si el apelante pretendicre que el recurso ha 
debido otorgársele libremente, podrá solicitar dentro de 
tercero dia de notificado de la providencia de autos que 
así se declare y. se le dé término para espresar agravios; 
el Tribunal resolverá sobre esta petición, sin tramitación 
alguna accediendo ó negando ; en el primer caso se sus- 
tanciará el recurso, según queda prevenido, para el de 
apelación libremente concedido. 

Art. 271 . En caso de ocurrir directamente alguno de 
los litigantes, interponiendo queja ante el Tribunal por 
apelación denegada, se pedirá informe al Juez de la cau- 
sa^ y evacuado éste, se res^olverá la queja sin sustancia- 
cion alguna. 

Si el Juez á quo no acompañare los autos al informe, 
y el Tribunal creyere necesaria su vista para la resolu- 
ción, podrá mandarlos pedir á efecto de mejor proveer. 

Art. 272. Si el recurso de apelación se hubiere unido 
al de nulidad, el Tribunal conocerá de ambos al mismo 
tiempo y por los mismos trámites. 
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Art. 273. Las providencias meramente interlocutorias 
que se dicten en el curso de la instancia de apelación, 
solo serán recurribles en la forma y bajo las reglas esta- 
blecidas por los artículos 225 y 226. 

Art. 274. Siendo la sentencia confirmatoria en todas 
sus partes de la de primera instancia, las costas del re- 
curso serán á cargo del apelante. 



TITULO V 



Del recurso de queja por denegación ó retardo de 

justicia 



Art. 275. Cuando transcurridos los términos legales 
para pronunciar sentencia en primera ó segunda instan- 
cia, el Juez Superior ó Tribuna l no la hubiere espedido, 
podrá ser requerido mediante el respectivo pedimento, 
por cualquiera de los interesados en el juicio. 

Art. 276, Si pasados diez dias desde la interpelación, 
aquel no se hubiere espedido, el litigante podrá ocurrir en 
queja ante el Superior Tribunal, acompañando una copia 
en papel común del escrito de interpelación. 

Art. 277. Presentada la queja, el Superior Tribunal 
dispondrá, por medio de oficio, que'el inferior adminis- 
tre justicia dentro del término de diez dias, cuyo término 
empezará á contarse desde la entrega de dicho oficio, lo 
que hará constar bajo recibo que se agregará á la causa. 

Art. 278. En caso que. el Juez desobedeciere la orejen 
ó no manifestare justa causa que impidiere darle cum- 
plimiento, incurrirá en la multa de veinte pesos fuertes 
á favor de la parte que haya hecho la interpelación, en- 
tendiéndose que solo es justa causa la imposibilidad 
física de los Jueces ó el recargo de trabajo acreditado en 
debida forma. 

Art. 279. La declaración de haberse incurrido en 
multa, dá al recurrente acción personal ejecutiva para 
perseguirla. 
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TITULO VI 



Recurso de súplica 

Art. 280. Este recurso se concede contra la senten- 
cia definitiva del Superior Tribunal que no guarde con- 
formidad en todas sus partes con la de primera instancia. 

Art. 281. Se entiende sentencia definitiva, para los 
efectos de la disposición anterior, la que aún cuando 
haya rtcaido sobre un artículo, terminó el pleito y haga 
imposible su coníinuaoion. 

También se entiende sentencia definitiva, para los 
mismos efectos, la en que se declare haber, ó no haber 
lugar á oir, á un litigante condenado en rebeldía. 

Aft. 282. En los pleitos posesorios, en los ejecutivos 
y en todos los demás después de los cuales puede se- 
guirse otro juicio, sóbrelo mismo que haya sido objeto 
de ellos, no se dá este recurso. 

Art. 283. Este recurso deberá interponerse ante el 
Superior Tribunal de Justicia. 

Art. 284. El plazo para su interposición es el de 
ocho dias, contados desde la notificación de la sentencia 
suplicable. 

Art. 285. El procurador ó apoderado no necesita po- 
der especial para interponer este recurso. 

Art. 286. Interpuesto el recurso, el Tribunal sin mas 
trámite ni sustanciacion alguna, examinará las circuns- 
tancias siguientes : 

1* Si la sentencia ha recaído sobre definitiva con 

sujeción á los artículos 280 y 281. 
2* Si se ha interpuesto en tiempo. 

En seguida se limitará á dictar resolución, admitien- 
do ó denegando el recurso. 

Art. 287. Esta resolución será fundada. Cuando se 
admita el recurso, se espresará que concurren para ha- 
cerlo todas las circunstancias necesarias al respecto, que 
se referirán, y cuando se deniegue, se especificarán con 
precisión las circunstancias que falten. 

Art. 288. Para sustanciar este recurso, los dos miem- 
bros del Superior Tribunal de Justicia, serán sustituidos 
por dos de los que espresa el artículo 331.. 
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Este recurso se interpondrá ante el mismo Superior 
Tribunal que ha fallado en la causa. 

Art. 289. Concedida la súplica por el Tribunal, dic- 
tará la providencia de autos que será notificada perso- 
nalmente por el actuario. 

En la misma se designarán los dias de la Remana, en 
que las partes deberán comparecer á la oficina del actua- 
rio para ser notificadas. 

Art. 290. En cualquier estado del recurso, puede 
desistir el suplicante, siendo de su cargo las costas cau- 
sadas. • 

Art. 291. Dentro del término de diez dias, contados 
desde la notificación de la providencia de autos, cada 
parte podrá presentar una memoria sobre los fundamentos 
del caso sub-judice. No verificándolo, podrá resolverse 
la causa sin dicha memoria. 

Solo á petición de cualquiera de las partes litigantes, 
podrá decretarse una audiencia pública para informar 
ín-voce. 

Art. 292. Antes de la audiencia pública, llegado el 
caso* de decretarse, los miembros del Tribunal se ins- 
truirán del espediente, pudiendo tenerlo en su poder el 
término que el Presidente señale á cada uno, dentro del 
que se fijará para pronunciar sentencia. 

Art. 293. No puede permitirse á las partes la pre- 
sentación de documentos. 

Art. 294. La sentencia será dictada dentro de cua- 
renta dias, que empezarán acorrer desde que el espediente 
se encuentre en estado. 

Art. 295. El Presidente teniendo en consideración lo 
dispuesto en los artículos 291 y 292, señalará con la an- 
ticipación conveniente el dia en que deben celebrarse los 
acuerdos para pronunciar sentencia. 

Art. 296. Las cuestiones sobre los puntos del recurso, 
serán establecidas previamente. 

Art. 297. La votación empezará por el miembro del 
Tribunal que resulte de la insaculación que al efecto debe 
practicarse. 

Art. 298. El voto será fundado^ y se emitirá sepa- 
radamente sobre cada una de las cuestiones sometidas 
á decisión, y en el mismo orden en que, con arreglo 
al artículo 296 hayan sido establecidas. 

Art. 299. La sentencia que se acuerde deberá reunir 
mayoría absoluta de votos. 

Art. 300. Terminado el acuerdo, será redactado por 
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el Secretario» en el libro de «Acuerdos y Sentencias», 
permaneciendo reservado mientras no sea publicada la 
resolución. 

Art. 301. Inmediatamente se pronunciará esta de 
completa conformidad, al voto de la mayoría de Jueces 
resultantes del acuerdo, y se redactará en los autos, 
precedida de copia integra de aquel. 

Art. 302. La sentencia será publicada por el Secre- 
tario en la Sala de Audiencia Pública del Tribunal^ á 
cuyo efecto se pasará á las partes cédula de aviso, con 
designación de dia y hora, anotándolo en autos. 

Los litigantes presentes al acto de la publicación, 
firmarán la diligencia que debe levantarse, teniéndose 
desde luego por notificados. 

Art. 303. Cuando ni las partes ni persona alguna 
concurriesen al acto de la publicación de la sentencia, 
se omitirá esta, haciéndolo constar por nota el Secreta- 
rio, quien procederá en seguida á su notificación en el 
domicilio legal de los litigantes. 

Art. 304. No se dará publicidad á la sentencia en 
la Sala de audiencias, cuando, á juicio del Tribunal, 
sea aquella peligrosa para las buenas costumbres, en 
cuyo caso, debe declararlo así en la misma sentencia. 

Art. 305. Una copia integra de esta será insertada á 
continuación del acuerdo, en el libro á que se refiere 
el artículo 300. 

Art. 306. Las providencias interlocutorias que el Tri- 
bunal dicte, durante la sustanciacion del recurso, solo 
serán recurribles en la forma establecida en la Sección 
I del Título IIL 

Art. 307. Notificada la sentencia, é insertada la co- 
pia del artículo 305, se devolverán los autos al Tribu- 
nal de su procedencia, previo pago de costas por el su - 
pilcante vencido. 

TÍTULO VII 

De las recusaciones 

SECCIÓN I 

DB LA RECUSACIÓN DB LOS JUECES 

Art. 308. Los Jueces inferiores solo pueden ser re- 



cusados sin causa por el actor, al entablar la dema 
y por el demandado, antes ó al tiempo de contesta^ 

De este derecho no podrá hacerse uso sino 
vez en cada caso. 

Esta recusación producirá el efecto de atribuir el 
conocimiento del asunto á uno de los Jueces de prime- 
ra instancia ó en su defecto á uno de los Jueces de 
Paz por orden de antigüedad. 

En la Campaña, los Jueces de Paz serán suplidos 
por los suplentes; y si también estos estuviesen impe- 
didos, conocerá en el asunto la autoridad judicial del 
Pueblo mas inmediato. 

Art. 309. También puede ser recusado sin causa un 
miembro del Superior Tribunal, en las instancias de 
apelación ó súplica, dentro de las veinte y cuatro horas 
del llamamiento de autos. 

Fuera de estos casos, todos los Jueces, tanto supe- 
riores como inferiores, solo pueden ser recusados con 
causa legal. 

Art. 310. Son causas legales de recusación. 

1<» El parentesco de consanguinidad ó afinidad 
dentro del cuarto grade civil, con alguno de 
los litigantes ó con su defensor, procurador ó 
apoderado. 

2<» Tener el Juez ó sus consaguíneos ó afines den- 
tro de los mismos grados del número anterior; 
directa participación en cualquiera sociedad ó 
corporación que litigue.^ 

3° Tener los mismos, sociedad ó comunidad con al- 
gunos de los litigantes, escepto si la sociedad 
fuere anónima. 

4** Tener interés en el pleito ó en otro seme- 
jante. 

5** Tener pleito pendiente con el litigante que re- 
cuse. 

6** Ser acreedores, deudores ó fiadores de algunas 
de las partes; 

7*> Haber sido denunciador ó acusador del recu- 
sante, ó denimciado ó acusado por el mismo. 

8** Haber sido el Juez defensor de algunos de los 
litigantes, ó emitido opinión ó dictamen, ó da- 
do .recomendaciones á cerca del pleito, antes 
ó después de comenzado. 

9*» Haber recibido el Juez beneficio de importan- 
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cia de alguna de las partes en cualquier tiem- 
po; ó después de iniciado el pleito, presentes 
o dádivas, aunque sean de poco valor. 
10° Tener el Juez con alguno de los litigantes 
amistad, que se manifieste por una grande fa- 
miliaridad ó frecuencia de trato. 
11<> Tener contra el recusante enemistad, odio ó 
resentimiento, que se manifieste por hechos co- 
nocidos. 
Art. 311. La recusación deberá ser deducida por 
cualesquiera de las partes al presentar su primer escri- 
to, salvo que la causa sea sobreviniente, ó cuando cono- 
cida recien por la parte, la dedujere dentro de^ tercero 
dia de saberla, y con el juramento de haber llegado á 
su conocimiento recien, en cuyo caso podrá entablarla 
hasta la citación para sentencia. 

En el Superior Tribunal de Justicia, la recusación 
deberá deducirse en los tres dias siguientes á la provi- 
dencia de autos. 

Art. 312. Cuando se recuse á uno ó más miembros 
del Tribunal Superior, conocerán los que queden hábiles, 
integrado el Tribunal con el que resulte 6 resulten del 
sorteo al que se refiere el artículo 265. 

Art. 313. De la recusación de los Jueces de Prime- 
ra Instancia, conocerá el Superior Tribunal. 

Art. 314. La recusación se deducirá ante el Juez re- 
cusado y ante el Superior Tribunal de Justicia, cuando 
lo fuere de uno de sus miembros. 

Art. 31 5. En el escrito en que se deduzca, se es- 
presarán necesariamente las causas de la recusación; 
se nombrarán los testigos que hayan de declarar con 
espresion de su residencia- y se acompañarán ó mencio- 
narán los documentos de que el recusante intente va- 
lerse. 

Art. 316. Si en dicho escrito no se alegare determi- 
nadamente algunas de las causas contenidas en el artí- 
culo 310, ó si se presentare fuera de la oportunidad 
designada en el artículo 311, será desechado sin darle 
curso por el Tribunal competente para conocer de la 
recusación. 

Art. 317. Deducida la recusación en tiempo y con 
causa legal, si el recusado fuere uno de los Jueces 
del Superior Tribunal de Justicia, se le comunicará 
aquella, á fin de que manifieste categóricamente si son ó 
no ciertos los hechos alegados, 
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Art. 318. Si reconociere ser ciertos los hechos, se le 
dará por separado de la causa sin mas ulterioridad. 

Si los negare, con lo que exponga, se procederá á 
sustancir el incidente. 

Art. 319. El Superior Tribunal de Justicia, integra- 
do al efecto, recibirá el incidente á prueba por el tér- 
mino improrogable de diez dias, si la prueba hubiera 
de producirse dentro de la ciudad donde tiene su asien- 
to el Tribunal, ampliándose á razón de un dia mas por 
cada dos leguas, cuando la prueba hubiere de produ- 
cirse en otro lugar. 

Art. 320. Los testigos que se presenten no podrán 
ser mas de seis, ni el recusante podrá valerse de otros 
que los indicados en el escrito de recusación. 

Art. 321. Vencido el término de prueba, se agregarán 
las producidas, y llamando á autos se resolverá el artículo 
dentro de ocho dias. 

Art. 322. Cuando el recusado sea un Juez de Primera 
Instancia, elevará los autos al Tribunal con un informe 
detallado y categórico respecto á las causas que se hayan 
alegado. 

Ese informe deberá espedirlo dentro de tercero dia. 

Art. 323. Pasados los antecedentes, si la recusación 
estuviese deducida en tiempo y causa legal, el Tribu- 
nal, siempre que del informe elevado por el Juez re- 
sultare la exactitud de los hechos, lo dará por separa- 
do de la causa. 

Si lo negare, se recibirá el incidente á prueba y 
se seguirá hasta dictar sentencia el procedimiento pre- 
venido en los artículos 319, 320 y 321. 

Art. 324. Si la recusación fuese desechada, se de- 
volverán los autos al Juez recusado. 

Si fuese admitida se pasarán al Juez que debe en- 
trar á conocer, avisándolo al Juez recusado. 

Cuando el recusado sea uno de los miembros del 
Tribunal Superior, admitida la recusación, seguirá co- 
nociendo el conjuez, que de acuerdo con el artículo 
265 lo integró para resolver ese incidente. 

Art. 325. En todos los casos, de la resolución que 
recaiga, no habrá recurso; y siempre que la recusación 
sea desestimada, el recusante será condenado en todas 
las costas del incidente. 

Art. 326. Todo Juez que se halle en alguno de los 
casos de legítima recusación, se inhibirá, manifestando 
la causa. 
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No será nuaca motivo de escusacion, el parentesco 
de otros funcionarios que intervengan en cumplimiento 
de sus deberes. 



SECCIÓN II 



RECUSACIÓN DE LOS ESCRIBANOS 

Art. 327. Los Escribanos pueden ser recusados por 
cualquiera de las causas especificadas en el artículo 
310. 

Deducida la recusación, el Juez ó Tribunal averi- 
guará sumariamenrte el hecho en que se funde, y sin 
mas trámite resolverá el artículo. 

La resolución que se dicte será inapelable. 

Art. 328. En caso de ser desestimada la recusación, 
el recusante será condenado al pago inmediato de los 
gastos del incidente. 

Art. 329. Haciéndose lugar á la recusación, el actua- 
rio recusado queda absolutamente separado de toda in- 
tervención en el asunto. 



SECCIÓN III 

DE LA ESCUSACION DE LOS REPRESENTANTES DEL MINISTERIO 

PÚBLICO 

Art. 330. En caso que los representantes del Ministe- 
rio Público tuviesen algún motivo de legítimo impedi- 
mento, deberán manifestarlo; y el Tribunal ó Juez de 
la causa podrá darlos por separados, pasando el asun- 
to á quien deba subrogarlos. 

SECCIÓN IV 

DEL MODO DE REEMPLAZAR Á LOS JUECES Y DEMÁS FUNCIO- 
NARIOS RECUSADOS Ó IMPEDIDOS 

Art. 331. El Poder Ejecutivo nombrará, cada año, de 
acuerdo con el Senado, doce personas que' juzgue com- 
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petentes entre las que se sortearán, las que deban su- 
plir en los casos de recusación sin ó con causa, de 
escusacion ó impedimento, á los miembros del Superior 
Tribunal de Justicia. 

Art. 332. El sorteo se hará por el Tribunal que ha- 
ya de integrarse, en audiencia pública y á presencia 
de las partes, si quisieren asistir, pudiendo cada una 
de las personalidades que constituya la parte actora ó 
demandada, recusar sin causa, antes de la insaculación, 
hasta dos de la lista. 

Este derecho se pierde por inasistencia al acto; 

Art. 333. En caso que sea parte ó tenga interés en 
el pleito, alguno de los miembros del Superior Tribu- 
nal, solo este deberá separarse, integrándose según 
queda prevenido. 

Art. 334. Los Jueces de lo Civil y Comercial, se 
reemplazarán recíprocamente. 

Si estuvieren impedidos, entrará á suplirlos el del 
Crimen. 

Art. 335. Los fiscales se suplirán uno á otro, y en 
su defecto cualquiera de ellos será suplido, por uno de 
los defensores de la matrícula. 

En este último caso, las partes abonarán el hono- 
rario correspondiente. 

En los casos en que tengan que intervenir los hom- 
bres buenos creados por el artículo 331 — en el cono- 
cimiento de alguna causa, el Superior Tribunal regulará 
sus honorarios, teniendo en consideración la importan- 
cia del asunto, los cuales serán abonados por el que 
saliere condenado en costas. 

Art. 336. Impedido el Defensor de Menores^ Pobres 
y Ausentes, se nombrará por el Juez ó Tribunal ante 
quien penda el asunto, un defensor de la matrícula 
para que desempeñe esas funciones, cuyo honorario se- 
rá abonado por las partes. 

Art. 337. Los Escribanos serán reemplazados unos 
á otros. 

Art. 338. Toda dificultad que ocurra con motivo de 
reemplazo de algún Juez, será resuelta por el Superior 
Tribunal, sin admitirse recurso alguno. 

Si la dificultad ocurriese con motivo del reemplazo 
de los demás funcionarios, resolverá sin recurso el Juez 
ó Tribunal ante quien penda el asunto. 
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TITULO VIII 

De los incidentes 

Art. 339. Los incidentes, para que puedan ser cali- 
ficados de tales, deben tener relación mas ó menos in- 
mediata, con el objeto principal del pleito en que se 
promuevanc 

Art. 340. Los incidentes que impidan la prosecu- 
ción de la demanda principal, se sustanciarán en la 
misma pieza de autos, quedando entre tanto en sus- 
penso el curso de aquella. 

Arte 341. Se entiende que impide la prosecusion de 
la demanda^ todo incidente sin cuya previa resolución 
es absolutamente imposible, de hecho ó de derecho con- 
tinuar sustanciándola. 

Art. 342. Los incidentes que no obsten á la pro- 
secusion de la demanda principal se sustanciarán en 
pieza separada, sin suspenderse el crurso de aquella. 

Art. 343. Dicha pieza se formará con los insertos 
qué ambas partes -eñalen y el Juez crea necesarios; y 
á costa del que haya promovido el incidente, salvo lo 
que se determine en la sentencia. 

Art. 344. Promovido el incidente y formada en su 
caso la pieza separada, se sustanciará por los trámites 
establecidos para las escepciones dilatorias. 

Art. 345. Todos los incidentes cuyas causas existen 
simultáneamente, deberán ser promovidos á la vez. 



TITULO IX 

De las cuestiones de competencia 

Art. 346. Las cuestiones de competencia, pueden 
promoverse por declinatoria ó por inhibitoria. 

La declinatoria se pondrá ante el Juez que haya 
empezado á conocer, pidiéndole se separe del conoci- 
miento del negocio, con igual remisión de autos al te- 
nido por competente. 

La inhibitoria se Intentará ante el Juez que la par- 
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^te crea competente, .pidiéndole que dirija oficio al que^ 
estime no serlo, para que se inhiba y remita los autos. 
Art. 347. Cuando los jueces ejerzan una misma clase de 
jurisdicción, se empleará exclusivamente el primer me- 
dio. 

' Art. 348. Cuando los jueces ejerzan diferente clase de 
jurisdicción, podrá usarse de cualquiera de los dos me- 
dios. 

El litigante que hubiere obtado por uno de estos dos 
medios, no podrá abandonarlo y recurrir al otro. 

Tampoco se podrán emplear sucesivamente, debiendo 
pasarse por el resultado de aquél á que se haya dado la 
preferencia . 

Art. 349. En caso de elegirse el primero, se obser- 
vará el procedimiento establecido para las escepciones 
dilatorias en general, con intervención Hel Ministerio Fis- 
cal. 

Art. 350. 'Las cuestiones de competencia, solo podrán 
promoverse antes de estar trabado el pleito por demanda 
y contestación. 

Art 351. Entablada la inhibitoria, el Juez, previa vis- 
ta ñstal, mandará librar oficio inhibitorio 6 declarará 
no haber lugar. 

Art. 352. La providencia en que se denegase, será 
apelable en relación. 

Art. 353. Al oficio de inhibición que se libre, acom- 
pañará testimonio del escrito en que se haya pedido, de 
lo expuesto por el Fiscal en su caso, del auto que hu- 
biere recai(ip y demás que el Juez estime necesario para 
fundar su competencia. 

Art. 354. Si el Juez requerido, accediese á la inhibi- 
ción, podrá apelarse en relación, y consentida ó ejecuto- 
riada la sentencia, remitirá los autos al Juez que crea 
competente, emplazando á las partes para que comparez- 
can ante él á usar de su derecho. 

Art. 355. Si el Juez requerido no accediere á la reclama- 
ción, oficiará al Juez requiriente, manifestando los funda- 
mentos en que apoya su competencia y requiriéndole 
para que, dando por formada la contienda de competen- 
cia, remita los antecedentes al Superior Tribunal de Jus - 
•ticia. 

Art. 356. Durante la contienda, uno y otro Juez sus- 
penderán sus procedimientos sobre lo principal. 

Art. 357. Pasados los antecedentes, el Superiar Tri- 
;^bunal oirá al Fiscal- General del Estado y en seguida,- 
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llamará autosj y sin mas sustanciacion, pronunciará sen- 
tencia. 

Art. 358. Pronunciada la sentencia, se mandarán de- 
volver los antecedentes al Juez que sea declarado compe- 
tente, avisando al otro por oficio. 

Art. 359. No obstante lo dispuesto en el artículo 350, 
si procediendo de oficio en asunto en que otro pueda 
tener lugar, dos Jueces que ejerzan una misma clase de 
jurisdicción, pretendieren ser competentes, cualquiera de 
ellos puede reclamar el conocimiento del asunto, debien- 
do proceder en la forma establecida en los artículos pre- 
cedentes. 

Art. 360. En caso de ocurrir conflicto negativo, de- 
clarándose dos Jueces incompetentes para conocer de un 
asunto, se observará el mismo procedimiento que en las 
contiendas positivas. 



TITULO X 
Del juicio de jactancia 

Art. 361. La acción de jactancia es acordada contra 
toda persona capaz de ser demandada y que, fuera de 
juicio, se hubiera atribuido derechos propios á bienes que 
constituyen el patrimonio de un tercero. 

Art. 362. El escrito en que se deduzca la acción de 
jactancia, debe contener : •. 

1^ El nombre y domicilio del actor. 

2^ El nombre y domicilio de aquel contra quien se 

dirige. 
3^ La enunciación de la jactancia, con espresion 

indispensable de su época y lugar, como de los 

medios por los que ha llegado á su conocimiento. 
4® La petición para que el jactancioso manifieste ó 

niegue la exactitud del hecho imputado. 

Art. 363. El Juez competente que reciba el pedido, 
ordenará que aquel contra quien se dirige, manifieste si 
es nó cierta la exposición, aceptando la verdad de lo ex-i 
puesto en sus puntos principales, ó bien negando bajo 
juramento, la versión que se le atribuye. 

El Escribano que reciba esa manifestación, sentará 
por escrito la diligencia, firmándola el que la hace ó dos 
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testigos si no lo supiere ó pudiere hacer, y autorizándola 
en uno y otro caso. 

Art. 364. Si aquel contra quien se dirige la jactancia, 
se negare á hacer la manifestación, la hiciere ambigua- 
mente ó reconociere la verdad de lo espuesto, el Juez 
ordenará que dentro de diez dias entable la acción que 
surge de ios hechos expuestos, bajo apercibimiento que 
de no hacerlo, caducará todo el derecho pretendido, y 
será condenado en las costas. 

Vencidos los diez dias sin haberse deducido la acción, 
la parte podrá pedir la efectividad del apercibimiento. 

Art. 365. Si se hubiere negado bajo juramento la jac- 
tancia atribuida, se mandará entregar las actuaciones al 
que las ha iniciado, sin otra tramitación. 

Art. 366. Las declaraciones sobre jactancia, no com • 
prenden ni los hechos que no han sido materia del proce- 
dimiento, ni los que posteriormente hubieren llegado al 
conocimiento del que ha sufrido la acción. 

Art. 367. La acción de jactancia no enerva ni afecta 
laá acciones legítimas que se tuvieren, por perjuicios "" 
otras análogas. 



TITULO XI 
Del juicio ordinario en rebeldía 

Art. 368. Cuando un litigante citado con arreglo á 
los artículos 78 — y siguientes, no comparezca dentro del 
término del emplazamiento, ó abandonare el juicio des- 
pués de haber compareciilo, será declarado en rebeldía, 
pidiéndolo la otra parte. 

Esta providencia se notificará por cédula y no siendo 
posible, se hará saber por edictos que se publicarán du- 
rante ocho dias en un periódico que el Escribano agregará ^ 
á los autos para constancia de la publicación. / 

Las publicaciones sucesivas, se darán por notificadas / 
al rebelde, con solo la nota del escribano, de no haber / 
coHíparecido por la oficina. / 

La jactancia no puede deducirse, pasados seis me^'' ' 
'^i ,de la época en que tuvieron lugar los dichos ó hec 
que la constituyen. 

Art. 369. Declarado en rebeldía el demandado, el 
actor obtendrá lo que pidiere, siendo justo. 
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Declarado el actor, el demandado será absuelto tam- 
bién si fuere justo. 

En uno y otro caso, deberá el rebelde pagar las cos- 
tas causadas por su rebeldía. 

Art. 370. Si elJuez lo creyere necesario, podrá reci- 
bir el pleito á prueba, ó mandar practicar, para mejor 
proveer, cualquiera de las diligencias que determina el 
artículo 58. 

Art. 371. El auto de prueba y la sentencia se hará 
saber al rebelde en la forma proscripta para la notifica- 
ción del auto en que se declara la rebeldía. 

Art. 372. Desde el momento en que un litigante haya 
sido declarado en rebeldía, puede decretarse si la otra 
parte lo pidiere, el embargo de sus bienes en cuanto sea 
necesario, para estimar asegurado lo que sea objeto del 
juicio. 

El embargo se hará en la misma forma que en el 
juicio ejecutivo. 

Art. 373. Si el litigante rebelde compareciere, cual- 
quiera que sea el estado del juicio, será admitido como 
parte, y cesando el procedimiento en rebeldía, se es- 
tenderá con él la sustanciacion, sin que esta pueda en 
ningún caso retrogradar. 

Art. 374. El embargo de bienes que se hubiere prac- 
ticado, continuará, no obstante, hasta el fin del juicio, 
á no ser que el interesado justifique cumplidamente ha- 
ber incurrido en rebeldía, por causas que no hayan es- 
tado á su alcance vencer. 

Art. 375. La solicitud que sobre el alzamiento del 
embargo se dedujere, se sustanciará en pieza separa- 
da, sin detenerse la prosecución de la demanda prin- 
cipal. 

Art. 376. Si compareciere el rebelde después del tér- 
mino probatorio, en caso de haberse abierto, y la sen- 
tencia fuese apelada, se recibirá el pleito á prueba en 
la segunda instancia, si aquel lo pide y concurre algu- 
na de las circunstancias designadas en el artículo 248. 
Art. 377. Ejecutoriada la sentencia que se dicte en 
rebeldía, no se dará audiencia, ni se admitirá recurso 
alguno contra ella. 
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TITULO XII 

De los embargos preventivos 

Art. 378. Podrá pedir embargo preventivo el acree- 
dor que se halle en alguna de las condiciones si- 
guiente: 

1^ Que el deudor no tenga domicilio en la Re- 
pública. 

2^ Que la existencia del crédito esté acreditada 
con instrumento público ó un documento sim- 
ple atribuido al deudor, abonada la firma por 
información sumaria de dos testigos á lo me- 
nos, tratándose de una suma mayor de cien 
pesos fuertes, y por simple información cuan- 
do la deuda fuese inferior. 

3« Que fundándose la acción en un contrato bila- 
teral, se justifique, la existencia de este en la 
misma íorma del inciso anterior, debiendo en 
este caso justificarse .además sumariamente el 
cumplimiento del contrato por parte del actor, 
ó si este ofreciese cumplirlo, ó su obligación 
fuere á plazo ( artículo 15, — « Contratos en ge- 
neral,» Código Civil). 

4® Que la deuda esté justificada por los libros de 
comercio llevados en debida forma por el ac- 
tor, ó resultare de boleto de corredor confor- 
me con sus libros, y en los casos en que estos 
puedan servir de prueba. 

5*^ Que estando la deuda sujeta' á condición, sus- 
pensión ó pendiente de plazo, el actor justifi- 
que sumariamente que su «leudor trata de ena- 
genar, ocultar, trasportar sus bienes, ó siempre 
que justifique del mismo modo que por cual- 
quiera causa ha disminuido notablemente la 
responsabilidad de su deudor, después de con- 
traída la obligación. 

Art. 379. El embargo preventivo, en los casos es- 
presados en el artículo anterior, solo podrá decretarse 
bajo la responsabilidad de la parte que lo solicitare, 
quien deberá dar caución por todas las costas, daños y 
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perjuicios que pudiera ocasionar en caso de haberlo 
pedido sin derecho. Si el actor fuere reconocidamen- 
te abonado, el Juez podrá decretar el embargo bajo su 
responsabilidad. 

Art. 380. El propietario y locatario principal de pre- 
dios urbanos ó rústicos, haga ó no contrato de arren- 
damiento, pueden pedir el embargo preventivo de las 
cosas afectadas á los privilegios que les reconoce el 
Código Civil, acompañando á su petición el título de la 
propiedad ó el contj'ato de locación, ó exigiendo el lo* 
catarlo que haga las manifestaciones necesarias en el 
acto de la notificación. 

Art. 381. Las perspnas á quienes las leyes genera- 
les reconocen privilegio sobre ciertos bienes muebles ó 
inmuebles, podrán pedir el embargo preventivo de es- 
tos, siempre que el crédito se justificare en la forma 
que previene el artículo 378, inciso 2**. 

Art. 382. Podrá igualmente pedirse el embargo pre- 
ventivo, de la cosa mueble ó inmueble que haya de ser 
demandada por acción reivindicatoría, mientras dure el 
juicio respectivo. 

Art. 383. Durante un juicio ordinario podrá pedirse 
el embargo preventivo, y se concederá siempre que el 
que lo solicitare, hubiere obtenido una sentencia favo- 
rable. 

Art. 384. En los casos previstos en los cuatro artí- 
culos precedentes, el embargo preventivo se decretará 
bajo la responsabilidad y caución juratoria del solici- 
tante, 

Art. 385. Las informaciones que se ofrecieran en 
casos de embargos preventivos, se admitirán sin mas 
trámite, y á solicitud de parte se habilitarán los dias 
feriados, pudiendo el Juez cometerla á los Secretarios. 

La información podrá ofrecerse, firmando los tes- 
tigos el escrito en que se solicite y ratificándose en sus 
firmas. 

Art. 386. En cuanto á la forma de practicarse el 
embarfo se observará lo dispuesto en el artículo 405 — 
del juicio ejecutivo. 

Art. 387. El embargo, en todos los casos, se hará 
saber al embargado dentro de los tres dias siguientes 
á la trata, y este podrá apelar dentro de los tres dias 
al solo efecto devolutivo. 

Art. 388. El auto en que no se hiciere lugar al 
embargo preventivo, será apelable dentro de tres dias. 
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En todos los casos en que el embarp-o preventivo 
no recaiga sobre cosas afectas á un privilegio recono- 
cido por las leyes generales, podrá el demandado pe- 
dir que se deje este sin efecto, depositando á la orden 
del Juez una cantidad suficiente ó dando caución para 
responder de las sumas que se reclamen y de las 
costas. 

Art. 389. La caución podrá ser de cualquiera de las 
clases conocidas en derecho. El Juez la calificará 'por 
SI solo y encontrándola bastante, mandará que se estien- 
da la escritura correspondiente, quedando terminado el 
incidente. 

Art. 390. En los casos en que deba efectuarse el 
embargo, se trabará en el orden y forma prescriptos 
para el juicio ejecutivo, y se limitará á los bienes ne- 
cesarios para cubrir el crédito que se reclame y las 
costas. 

Art. 391. Solo en c-4S0 de consignar el embargo la 
suma que deberá espresar iempre el mandamiento de 
embargo, podrán suspender su ejecución los funciona- 
rios encargados de ella, siendo responsables de toda 
omisión. 

Art. 392. En el mandamiento se incluirá siempre 
la autorización para que los funcionarios encargados de 
ejecutarlo soliciten el auxilio de la fuerza pública y el 
allanamiento de domicilio en caso de resistencia. 

Art. 393. Los bienes embargados, serán siempre de- 
positados á la orden judicial. 

Si fuesen inmuebles, el funcionario encargado del 
diligenciamiento, deberá ocurrir en la oficina del Es- 
cribano encargado de la Sección de las «Hipotecas,» 
para que se verifique la correspondiente anotación. 

Art. 394. El depositario de objetos embargados á 
la orden judicial estará obligado á presentarlos dentro 
de veinticuatro horas de cualquier intimación judicial, 
pudiendo ser compelido á ello con arresto personal. 

Art. 395. ^Si el dueño de los bienes embargados lo 
exigiera, la demanda deberá ser deducida en el preci- 
so término de ocho dias ; y no haciéndolo, se alzará el 
embargo y el actor será condenado, á mas de las eos-' 
tas, en los daños y perjuicios. 

Art. 396. En todos los casos en que habiendo lugar 
á embargo preventivo éste no pudiera hacerse efectivo 
por no conocerse bienes al deudor, podrá solicitarse 
contra él la inhibición general de vender 6 gravar sus 
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bienes, la que se deberá dejar, sin efecto tan luego co- 
mo presentase á embargo bienes, ó diere caución bas- 
tante. 

Art. 397. En los casos urgentes el embargo preven- 
tivo podrá también ser dictado por los Jueces de Paz 
en asuntos que por su cuantía corresponda conocer á 
los Jueras de Primera Instancia; en tal caso los Jueces 
de Paz remitirán las actuaciones al de Primera Instan- 
cia ihmediatamente después de trabado el embargo. 



TITULO XIII 

De las ejecuciones 

SECaON I. 

DEL JUICIO EJECUTIVO 

Art. 398. Se procederá ejecutivamente, siempre que 
se demande una cantidad de dinero en virtud de un 
título que traiga aparejada ejecución. 

Los Jueces deberán escusarse de oficio de decretar 
embargos preventivos en asuntos en que el conocimiento 
de la causa no fuera de su competencia; pero en caso 
de decretarse el embargo preventivo por un Juez incom- 
petente, será válido siempre que haya sido dictado con 
arreglo á las disposiciones de este código y sin que éste 
importe próroga de su jurisdicción, para entender en el 
juicio que deba iniciarse en -adelante. 

Art. 399. Los títulos que traen aparejada ejecución 
son los siguientes: 

1^ Los instrumentos públicos presentados en for- 
ma. 

2^ Los documentos privados, suscritos por el obli- 
gado, quesean reconocidos enjuicio. 

3*> La confesión de deuda líquida y exigible hecha 
ante Juez competente. 

4^ Las cuentas aprobadas ó reconocidas en jui- 
cio. 

5*> El juramento decisorio. 

6** Las letras de cambio, vales ó pagarés protes- 
tados con arreglo á las prescripciones del Có- 
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digo de Comercio, ó en defecto de protesto, 
reconocidos enjuicio. 
7^ Los créditos por arrendamientos de predios rús- 
ticos ó urbanos. 
Art. 400. Puede prepararse la acción ejecutiva, pi- 
diendo previamente que sean reconocidos los documentos 
que por sí solos no traen aparejada ejecución. 

En la' ejecución por alquileres se pedirá que el de- 
mandado manifieste previamente si es locatario, y en 
caso afirmativo que exhiba el último recibo. 

Art. 401. Reconocida la firma de un documento de 
obligación, quedará preparada la acción ejecutiva, aun- 
que se niegue su contenido. 

Art. 402. La citación del demandado p^ra efectuar 
el reconocimiento se hará en ^ la forma prescripta en los 
artículos 78, — y siguientes, y bajo apercibimiento de que, 
en caso de no comparecer, se tendrá por reconocido el 
documento. 

No compareciendo, ni mostrando justo motivo para 
ello, se hará efectivo inescusablemente el apercibimien- 
to, y se procederá como si el documento hubiera sido 
reconocido por el deudor en forma. 

Art. 4D3. Si el documento no fuese reconocido, po- 
drá el acreedor usar de su derecho en el competente 
juicio ordinario. 

Art. 404. Si los documentos fuesen firmados por au- 
torización del que aparece obligado, se deberá acompa- 
ñar el instrumento probatorio con que ha procedido el 
firmante, ó indicarse el registro en que se encuentre. 
Art. 405. El Juez examinará cuidadosamente el ins- 
trumento con que se deduce la acción, y si hallase que 
es de los comprendidos en el artículo 399, — librará 
mandamiento de embargo, el que será entregado al eje- 
cutante. 

Con él se requerirá al deudor, por el ejecutor co- 
misionado al efecto ; y no verificando el pago en el 
acto, se procederá á embargar bienes suficientes para 
cubrir la cantidad demandada y las costas, depositándolos 
judicialmente. 

El embargo se practicará aun cuando el deudor no se 
halle presente. 

En este caso se le hará saber dentro de los tres dias 
siguientes al de la traba ; y en caso de ignorarse su do- 
micilio, se le nombrará defensor, previa citación por 
edictos durante tres dias. 
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Art. 406. Si el Juez denegare la ejecución, podrá 
apelarse en relación dentro de tercero dia- 

Art. 40.7. Si el embargo hubiere de hacerse efectivo 
en bienes inmuebles, bastará su anotación en el Registro 
de Hipotecas y gravámenes. 

Si lo fuere de bienes que se hallen en poder de un 
tercero, se notificará á este en el dia, en persona ó por 
cédula. 

Art. 408. No conociéndole bienes al deudor, podrá 
solicitarse contra él inhibición general de vender ó gra- 
var sus bienes, la que quedará sin efecto tan luego como 
presentare bienes á embargo ó diere"" caución bastante. 

Art. 409. La ejecución no puede despacharse sino 
por cantidad líquida. Si del título ejecutivo resultare 
deuda de cantidad líquida y otra que fuere indetermina- 
da ó ilíquida, se despachará ejecución por la líquida, 
reservándola repetición dalo demás para otro juicio. 

Art. 410. El embargo de bienes se hará en el orden 
siguiente : 

1^ Dinero efectivo. 

2^ Alhajas, piedras ó metales preciosos. 

3^ Bienes muebles ó semovientes. 

4® Bienes raices. 

5<* Créditos ó acciones. 

6^ Sueldos, salarios y pensiones. 

Art. 411. El orden fijado en el artículo anterior se 
entiende establecido en favor del acreedor. Sin embargo 
si los muebles constituyeran un establecimiento comer- 
cial ó industrial, ó fueran los del uso de la casa habita- 
ción del deudor, éste podrá exonerarlos del embargo 
presentando otros bienes de entre los enumerados que 
estén libres, ó que, aun cuando estuvieren gravados, 
bastaren manifiestamente á cubrir el crédito reclamado. 

Art. 4l2. Si el mandamiento de ejecución no desig- 
nare bienes para el embargo, se embargarán los que 
ofrezca el deudor, estando conforme el ejecutante ; y si 
nó, los que éste señale, si estuviere en posesión de ellos 
el deudor, salvo lo dispuesto en el artículo precedente. 

Art. 413. Si hubiere bienes dados en prenda ó hipo- 
teca, se procederá contra ellos antes que contra ningu- 
nos otros. 

Art. 414. No se trabará nunca embargo en el lecho 
cuotidiano del deudor, de su mujer é hijos, en las ropas y 
muebles de su indispensable uso^ ni en los instrumentos 
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necesarios para la profesión, arte ú oflcicio que ejerza. 

Ningunos otros bienes se consideran esceptuados. 

Art. 415. En el caso de procederse contra los sueldos, 
salarios y pensiones, solo se embargará la cuarta parte. 

Art. 416. Trabado el embargo en bienes raices, el 
actuario lo hará saber dentro de veinticuatro horas al 
encargado del Registro de Hipotecas, quien lo anotará 
en el libro correspondiente, poniéndose constancia en los 
autos. 

Las anotaciones en el Registro á que este artículo se 
refiere, asi como todas las demás que judicialmente se 
ordenen, deben ser hechas dentro de cuarenta y ocho 
horas á lo mas, so*pena de diez pesos fuertes de multa, 
á beneficio de la educación común. 

Art. 417. Aunque pague el deudor dentro de las veinti- 
cuatro horas posteriores al requerimiento, y aun en el 
acto de este serán de su cargo las costas causadas en 
el juicio, 

Art. 418. Si durante el juicio ejecutivo y antes de 
pronunciarse sentencia, venciere algún nuevo plazo de 
la obligación en cuya virtud se proceda, puede, si lo 
pidiere el actor, ampliarse la ejecución por su importe, 
sin necesidad de retroceder, y considerándose comu- 
nes á la ampliación los trámites que la hayan prece- 
dido. 

Art. 419. Hecho el embargo, se citará de remate al 
deudor, haciéndole saber que si dentro de tres dias pe- 
rentorios no se opone, deduciendo escepcion legítima, 
se llevará la ejecución adelante. 

La notificación de este auto se hará por medio de 
cédula. 

Art. 420. No oponiéndose dentro de dicho término, 
el Juez pronunciará la sentencia de remate. 

Art. 421, Si se opusiese, deberá hacerlo determi- 
nando con precisión las escepciones que tuviere, y no 
se le admitirán en este juicio sino las que entonces hu- 
biere manifestado. 

Art. 422. Las únicas escepciones admisibles en el 
juicio ejecutivo son: 

1* Incompetencia de jurisdicción. 
2* Falta de personería en el demandante, en el 
demandado ó en sus procuradores ó apode- 
rado. 
3* Litispendencia en otro Juzgado ó Tribunal com- 
petente. 



118 

4' Falsedad 6 inhabilidad del título con que se 

pide la ejecución. 
5* Prescripción. 
6» Fuerza ó miedo de lo que, con arreglo á la 

ley, hacen nulo el conocimiento. 
7» Pago. 
8* Compensación de crédito líquido que resulte de 

documento que traiga aparejada ejecución. 
9* Quita, espera ó remisión. 
10* Novación. 

11* Transacción ó compromiso. 
Art. 423. Podrá también el deudor alegar de nuli- 
dad de la ejecución, por violación de las formas que 
para ella quedan establecidas. 

Art. 424. Opuestas las escepciones, se dará trasla- 
do, con calidad de autos, al actor, quien deberá con- 
testar dentro de tres dias. 

Antes de contestar, puede exigir que el detoandado 
especifique detalladamente, sino lo hubiere hecho, las 
escepciones opuestas y los hechos en que se funden, 
lo que deberá verificarse dentro de segundo dia. 

En seguida se recibirá la causa á prueba por diez 
dias si las escepciones fueren admisibles. , 

Art. 425. Si se declarare que las escepciones opues- 
tas no son admisibles, podrá apelarse en relación. 

Art. 426. El término de prueba será comun^ y podrá 
usarse en él de los mismos medios probatorios y en la mis- 
ma forma que en el juicio ordinario. 

Art. 427. El término de prueba no podrá suspen- 
derse ni prorogarse, sino de conformidad de ambos 
litigantes. 

Art. 428. Todas las modificaciones durante dicho 
término se harán en el dia. 

Art. 429. Vencido el término probatorio, las prue- 
bas producidas se pondrán de manifiesto en la escriba- 
nía durante dos dias, para que las partes puedan impo- 
nerse de ellas. 

Art. 430. Enteradas las partes de las pruebas ó 
vencido el término sin haberse producido; de lo que 
dará cuenta el actuario, el Juez llamará autos para sen- 
tencia, pudiendo para mejor proveer, correr un nuevo 
traslado que será evacuado dentro de seis dias comu- 
nes á las partes. 

Art. 431. El Juez pronunciará sentencia de remate 
dentro de seis dias contados desde la espiración del 
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término para el traslado de que habla el artículo ante- 
rior, ó en su defecto desde la providencia dé autos. 

Art. 432. La sentencia de remate solo podrá deter- 
minar uno de estos dos casos: 

Llevar la ejecución adelante. 

No hacer lugar á la ejecución. 

Art. 433. Cuando el deudor no haya comparecido, 
la sentencia se notificará por edictos en un diario du- 
rante tres dias consecutivos. 

Art. 434. Cualquiera que sea la sentencia en el juicio 
ejecutivo, quedará, tanto al actor como al ejecutado, su 
derecho á salvo para promover el ordinario. 

Art. 435. La sentencia de remate será apelable, 
cuando se hayan opuesto escepciones é intentado pro- 
barlas. 

Esa apelación se concederá solo en el efecto devo- 
lutivo si en caso de ser condenatoria, el ejecutante diese 
fianza de responder de lo que perciba, si la sentencia 
fuese revocada por el Superior. 

Esta fianza podrá ser de cualquiera de las clases 
que reconoce el derecho, con tal que baste para su ob- 
jeto, y la clasificará el Juez exclusivamente. 

Art. 436. Si no se presentase la fianza dentro de 
los seis dias siguientes á la concesión del recurso, se 
elevarán los autos al superior con citación de las partes. 

Art. 437. Si se diese la fianza, se remitirán también 
los autos, dejando testimonio de lo necesario para que 
se prosiga la ejecución. 

Art. 438. Esta fianza solo será ostensiva al resulta- 
do del juicio ordinario, cuando así lo solicite el ejecu- 
tado, con arreglo á los artículos 435, 436, 437. En los 
demás casos quedará de derecho chancelada, confirmada 
que sea la sentencia por el superior. 

Art. 439. Fuera de la sentencia de remate, solo 
son apelables en el juicio ejecutivo los autos que se 
declaren tales en el presente título. 

El término para apelar será en todos los casos de 
tres dias perentorios, y el recurso se otorgará siempre en 
relación, precediéndose con arreglo á lo dispuesto para 
ésta clase de recursos en el juicio ordinario. 

Art. 440. No se admitirá ante el Superior escrito 
de alegato, ni mas pruebas que las que consistan en 
documentos públicos. 

Art. 441. Las costas del juicio ejecutivo serán todas á 
cargo de la parte que sea vencida en último grado con qs- 
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eepcion de las correspondientes á cualquiera pretensión 
de la otra parte que haya sido desestimada. 

Si la ejecución fuere declarada nula, las costas se- 
rán á cargo del Juez ó funcionario que hubiere causa- 
do la nulidad. 



SECaON n 

DEL CUMPLIMIENTO DE LAS SENTENCIAS DE REMATE 

Art. 442. Consentida la sentencia de remate, confir- 
mada por el Superior ó dada la fianza en caso de pe- 
dirse su ejecución, no obstante la apelación, se hará 
pago inmediatamente al acreedor del capital, intereses 
y costas, previa tasación de estas, si lo embargado fuese 
dinero, sueldos, pensiones ó créditos realizables en el 
acto. 

Art. 443. Si los bienes embargados fuesen muebles 
ó alhajas se procederá, á su venta en remate, por un 
martiliero público sin necesidad de tasación. 

El remate se anunciará ea la forma de costumbre 
por tres ú ocho días á discreción del Juez, según la 
importancia de los bienes, y durarite la publicación, se 
expondrán al examen del público las alhajas y objetos 
de plata ú oro, en el lugar que en los anuncios se de- 
signen. 

Art. 444. Si fuesen bienes raices se procederá á su 
justiprecio por peritos que nombren las partes; y en 
caso de discordia, la ^ dirimirá un tercero nombrado 
por el Juez. 

Art. 445. Practicadas las tasaciones, se hará saber 
á las partes, para que dentro del término de cuatro 
dias perentorios y comunes á ambas, manifiesten su 
conformidad ó disconformidad, no pudiendo fundarse 
esta en el importe de la avaluación. 

Durante dicho término, los autos permanecerán en 
la oficina á disposición de los interesados y una vez 
vencido, el Juez resolverá sin mas trámite, aprobando 
ó desaprobando las tasaciones. 

Art. 446. Si se aprobasen, se ordenará la venta de 
los bienes por un martiliero nombrado por el Juez. 

Art. 447. El remate se anunciará por un término 
que no baje de quince dias, ni exeda de treinta, fijan- 
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dose edictos á las puertas de la Escribanía y en los 
demás sitios públicos de costumbre. Se anunciará 
igualmente en dos diarios, por diez veces á lo menos. 

Si los bienes estuviesen situados fuera del pueblo 
donde esté el Juzgado, se fijará también un ejemplar 
de los edictos en el Juzgado de Paz del partido cor- 
respondiente, ampliándose en este caso el término, se- 
gún las distancias. 

Art. 448. Lo dispuesto en el artículo anterior, se 
entiende sin perjuicio de cualesquiera otros medios de 
publicidad que los interesados quieran emplear de su 
cuenta, á cuyo efecto el actuario les dará copia de los 
edictos, si la pidieren. 

Art. 419. No se admitirá en los remates de bienes 
raices postura que no alcance á las dos terceras partes 
de la tasación. 

Art. 450. No habiendo posturas^ quedará al arbitrio 
del actor pedir: 

O un nuevo remate, previa reducción de la tasa- 
ción en un veinticinco por ciento. 

O que se le adjudiquen los bienes por las dos ter- 
ceras partes de la tasación. _^ 

Art. 451. Si no obstante la reducción de que Mr ^ 
bla el artículo anterior, no se presentasen posíoces^, sk ^^^2" 
ordenará la venta sin limitación de precio, / <- - ^^^\ 

Art. 452. Si hecha y aprobada la tasacioiíí^l bien < ^\ 
Vaiz embargado en el caso del artículo 413-í-^síilia^á; ,'*^^ 
que su valor no alcanza á cubrir el crédito I'^jiiíiíjíT^v :.\|^ 
él actor ú otro acreedor prendario ó hipota"^ 
e^uviere en segundo término, podrá pedir be\ 
eJbargo trabado ó se trabe nuevo embarca 
dq los bienes enumerados en el artículo 410. 

Art. 453. Si por culpa del postor á quien'' 
íese adjudicado la venta, dejase de tener 
^ íenta, se procederá á un nuevo remate en la forma^ 
'queda establecida, siendo el mismo postor responsable 
de la disminución del precio del segundo remate, de 
los intereses acrecidos y las costas causadas con este 
motivo, al pago de todo lo cual será compelido ejecu- 
tivamente, á petición de parte. 

Art. 454. Aprobado el remate, si los bienes fuesen 
muebles ó alhajas, serán entregados al comprador, pre- 
via consignación y depósito del precio en el estableci- 
miento público destinado al efecto. 

Si fuesen raices, se otorgará la competente escritu- 
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ra por el ejecutado, y en su defecto por el Juez, debien- 
do también consignarse previamente el precio. 

Art. 455. Antes de hacerse la oblación, podrá el 
comprador pedir que se exhiban los títulos de propie- 
dad para examinarlos, y el Juez así lo proveerá, man- 
dando que se pongan de manifiesto en la Escribanía 
del actuario por tres dias perentorios. 

Art. 456. Si los títulos adoleciesen de algún vicio 
que no pueda subsanarse en breve tiempo, el compra- 
dor deberá optar entre el desistimiento de la compra, 
sin responsabilidad alguna, ó la realización de ella con 
los defectos de que adolezcan los títulos. 

Art. 457. Hecha la oblación del precio se mandará 
hacer la liquidación del capital, intereses y costas del 
juicio. Practicada que sea se hará saber á los intere- 
sados, quienes en el acto de la notificación deberán 
espresar su conformidad ó disconformidad, indicando en 
el último caso las razones en que la funden. 

Art. 458. En seguida el Juez, sin mas trámite, 
aprobará ó mandará reformar la liquidación. 

Art. 459. Aprobada la liquidación, se hará el pago 
de su importe, prestando fianza el ejecutante, si el eje- 
cutado lo pidiere á las resultas del juicio ordinario que 
puede promover el último. A esta fianza es aplicable 
lo dispuesto al' final del artículo 435. 

Art. 460. Si dentro de treinta dias el ejecutado no 
promoviese el juicio ordinario, la fianza quedará ipso 
jure chancelada. 

Art. 461. Sin estar reintegrado completamente el eje- 
cutante, no podrán aplicarse las sumas realizadas á 
otros objetos, á menos que sea para las costas de la 
ejecución ó para pago de otro acreedor que haya sido 
declarado preferente por ejecutoria. 

Art. 462. Los gastos causados por el deudor para 
su defensa, no tendrán en ningún caso prelacion, á 
menos que haya sido hecha por un defensor nombra- 
do de oficio. 



SECaON m 

DE LAS TERCERUS 

Art. 463. Las tercerías que se deduzcan en los juicios 
ejecutivos deben fundarse en el dominio do los bieneg 
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embargados ó en el derecho que el tercero tenga de 
ser pagado con preferencia al ejecutante. 

Unas y otras deben sustanciarse en espediente por 
separado y en el juicio ordinario correspondiente. 

Las formalidades proscriptas en la presente sección, 
para el cumplimiento de la sentencia de remate, deben 
observarse bajo la pena de nulidad. 

Art. 464. Si la tercería de lucida fuese de dominio, 
consentida ó ejecutoriada que sea la sentencia de re- 
mate, se suspenderán los procedimientos del juicio eje- 
cutivo hasta que se decida. 

Art. 465. Si la tercena fuese de mejor derecho se- 
guirá el juicio ejecutivo hasta la realización de los bie- 
nes embargados, suspendiéndose el pago hasta que se 
decida quién tiene mejor derecho. 

Art. 466 Las tercerías se sustanciarán con el eje- 
cutante y el ejecutado. 

Art. 467. La deducción de cualquiera tercería será 
bastante tundamento para que se amplié y mejore el 
embargo, si el actor lo solicitare. 

Art. 468. Cuando resulte probada la connivencia del 
tercer opositor con el ejecutado, el Juez podrá aplicar 
la pena de detención, por el término de tres á seis 
meses, sin perjuicio de las acciones criminales á que 
hubiere lugar. 



TITULO xrv 

De la ejecución de las sentencias 

Art. 469. Consentida ó ejecutoriada la sentencia sea 
de los Tribunales ordinarios, arbitrales ó de amigables 
componedores; y si la misma sentencia hubiere fijado 
plazo para su cumplimiento, transcurrido, que él sea, 
se procederá á ejecutarla á instancia de la parte intere- 
sada, bajo las reglas que se espresan en los artículos 
siguientes. 

Art. 470. Si la sentencia contuviere condena al pago 
de cantidad líquida y determinada, se procederá siempre, 
á instancia de parte, al embargo de bienes en la forma 
y orden prevenidos para el juicio ejecutivo. 

Art. 471. A los efectos de la disposición contenida en 
el artículo anterior, se entenderá que hay condenación al 
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paf^o de cantidad líquida, siempre que dé la sentencia 
misma se infiera el monto de la liquidación, aun cuando 
éste no estuviere espresado numéricamente. 

Art. 472. Hecho el embargo en la forma prevenida 
para el juicio ejecutivo, se citará al deudor para la 
venta de los bienes embargados, si dentro de tercero 
dia no 'opusiere y probare escepcion legítima contra l;i 
ejecución. 

Art. 473. Solo se consideran legítimas las siguientes 
escepciones : 

Falsedad de la ejecutoria. 

Prescripción de la misma. 

Pago. 

Quita, espera ó remisión. 

La prueba de las escepciones mencionadas en los tres 
últimos incisos del artículo anterior, se hará precisa- 
mente por documentos que se acompañarán al deducirla 
escepcion, con exclusión de todo otro medio probatorio. 
Si no se acompañaren los documentos, el Juez rechazará 
la escepcion sin mas recurso. 

Art. 474. Vencidos los tres dias, si no se hubiere 
deducido oposición, se mandará continuar la ejecución, 
sin recurso de ningún género. 

Si se hubiere deducido oposición, se agregarán las 
pruebas producidas, y el Juez, en su vista mandará con- 
tinuar la ejecución ó declarando probada la escepcion 
opuesta, mandará levantar el embargo. 

De esta resolución habrá los mismos recursos y en 
la misma forma quede la sentencia de remate en el juir 
cío ejecutivo. 

Art. 475. Consentida y ejecutoriada la providencia 
que mande llevar adelante la ejecución, se procederá en 
todo según las reglas establecidas para el cumplimiento 
de la sentencia de remate, hasta hacerse pago al acree- 
dor; pudiendo exigirse fianza á las resultas del juicio 
ordinario, que en tales casos puede promover el deudor. 

Art. 476. íSi la sentencia condenare al pago de can- 
tidad y líquida, procedente de frutos, se intimará al deu- 
dor que dentro de un término que señale el Juez según 
la circunstancia del caso, presente su liquidación con 
arreglo á las bases que en Ja misma sentencia se hubie- 
ren fijado; bajo apercibimiento de que no haciéndolo, 
estará y pasará por la que presente la otra parte en todo 
lo que él no pruebe ser inexacto. 
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Apt. 477. Presentada la liquidación, el Juez dará vista 
al acreedor por el término de seis dias. 

Art. 478. Estando éste conforme con ella, se proce- 
derá á hacer efectiva la suma que resulte, en la forma 
prescripta para cuando se trate de cantidad líquida. 

Art. 479. No habiendo conformidad, el Juez recibirá 
la causa á prueba por un término que no exederá de trein- 
ta dias. 

Art. 480. Vencido el término de prueba, el Juez man- 
dará que se agreguen á los autos que se hayan produ- 
cido, pudiendo para mejor proveer correr un nuevo 
traslado por su orden. 

Art. 481. La sentencia que se dicte será apelable en 
relación, debiendo observarse lo dispuesto en los artí- 
culos 435 á 437. 

/Art. 482. Si el deudor no presentare la liquidación en 
el término que se le señalare al efecto, podrá la otra 
parte presentarla, á fin de que se haga efectivo el aper- 
cibimiento (Artículo 476). 

Art. 4'53. Presentada la liquidación por el acreedor, 
se procederá con arreglo al artículo 477. 

Art. 484. Si el deudor prestare su conformidad, será 
aprobada por el Juez, procediéndose á la ejecución por 
la suma que de ella resulte. 

La sentencia aprobatoria en este ca^o, será inapela- 
ble. 

Art. 485. Si el deudor se opusiere, se procederá con 
arreglo alo prevenido en los artículos 479 á 481. 

En la sentencia que se pronuncie se aprobará la liqui- 
dación presentada por el acreedor en todo lo que el 
deudor no probare ser inexacta, siendo conforme á las 
bases fijadas en la sentencia para hacerla. 

Art. 486. Si la sentencia que haya de ejecutarse, con- 
denare al pago de cantidad ilíquida procedente de perjui- 
cios, el acreedor presentará relación de ellos, al pedir 
el cumplimiento de la ejecutoria. 

En seguida se observará el procedimiento establecido 
en los artículos 477 á 481 . 

Art. 487. Si la sentencia condenare á una misma par- 
te al pago de una cantidad líquida y de otra ilíquida, 
podrá procederse á hacer efectiva la primera, sin espe- 
rar que se liquide la segunda. 

Art. 488. En caso que la sentencia contuviere con- 
dena de hacer alguna cosa, si el condenado no cumpliere 
con lo que se le ordene para la ejecución de la sentencia 
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dentro del plazo que el Juez le señale, se hará á su costa, 
ó se le obligará á resarcir los daños y perjuicios, pro- 
venientes de la inejecución, á elección del acreedor. 

Para hacer efectiva la indeminazacion, se aplicarán 
las reglas establecidas, según que la sentencia haya fija- 
do ó nó la importancia de los perjuicios para el caso de 
inejecución. 

Art. 489. Si la sentencia condenase á no hacer alguna 
cosa, y el obligado la quebrantare, el acreedor tendrá 
opción á pedir que se repongan las cosas al estado en que 
se hallaban, si fuere posible, y á costa del deudor, ó que 
se le indemnicen los daños y perjuicios conforme á lo 
prescripto en el artículo anterior. 

Art. 490. Guando la condena sea de entregar alguna 
cosa^ se librará el correspondiente mandamiento para de- 
sapoderar de ella al obligado ; y caso que esto no pudiere 
verificarse, se le obligará á la entrega del precio, previa 
la avaluación necesaria, con los daños y perjuicios á que 
hubiere lugar. 

Art. 491. Siempre que las liquidaciones ó cuentas á 
que haya de precederse sean muy complicadas y de lenta 
y díficil justificación ó requieran conocimientos especia- 
les, serán sometidas á la decisión de peritos, amigables 
componedores. 

TÍTULO XV 

De la ejecución de las sentencias dictadas en 
países estranjeros 

Árt. 492. Las sentencias pronunciadas en países es- 
tranjeros, tendrán en la Nación la fuerza que se esta- 
blezca en los Tratados celebrados entre ella y esos 
países. 

Art. 493. En defecto de tratados que estatuyan sobre ^ 

el particular, las ejecutorias de países estranjeros ten- ^' 

drán fuerza en la República, si reúnen las circunstancias í 

siguientes : \ 

1** Que la ejecutoria haya sido dictada á conse- ^. 

cuencia de ejercicio de una acción personal. *^^ 

2° Que la obligación que haya dado lugar á la 

ejecutoria, sea válida según nuestras leyes. \ . 

3** Que la ejecutoria reúna los requisitos necesa- ^ 
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rios en la Nación en que se haya dictado, pa- 
ra ser considerada como tal y los que las le- 
yes Paraguayas requieren para que hagan fé 
en la República. 
4° Que no haya sido dictada en rebeldía de la 
parte condenada. 

Art. 494. La ejecución de las sentencias dictadas 
en Naciones estranjeras, se pedirá ante el Juez de 
Primera Instancia que corresponda. Este, . previa la 
traducción de la ejecutoria, sino estuviera redactada en 
idioma patrio, y después de oir á la parte contra quien 
se dirijo y al Fiscal del Estado^ declarará si debe ó 
no dársele cumplimiento. 

Art. 495. De la resolución que se dicte podrá ape- 
larse en relación para ante el Superior Tribunal de 
Justicia. 

Art. 496. Consentida ó ejecutoriada la resolución 
que deniegue el cumplimiento de la ejecutoria, ésta se 
devolverá al que la haya presentado. 

En el caso de que la resolución fuese, otorgando el 
cumplimiento de la ejecutoria, se procederá en la for- 
ma establecida en esta ley^ para la ejecución de las sen- 
tencias. 



TITULO XVI 
De los interdictos 

Art. 497. Los interdictos solo pueden intentarse : 
1<> Para adquirir la posesión. 
2^ Para retenerla. 
3« Para recobrarla. 
40 Para impedir una obra nueva. 

SECCIÓN I 

DEL INTERDICTO DE ADQUIRIR 

Art. 498. Para proceder al interdicto de adquirir, son 
requisitos indispensables : 
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1« Que se presente título suficiente para adqui- 
rir la posesión con arreglo á derecho, enten- 
diéndose por tal todo documento ó prueba, si 
nó completa para acreditar el dominio, por lo 
menos suficiente para acreditar la presunción 
de que la cosa que se intenta poseer corres- 
ponde al que solicita la posesión. 

2^ Que nadie posea, á título de dueño ó de usu- 
fructuario, los bienes cuya posesión se pide. 

Art. 499. Si alguno los poseyere, no podrá ser pri- 
vado de su posesión, sin ser oido y vencido en juicio. 

Art. 500. Intentado el interdicto, el Juez examinará el 
título en que se funde, y si no lo hallare suficiente, 
negará la posesión. 

Art 501. D(. este auto podrá pedirse revocación 6 
apelación en subsidio^ dentro de tercero dia. 

Art. 502. Si el Juez hallare suficiente p1 título, y 
los bienes no estuviesen detentados, mandará llamar, 
por el término de treinta dias, á los que se conside- 
ren con derecho á la misma pose^'ion, por edictos, eu 
que se designen claramente los bienes, y se esprese 
la acción intentada. 

Estos edictos se publicarán en los diarios durante 
quince dias; y si los bienes estuvieran situados fuera 
del pueblo en que resida el Juzga^^o^ se fijará un ejem- 
plar en el Juzgado de Paz del partido correspondiente. 

Art, 503. No presentándose persona alguna en el 
término de los edictos, se dará la posesión al deman- 
dante sin perjuicio de mejor derecho. 

Art. 504 Si compareciese alguna persona en virtud 
de los edictos, ó cuando la demanda sea dirijida contra 
el detentador de los bienes, después de ser é-te notifi- 
cado, el Juez citará á juicio verbal, con intervalo de 
tres dias, pasándose á los emplazados copia de la de- 
manda y documento con que esta se hubiese instruido. 

Art. 505. En este juicio verbal oirá el Juez á las 
partes ó sus defensores, recibirá los documentos y tes- f 

tigos que se presenten, los cuales no podrán ser mas -'' 

de cinco por cada parte, estendiéndose nota en que con 
claridad y precisión se consignen los alegatos y las ^ 

pruebas producidas. ^^w 

Art. 506. Dentro de los tres dias contados desde ?^ 

que se realizó el juicio verbal, y sin necesidad de ci- fT 

tacion, ni otra diligencia de prueba ó trámite, pronun- ^"^ 
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ciará el Juez sentencia con la cláusula : sin perjuicio 
de mejor derecho. 

La condenación en costas recaerá siempre sobre la 
parte vencida. 

Art. 507. Esta sentencia será apelable en relación 
para ante el Superior, el que deberá resolver sin mas 
trámite, dentro de los quince dias siguientes al llama- 
miento de autos. 



SECCIÓN n 

Í)ÉL INTERDICTO DE HETBNER 

Art. 508. Para que tenga lugar el interdicto de re- 
tener, se requiere: 

1® Que el que lo intente se halle en actual po- 
sesión. 
2® Que se haya tratado de inquietarlo en ella, 
por actos materiales que se espresaran en la 
demanda. 

Art. 509. Deducido el interdicto, el Juez convocará 
á juicio verbal con intervalo de tres dias, al actor y 
al que éste pretenda que lo inquieta en la posesión.. 

Art. 510. Oidas las partes y estendida acta como 
en el interdicto de adquirir, el Juez pronunciará sen- 
tencia dentro de los tres dias siguientes. 

Art. 511. En este juicio solo se admitirán las prue- 
bas que tengan por objeto acreditar el hecho de la 
posesión ó no posesión del que haya promovido el in- 
terdicto, y la verdad ó falsedad de los actos de per- 
turbación atribuidos al demandi^do. 

Art. 512. La sentencia deberá limitarse á amparar 
la posesión al que asi lo haya solicitado ó de de- 
clarar que no ha lugar al interdicto. 

En el primer caso, se condenará en costas al de- 
mandado; en el segundo, al actor. 

Art. 513. Cualquiera que sea la sentencia se enten- 
derá siempre sin perjuicio de las acciones de posesión 
ó de dominio que puedan corresponder al vencido con 
arreglo á derecho. 

Art. 514. La sentencia será apelable en relación de- 
^biendo procederse ante el Superior, en la forma preve- 
nida en el artículo 507. 
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SEcaoN m. 



DEL INTERDICTO DE RECOBRAR. 



Art. 515. Para que tenga lugar el interdicto de re- 
cobrar ó de despojo, se requiere : 

1<» Que el que lo intente ó su causante, liaya estado 

en posesión ó tenencia de la cosa demandada. 
2« Que haya sido despojado con violencia ó clan- 
destinamente de esa posesión. 
Art. 516. Presentada la demanda, se procederá á oir 
á las partes en la misma forma que en los interdictos 
de adquirir y de retener. 

Art. 517. Dentro de los tres dias siguientes, el Juez 
dictará sentencia, no haciendo lugar al interdicto ó man- 
dando restituir la posesión al despojado. En el primer 
caso* se condenará en costas al actor, en el segundo, se 
condenará al despojante en costas, daños y perjuicios. 

Art. 518. La sentencia será apelable en los términos 
y forma del artículo 507. 

SECaON IV 

DEL INTERDICTO DE OBRA NUEVA. 

Art. 519. Presentada una demanda para la suspensión 1 ^^ 
de cualquiera obra nueva, el Juez la decretará provisio- a. 

nalmente^ y procederá según lo dispuesto por los artícu- 
los 31 y 32, título 3% libro 3% Código Civil, en la forma 
establecida para los interdictos de retener ó para el de 
recobrar la posesión, según los casos. 

TÍTULO xvir 

Del juicio de desalojo 

Art. 520. Interpuesta la demanda por el propietario, 
el Juez decretará un comparendo en el que se oirá á las 
partes lo que expongan sobre la existencia ó inexistencia 



N 



131 

de contrato ú otras circunstancias, levantándose de todo 
un acta detallada. 

Art. 521. Si el demandado no asistiera al comparendo 
mencionado, se decretará éste por segunda vez, previ- 
niéndolo que tendrá lugar con la presencia del compare- 
ciente y que se pasará por lo que él exponga ; prevención 
que se hará efectiva llegado el caso. 

Art. 522. No existiendo contrato, se dará para el de- 
salojo el término queacuerda el. Código Civil, teniendo 
en consideración la naturaleza del predio arrendado. 
Vencido ese término, se decretará el lanzamiento inme- 
diato por intermedio de la fuerza pública. ^^¡^ 

Art. 523. Si existiere contrato, pero de ténnina ya^ 
vencido, se decretará el lanzamiento en la misma 
pudiendo el Juez en este caso, según las circunsta 
acordar un plazo que nunca podrá exeder de die| 

Art. 524. Si en el comparendo de que hahln 
culo 520 — el condenado exhibiere contrato qu^ 
tachado de falso por el propietario, se recibirá lí 
á prueba en juicio ordinario. 

Probada la falsedad del contrato, el Jucz&l u 
ciar, pondrá la persona del condenado á disposicior 
Juez del Crimen, enviándole los antecedentes necesí 
para la formación de la causa. 

Art. 525. Pedido el desalojo por la falta de pago á 
dos ó mas periódios consecutivos de alquileres ó renta, 
se procederá en la forma determinada en los cuatro pri- 
meros artículos, observándose respecto al término lo 
dispuesto en el artículo 523. 

Art. 526. Solo será apelable en el presente juicio, 
el auto que se dictare en el caso del artículo 524. 



TITULO XVIII 

Declaratoria de pobreza 

, Art. 527. Para obtener la declaratoria de pobreza, 
el que la solicite deberá presentarse ante el Juez que 
haya de entender en el asunto, ofreciendo información 
para que, dada y en su mérito, se acuerde la declara- 
toria y se espida el certificado correspondiente: deberá 
espresarse el asunto y persona con quien haya de li- 
tigar 1 




132 

Art. 528. Se acompañará en el escrito de presen- 
tación el interrogatorio al tenor del cual han de ser 
examinados los testigos, cuya nómina se acompañará y 
que no podrán ser menos de tres. 

Art. 529. Los estremos á justificar son: la pobreza, 
la imposibilidad de obtener recursos y la necesidad. 

Art. 530. El Juez ordenará se reciba la información, 
con citación de la parte contraria^ quien podrá asistir 
á ella. 

Art. 531. Producida la información, se dará trasla- 
do al que la haya solicitado y á la parte contraria y vista 
al Fiscal, después de la cual el Juez pronunciará su au- 
to, el cual será apelable en relación por ambas partes. 

Art. 532. El auto lleva implícita la condición de 
servir, mientras permanezca el interesado sin mejorar de 
fortuna. 

Art. 533. El certificado que de él se espida por el 
Escribano, bastará para ocurrir al Juez á quien compe- 
ta conocer del asunto. 

Art. 534. Cuando la parte que ha obtenido declaratoria 
de pobreza para litigar con una persona, se halle en el 
caso de hacerlo con otra, para que surta igual efecto 
relativamente á esta, se hará nueva solicitud al mismo 
Juez, pidiendo que la declaratoria anteriormente obte- 
nida, se haga ostensiva al nuevo ó diferente negocio. 

En este caso, oido este otro interesado, con lo que 
él y el Fiscal espongan, se resolverá en el mismo sen- 
tido, sino hubiese mérito para lo contrario ó para re- 
vocar la primera declaratoria. 

Art. 535. El declarado pobre, no tendrá responsa- 
bilidad efectiva para el pago de honorarios, derechos, 
depósitos etc., dando solo caución juratoria de pagar, 
si llegare á mejorar (Je fortuna. 



TITULO XIX 

Del juicio de alimentos provisorios y litis espénsas 

Art. 536. Todos aquellos que por la ley tengan de- 
recho á pedir alimentos, deberán presentarse al Juez 
con los recaudos siguientes: 

1<> Justificación del título en cuya virtud los pidan. 
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2** Justificación aproximadí) mente por lo menos, 
del caudal de que deba darlos.- 

Art. 537. Estas dos justificaciones pueden hacerse por 
medio de documentos, por información sumaria, de tes- 
tigos sin citación ni otra solemnidad, ó l^ien por po- 
siciones que se pidan á la persona á quien se pretenda 
obligar á suministrar alimentos. 

Art. 538. Si en vista de dichas pruebas estimase el 
Juez que la solicitud es procedente, debe acceder á ella; 
señalando la cantidad que crea justa y equitativa, aten- 
diendo á las circuQstancias del caso, y mandándola abo- 
nar siempre por meses anticipados. 

Art. 539. Si la pretensión fuese denegada^ procederá 
la apelación en ambos efectos, é interpuesta, se remi- 
tirá el espediente al superior, con citación solo del que 
lo haya promovido; pero sí por el contrario, se conceden 
los alimentos, no se admitirá dicho recurso mas que en 
\m solo efecto é interpuesto, se sacará testimonio de la 
sentencia, reservándose en el Juzgado para su ejecución 
y remitiéndose en seguida los autos al Tribunal con ci- 
tación de ambas partes. 

Art. 540. Contra la sentencia dictada en segunda 
instancia no se admitirá mas recurso, por quedar espe- 
dito el camino para el juicio ordinario. 

Art. 541. No se admitirá en el juicio sumario sobre 
alimentos, discusión alguna sobre el derecho á perci- 
birlos, ni sobre su entidad. Cualquiera reclamación so- 
bre el particular deberá ventilarse en el juicio ordinario, 
debiendo entre tanto suministrarse los alimentos proviso- 
rios señalados. 

Art. 542. La reclamación sobre litis espensas en los 
casos en que haya derecho á exigirlas, se sustanciará 
por los mismos trámites. 



TITULO XX 
Del juicio de mensura, deslinde y amojonamiento 

Art. 543. Es Juez competente para conocer de la 
mensura, deslinde y amojonamiento de los terrenos per- 
tenecientes al dominio privado, el Juez de lo Civil. 

Art. 544. El que promueva el juicio de deslinde y 
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amojonamiento deberá presentar los títulos auténticos que 
acrediten su dominio, y espresar los linderos actuales del 
terreno en todos sus rumbos. 

No presentando títulos en forma, el Juez repelará de 
oficio la solicitud. 

Art. 545. Deducida la pretensión con los requisitos 
necesarios, el Juez mandará practicar la operación de des- 
linde por el perito que el interesado proponga, debien- 
do dicho perito citar para ella á todos los propietarios 
de los terrenos colindantes. 

Art. 546. Cuando el juicio tenga, por causa la ac- 
ción de deslinde por confuson de límites (Código Civil, 
Titulo «Del condominio) si los colidantes no pudiesen 
ponerse de acuerdo en el nombramiento de un solo pe- 
rito, cada uno deberá proponer el suyo, siendo de su ' 
cuenta el honorario que le corresponda. 

Art. 547. Si hubiere algún terreno de propiedad fis- 
cal ó municipal contiguo, se citará también al Fiscal ó 
al Presidente de la Municipalidad del distrito donde de- 
ba practicarse la mensura. 

Tratándose de deslinde en campaña, el Juez comi- 
sionado dará la representación Fiscal á un vecino de res- 
petabilidad. 

Art. 548. La citación se hará por medio de una cir-- 
cular en la que el perito espresará la situación del 
terreno que se va á deslindar, la persona que solicite 
el deslinde, el Juez que conoce del asunto y la oficina 
de actuación; debiendo serle aquella devuelta para cons- 
tancia, con la firma de los linderos citados. 

Si alguno de los linderos se negase á firmar la cir- 
cular, el perito lo hará constar en ella, ante dos testigos 
que firmarán con él. 

A falta del dueño del terreno, esta citación se hará 
á los mayordomos, capataces, arrendatarios ú otros ocu-* 
pautes cualesquiera, si estuviesen autorizados por aquel 
al efecto. ^ 

Art. 549. En un diario que el Juez designará, y con ^ 

una anticipación cuando menos de diez dias, se publi- 
carán además edictos con las mismas enunciaciones por 
el término de cinco dias, haciendo saber la diligencia ^ * 

que se va á practicar á todos los que puedan tener in- j 

teres en ella. 

Art. 550. En el dia señalado, se procederá á la ope- i 

ración, con asistencia de los dueños de los terrenos ' 
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colindantes que se presentaren, ó de sus apoderados, 
quienes podrán ir acompañados con peritos de su elec- 
ción. 

Art. 551. Los concurrentes á la diligencia exhibirán 
en ella los títulos de sus propiedades siempre que fuere 
necesario y podrán hacer las reclamaciones qífe crean 
procedentes. 

Si no exhibieren su títulos, sin causa justifloada, 
serán de su cargo las costas del juicio que llegaren á 
promover contra la mensura, cualquiera que fuese su 
resultado. • 

El perito estará obligado á poner su firma al mar- 
gen de los títulos que le fueren presentados. 

Art. 552. Si hubiera conformidad en la diligencia 
se estenderá acta firmada por todos los concurrentes. 

El perito estenderá además la diligencia de la ope- 
ración que haya practicado, y levantará un plano figu- 
rativo de la misma, con arreglo á las instrucciones 
generales á que debe sujetarse. 

Art. 553. Con todo á la vista, y no resultando in- 
conveniente, el Juez dará su auto aprobatorio y mandará 
archivar el espediente, si hay en él mas de un intere- 
sado ó se ha deducido oposición por alguno de los lin- 
deros, que resulte fundada según la sentencia definitiva 
pasada en autoridad de cosa juzgada; ordenándose su 
entrega á la parte en caso contrario. 

Art. 554. Si por alguno de los colindantes se dedu- 
jera oposición al tiempo de practicarse la diligencia, 
esta se llevará á efecto, sin embargo, espresando en el 
acta las razones alegadas por los opositores y agregando 
las protestas escritas que presentaren. El perito deberá 
además consignar en la diligencia de mensura los fun- 
damentos de su proceder. 

Art. 555. La operación no afectará en nada los dere- 
chos que los opositores puedan tener, tanto á la pose- 
sión como á la propiedad del terreno. 

Art. 556. Terminrda la diligencia se pasará todo al 
Juez. 

. Art. 557. El Juez en seguida procederá á oir á los 
interesados, y á sustanciar y decidir, por los trámites 
del juicio ordinario correspondiente, las pretensiones que 
deduzcan. 

Art. 558. Siempre que sea necesario regular los ho- 
norarios de los peritos la estimación se hará por el Jue^ 
de la causa, 
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TITULO XXI 

De las testamentarias 

• % 

SECaON I 

Art. 559. Sin perjuicio de lo dispuesto en los artí- 
culos 14 y siguientes del título «De 1¿ división de la he- 
rencia» del Código Civil, el juicio testamentario tendrá 
lugar: 

i^ Cuando haya menores, aunque estén emanci- 
pados, ó incapaces, ó ausentes, cuya existencia 
sea incierta, que tengan interés en la suce- 
sión. 
2® Cuando terceros, fundándose en un interés ju- 
rídico, se opongan á que se haga la p^icion 
privada. 
3® Cuando los herederos mayores ó presentes no 
se acuerden en hacer la división privadamente. 
Art. 560. Son parte legítima para promover el juicio 
de testamentaria, los herederos^ sus acreedores y todos 
los que tengan en la sucesión algún derecho declarado por 
las leyes, no obstacte cualquier prohibición del testador 
ó convenciones en contrario. 

Art. 561. Los tutores y curadores interesados en la 
sucesión, los padres por sus hijos, el marido por la mu- 
jer, y la mujer misma, coa autorización de su marido 
ó de Juez, pueden pedir y admitir la partición pedida por 
otros. 

Art. 562. Si el tutor ó curador lo es de varios inca- 
paces, que tienen intereses opuestos en la partición, se 
les debe dar á cada uno de ellos un tutor ó curador es- 
pecial que los represente. 

Lo mismo sucederá si los interesados del tutor ó cu- 
rador estuviesen en oposición con los del menor ó inca- 
pacitado. 

Art. 563. A los menores emancipados se les nombrará 
un curador, sea para promover la demanda de partición, 
sea para responder á la que se entable contra ellos. 

Art. 564. Si hay coherederos ausentes con presun- 
ción de fallecimiento la acción de partición corresponde 
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á los parientes á quienes se ha dado la posesión de los 
bienes del ausente. 

Si la ausencia no fuere sino presunta, no habiendo 
el ausente constituido un representante, cuando no fuere 
posible citarlo personalmente el Juez nombrará un de- 
fensor que lo represente. 

Art. 565*. Los herederos bajo condición, no pueden pe- 
dir la partición de la herencia hasta que la condición 
se cumpla; pero pueden pedirla los otros coherederos, 
asegurando el derecho del heredero condicional. 

Hasta no saber si ha faltado ó no á la condición, 
la partición se entenderá provisional. 

Art. 566. Si antes de hacerse la partición muere uno 
de los coherederos, dejando varios herederos, bastará 
que uno de estos pida la partición ; pero si todos ellos 
lo hicieran ó quisieran intervenir en la división de la 
herencia, deberán obrar bajo una sola representación. 

Art. 567. Él Juez de lo Civil es el competente para 
conocer del juicio de testamentaria. Ante él deben en- 
tablarse : 

1® Las demandas concernientes á los bienes here- 
ditarios, hasta la partición inclusive, cuando 
ellas sean deducidas por alguno de los suceso- 
res universales contra sus coherederos. 

2^ Las demandas relativas á las garantías de los 
lotes entre los copartícipes, y las que tiendan 
á la reforma ó nulidad de la partición. 

3^ Las demandas relativas á la ejecución de las 
disposiciones del testador, aunque sean á título 
particular, como sobre la entrega de los le- 
gados. 

4^ Las acciones personales de los acreedores del 
difunto, antes de la división de la herencia. 

Art. 568. El que promueva el juicio de testamenta- 
ria debe justificar el fallecimiento de la persona de cu- 
ya sucesión se trate, ó su mrerte presunta en los casos 
previstos por la ley, presentar su testamento^ si lo tu- 
viese, ó determinar su existencia para que sea agre- 
gado. 

Art. 569. Agregado el testamento y acreditando que 
x^"!^ es p,ar te legítim a quien haga la solicitud, , el Juez abri- 
rá eljuicio de testamentaria y citará para él, en forma, 
á todos los interesados. 

Art, 570. Si hubiesen herederos menores 6 iucapa- 
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citados que tengan tutor ó curador, mandará citar á 
éstos. 

Si no los tuviesen se les proveerá de ellos con ar- 
reglo á derecho. 

Art. 571. Cuando la incapacidad proviniese de la 
ausencia, y fuese necesario el nombramiento de un de- 
fensor con arreglo á lo prevenido en el artículo 564 — 
deberá proceder el llamamiento por edictos durante trein- 
ta dias, que se fijarán y se publicarán en la forma de cos- 
tumbre, y con su resultado negativo tendrá lugar aquel. 

Art. 572. Estando ausente los herederos ó alguno de 
ellos, y sabiéndose su residencia, la citación se hará por 
medio de exhorto ú oficio en la forma ordinaria. Si se ig- 
norase la residencia, se procederá al llamamiento por edic- 
tos y nombramiento de defensor en la forma prevenida por 
el artículo anterior. 

Art. 573. Si alguno de los interesados lo solicitare, ó si 
hubiese herederos menores ó incapacitados, el Juez dictará 
lao medidas que considere necesarias para la seguridad de 
los bienes y papeles del difunto. 

Art. 574. Al mismo tiempo convocará á junta á todrs 
los interesados, y en su caso al Defensor de Menores, para 
que se pongan de acuerdo sobre la custodia y adminis • 
ttacioD del caudal. 

Art. 575. Si no pudiesen ponerse de acuerdo, determi- 
nará el Juez lo que corresponda según las circunstancias, 
con sujeción á las reglas siguientes : 

1* El dinero efectivo se depositará en el estableci- 
miento público destinado al efecto. 
2* Se nombrará administrador al cónyuge sobrevi- 
viente ó al heredero que, en concepto del Juez, 
sea mas apto para el ejercicio del cargo. 
Solo habiendo motivos especiales que hagan in- 
conveniente el nombramiento de estas personas, 
podrá el Juez nombrar ún estraño. 

Art. 576. En la misma Junta se abordará todo lo 
necesario para las operaciones del inventario de los 
bienes y su avalúo. 

Art. 577. Las operaciones de inventario y avalúo 
se practicarán simultáneamente, siempre que no fuere 
imposible por la naturaleza de los bienes. 

Art. 578. No interviniendo el Ministerio de Meno- 
res, los interesados pueden en cualquier estado del jui- 
cio, separarse de su prosecución y adoptar los s^cuerdos 
que crean convenientes. 
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Art. 579. Cuando lo solicitaren, deberá el Juez so- 
breseer en el juicio, y poner los bienes á disposición 
de los herederos. . 



SECaONH 

DEL INVENTARIO Y AVALIÍO 

Art. 580. Para hacer inventario judicialmente, se 
dará comisión al Escribano actuario ú otro en su lugar, 
con asistencia de dos testigos siendo en la capital, y si 
en la campaña, al Juez de Paz del lugar en que se 
encuentren los bienes; sin perjuicio de concurrir al 
Juez de Primera Instancia á su formación en todo ó 
en parte, si lo considerase conveniente. 

Art. 581. Deben ser citados para la íormacion del 
inventario : el cónyuge, los herederos ó sus represen- 
tantes legales, y los acreedores y legatarios que se 
hubieren presentado. 

Art. 582. Hechas las citaciones, se procederá con 
los que concurran á hacer la descripción de los bie- 
nes^ especificándolos con la claridad y precisión conve- 
nientes. 

Art. 583. Con la misma precisión se hará un inven- 
tario especial de las escrituras, documentos y papeles 
de importancia que se encuentren. 

Art. 584. Si hubiese bienes fuera del lugar del jui- 
cio, se dará comisión para inventariarlos al Juez de la 
localidad en que se encuentren. 

Art. 585. La diligencia 6 diligencias de inventarios, 
serán firmadas por todos los concurrentes, y en ellas 
se espresará cualquier disconformidad que se manifes- 
tase, designando los bienes sobre cuya inclusión ó es- 
clusion recayere. 

Art. 586. Serán avaluados todos los bienes inventa- 
riados. 

Art. 587. El avalúo deberá hacerse por peritos, que 
nombrarán los interesados de común acuerdo, en la 
Junta que previene el artículo 574. 

Art. 588. Si los interesados no se pusiesen de acuer- 
do para la elección de los peritos, el nombramiento 
será hecho por el Juez, debiendo limitar su número á 
los indispensables. 
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Art. 589. Serán aplicables á la recusación de los 
avaluadores, las disposiciones de esta ley referente á la 
recusación de los peritos en general. 

Art. 590. Hecho el avalúo, se mandará unir á los 
autos y se pondrá de manifiesto en la Secretaria jun- 
tamente con el inventario, por un término de tres á 
diez dias, para que los interesados puedan examinarlo. 

Art. 591. Si trascurriese dicho término sin haberse 
hecho oposición, se pondrán los autos al despacho, y 
el Juez aprobará sin mas trámite el inventario y ava- 
lúo, mandando proceder á la división. 

Art. 592. Si se dedujeren reclamaciones sobre el in- 
ventario, se sustanciarán en piezas separadas y en el 
juicio contradictorio que corresponda, sin suspender la 
continuación del juicio testamentario. 

Art, 593. Si dentro del término señalado se dedu- 
jese oposición respecto de algunas avaluaciones, el Juez 
convocará á Junta á los interesados y á los peritos que 
las hubiesen practicado, para que discutan la cuestión 
promovida. 

Art. 594. Esta Junta se verificará con los que con- 
curran, y en el acta que se estienda, se espresarán 
con precisión los hechos y las opiniones que sobre 
ellos manifiesten los interesados. 

Si los que hicieron la oposición no asistiesen ala 
Junta, se les dará por desistidos, siendo á su cargo las 
costas causadas. En caso de inasistencia de los peritos, 
perderán estos el derecho á honorarios por los traba- 
jos que hayan practicado. 

Art. 595. Terminada la Junta, llamará el Juez los 
autos á la vista y dictará sentencia, procediendo pre- 
viamente á recibir las pruebas necesarias, si hubiere 
contradicción respecto á hechos pertinentes. 

Á estas pruebas se procederá por los trámites del 
juicio que corresponda^ y resultando infundada la re- 
clamación^ todas las costas serán á cargo del . que la 
deduzca. 

Art. 596: La sentencia que recaiga será apelable en 
relación. 

Art. 597. Si apareciere motivo fundado para creer 
que ha habido cohecho ó fraude de parte de los peri- 
tos, el Juez lo remitirá inmediatamente á disposicicn del 
Juez del Crimen, con testimonio de lo que contra ellos 
resulte. 
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Art. 598. Aprobados el inventario y avalúo de los 
bienes y terminados los pleitos á que uno y otro hayan 
dado lugar, se procederá á la liquidación y división de 
la herencia. 

Art. 599. Si hubiesen pleitos aún pendientes sobre 
inclusión ó esclusion de bienes del inventarlo, se pro-, 
cederá á la división de la parte del caudal ¿i que no se 
refieran los pleitos^ si los interesados no deterraiaan Id ' vj^"^ 
contrario. /-V . » ^^ 

SECCIÓN m 




DE LA DIVISIÓN 

Art. 600. Por el mismo auto en que se ma 
ceder á la. liquidación y división, serán convoca 
partes á Junta, con el objeto de nombrar contado 

Si los interesados estuviesen conformes^ podrán ha- 
cer el nombramiento en un Solo escrito firmado por to- 
dos, sin esperar el dia de la Junta. 

Si en esta no pudiesen ponerse de acuerdo ó no asis - 
tiesen al juicio el nombramiento será hecho por el Juez. 

Art. 601. El nombramiento del contador puede re- 
caer en cualquiera de la confianza de los que lo elijan, 
y se observarán, para él y para las recusaciones, las re- 
glas establecidas con respecto á los peritos tasadores. 

Art, 602. Elejido el contador y aceptado el cargo 
se le entregarán los autos, bajo inventario, los papeles 
y documentos relativos al caudal, para que proceda á 
formar la liquidación. 

Art. 603. Para hacer las adjudicaciones^ el conta- 
dor cuidará de oir á los interesados, á fin de obrar de 
conformidad con ellos en todo lo que estén de acuerdo, 
ó de conciliar en lo posible sus pretensiones. 

Art. 604. Concluida la liquidación y división, el con- 
tador cuidará de oir á los interesados, á fin de obrar 
de conformidad con ellos en todo lo que estén de acuer- 
do, ó de conciliar en lo posible sus pretensiones. 

Art. 605. Concluida la liquidación y división, el con- 
tador la presentará en papel común, y el Juez la man- 
dará poner de manifiesto en la Escribania por cinco á 
quince dias, con noticia de los interesados, para que la 
examinen, sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 28. 
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Art. 606. Pasado el término sin hacerse oposición, el 
Juez aprobará la cuenta mandando agregarla á los au- 
tos, con reposición del papel sellado correspondiente. 

Art. 607. Si dentro del término se hiciere oposición, 
el Juez convocará á junta á los interesados y al Conta- 
dor para que discutan y acuerden lo que mas convenga. 

Art. 608. Si todos los interesados llagasen á estar 
de acuerdo respecto de las cuestiones promovidas, se eje- 
cutará lo acordado, y el contador hará en la cuenta. las 
reformas convenidas. 

Art. 609. En caso de no haber conformidad, se con- 
signarán en el acta las razones c[ue se deduzcan y las 
esplicaciones del contador; y en 'seguida ^e sustanciará 
la oposición, considerándola como una demanda, por los 
trámites del juicio que corresponda. 

Art. 610. Si los que hubiesen impugnado la cuenta 
particionaria dejaren de concurrir á la primera Junta 
de que habja el artículo 607 — se les dará por desistidos, 
siendo á su cargo las costas causadas. En caso de ina- 
sistencia de los peritos, perderán estos el derecho á los 
honorarios de su trabajo. 

Art. 611. Aprobadas definitivamente las reparticiones 
se procederá á ejecutarlas, entregando á cada interesa- 
do lo que le haya sido adjudicado, con los títulos de 
propiedad, después de ponerse en ellos por el Escribano 
constancia ' dé adj udicacion . 

Art. 612. El honorario de los contadores podrá ser 
fijado convencionalmente aun cuando haya interesado 
menores ó incapacitados, con intervención del ministerio 
respectivo. 

No habiendo convenio escrito los honorarios serán 
tasados por el Juez de la cau¿a. 



SECaON IV 



DE lA ADMINISTBACION DE LAS TESTAMENTARIAS 

Art. 613. De todo lo relativo á la administración de 
la testamentaria, se formará espediente por separado. 

Art. 614. Nombrado el administrador, se le pondrá 
en posesión del cargo, dándole á conocer á las personas 
con quienes deba entenderse. 
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Art» 615. El administrador estará obligado á rendir 
cuentas siempre que se le exija. 

Estas cuentas se unirán á los autos y se pondrán de 
manifiesto en la Secretaría, á disposición de todos los 
que sean partes en el juicio, durante el término de 
diez dias. 

Vencido este término, no será admisible reclamación 
alguna. Si se hiciere en oportunidad, el Juez la oirá 
y determinará en juicio verbal, mandando depositar el 
saldo que resultare. 

Art. 616. Por toda remuneración, el administrador 
tendrá derecho á un tayto por ciento de comisión sobre 
el monto de los valores percibidos ó realizados, en ra- 
zón de la administración. 

Dicha Comisión será fijada por el Juez, según las 
circunstancias de cada caso, no pudiendo exceder de cin- 
co por ciento. 

Art. 617. Si hubiese reclamación á este respecto, el 
Juez la decidirá oyendo á los interesados en juicio 
verbal. 

La resolución que dicte será apelable en relación. 



TITULO XXII 

Del juicio de ab-intestato y de herencia vacante 

Art. 618. Para que pueda iniciarse de oficio el jui- 
cio de ab-intestato y de herencia vacante, se requiere: 

1^ Que no conste la existencia de disposicion.tes- 
tamentaria. 

2<» Que no deje el finado descendientes, ascen- 
dientes, cónyuge ó parientes colaterales dentro 
. del sesto grado. 

Art. 619. Si existiesen parientes de los espresados en 
el artículo anterior, que estén ausentes, se limitará el 
^ Juez á adoptar las medidas mas indispensables para la 
seguridad de los bienes del difunto, y hacer saber in- 
mediatamente á los interesados la muerte de la persona 
á cuya sucesión se les cree llamados. 

Compareciendo los interesados, solo tendrá lugar la 
intervención judicial en los casos y con arreglo & lo 
que se prescribe para el juicio de testamentaria. 
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Art. 620. Si el Juez tuviere noticia de no haber 
hecho el finado disposición de testamentaria, ni dejado 
parientes de los que se espresan en el artículo 618— 
asegurará los bienes, libros y papeles de la sucesión, y 
anunciará por edictos la muerte del intestado, llamando 
á los que se crean con derecho á heredarle, para que 
dentro de treinta dias comparezcan con los justifica- 
tivos de su parentesco. 

Estos edictos se fijarán en el pueblo donde hubiese 
ocurrido el fallecimiento y en el del juicio, y se inser- 
tarán en los diarios de dichos lugares, si los hubiese, 
y en los de la Capital, si el Juez lo considera conve- 
niente. 

Art. 621. Si ningún pretendiente se presentase des- 
pués de vencido el término de los edictos, ó después de 
pasado el término para hacer inventario ó deliberar, ó 
cuando el heredero repudiase la herencia, la sucesión se 
reputará vacante. 

Art. 622. Todos los que tengan reclamo que hacer 
contra la sucesión, podrán solicitar entonces que se 
nombre un curador de la herencia, y el Juez podrá tam- 
bién nombrarlo de oficio ó á solicitud del Ministerio 
Fiscal. 

Art. 623. El curador deberá hacer inventario de la he- 
rencia ante el actuario y dos testigos, procediendo á 
esa operación y á la del avalúo en la forma determinada 
para los juicios de testamentaria, y practicándolas simul- 
táneamente siempre que fuere posible. 

Art. 624. El curador ejercerá activa y pasivamente 
los derechos hereditarios y sus facultades y deberes se- 
rán los del heredero que ha aceptado la herencia bajo 
beneficio de inventario; pero no podrá recibir pagos, ni 
el precio de las cosas que se vendieren. Todo dinero 
correspondiente á la herencia deberá ponerse en depó- 
sito, á la orden del Juez de la sucesión en el lugar de- 
signado para las consignaciones judiciales. 

Art. 625. Establecido el curador de la sucesión, los 
que después vengan á reclamarla, están obligados á to- 
mar las cosas en el estado en que ellas se encuentren, 
por efecto de las operaciones regulares del curador. 

Art. 626. Cuando no hubiera acreedores á la heren- 
cia y se hubieren vendido los bienes hereditarios, el 
Juez de la sucesión, de oficio, ó á solicitud Fiscal, de- 
be declarar vacante la herencia y satisfechas las costas 
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y el honorario del curador, pasar al Gobierno de la 
Nación la suma de dinero que existiese depositada. 

Art. 627. Todas las diligencias se practicarán con 
citación del Ministerio Fiscal, que será parte en este 
juicio en representación de los que puedan tener dere- 
cho á la herencia, siendo de su obligación promover 
cuanto considere oportuno para la seguridad y buena 
administración de los bienes. 

Art. 628. Si trascurrido el término de los edictos 
se hubieren presentado algunos de los pretendientes y 
justificado su derecho, el Juez hará la declaración que 
corresponde, previa vista Fiscal. 

Art. 629. Si el Ministerio Fiscal se opusiese, se sus- 
tanciará en juicio ordinario el pleito á que la oposición 
diere lugar. 

Art. 630. El Ministerio Fiscal seguirá interviniendo 
hasta que haya un heredero reconocido y declarado por 
ejecutoria. 

Desde que lo hubiere, terminará su intervención, y 
todas las cuestiones pendientes ó que se promuevan, 
se entenderán y sustanciarán con el declarado heredero. 

Art. 631. Terminados estos pleitos, se estará á lo 
dispuesto para los juicios de testamentaria. 

Art. 632. De las solicitudes de los que se presen- 
ten alegando derecho á la herencia, se formará un inci- 
dente por separado. 

Art. 633. El Juez del lugar del fallecimiento y cual- 
quier otro en cuya jurisdicción existan bienes pertene- 
cientes á la sucesión, adoptarán las medidas necesarias 
para el entierro del difunto y para la seguridad de di- 
chos bienes. 

Art. 634. En la campaña practicará el Juez de Paz 
las diligencias prevenidas, aun cuando el valor de los 
bienes esceda los límites de su competencia. 

Art. 635. Asegurados los bienes, todos los Jueces 
dejarán espedita la jurisdicción del que sea competente 
remitiéndole las diligencias que hayan practicado. 

Art. 636. El Juez de la sucesión ab-intestato será 
el único competente para conocer de las demandas que 
se deduzcan contra los bienes del difunto, después de 
promovido eJ juicio, y de las que hubiesen pendientes en 
primera instancia contra el mismo. 

Los autos en que estas últimas se sigan, se agre- 
garán á los del juicio universal. 
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TITULO XXIII 
De la apertura de testamentos cerrados 

Art. 637. Luego que ante el Juez competente se 
presente para su apertura un testamento cerrado, hará 
que, á presencia suya y del interesado, se estienda por 
el actuario diligencia en que se esprese cómo se en- 
cuentra la cubierta y sus sellos, y demás circunstancias 
que caractericen su estado actual. 

Esta diligencia será suscrita por el Juez y por el 
que haga la presentación, y autorizada por el secretario. 

Art. 638. Si el testamento no se hallase en poder de 
quien solicite la apertura, pedirá que lo exhiba el que 
lo tenga, manifestando quien sea; y á presencia de este 
estenderá en tal caso la diligencia prescripta en el artí- 
culo anterior. 

Art. 639. Estendida dicha diligencia, dispondrá el 
Juez que se cite, para el dia y hora que determine, al 
Escribano y testigos firmados en la cubierta, á fin de 
hacer ante ellos .la solemne apertura del pliego. 

Art. 640. Se citará igualmente á los herederos ab- 
intestato que se hallen presentes. 

Si hubiere entre estos, menores ó incapacitados, al 
Defensor de Menores y á sus representantes legales si 
los tuvieren; y no habiendo herederos ab-intestato, aí 
Ministerio Fiscal. 

Art. 641. Reunidos los testigos y el Escribano el dia 
designado^ el Juez hará que reconozcan las firmas, es- 
presando bajo juramento si son de su puño y letra ó 
puestas á ruego. 

Espresarán también con igual solemnidad si vieron 
poner todas las firmas y si tienen por auténticas las 
de los que hayan fallecido ó estén ausentes. 

Permitiéndoles que examinen el pliego, espresarán 
igualmente si lo encuentran en el mismo estado en que 
se hallaba cuando firmaron la cubierta : si es el mismo 
que el testador entregó al Escribano, diciendo que era 
su última voluntad ; si aquel se encontraba en el uso 
perfecto de su razón, y si la entrega y las firmas de 
la cubierta se verificaron estando todos reunidos en un 
solo acto. 

Art. 642. Si no pueden comparecer todos los fes- 
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tigos, por muerte 6 ausencia fliera de la República, 
bastará el reconocimiento de la mayor parte de ellos y 
del Escribano. 

Art. 643. Si por iguales causas no pudiesen com- 
parecer el Escribano, el mayor número de los testigos 
ó todos ellos, el Juez lo hará constar así, y admitirá la 
prueba por cotejo de letra. 

Art. 644. Hecho todo lo que queda prevenido, el 
Juez rubricará el principio y fin de cada página, y se 
leerá por el actuario el testamento que contenga. 

Art. 645. Verificada la lectura, se dictará providen- 
cia, mandando protocolizar el testamento y archivar el 
espediente, dando á los interesados los testimonios que 
pidieren. 

La protocolización se hará otorgando el Juez escri- 
tura relacionada, con trascripción solamente de la ca- 
rátula, del contenido del pliego, del acta de apertura y 
del auto definitivo. 

Art. 646. Si por parte interesada se dedujere algu- 
na reclamación, se sustanciará en juicio ordinario. 



TITULO XXIV 
De la protocolización de testamentos ológrafos 

Art. 647. El testamento ológrafo deberá presentarse 
tal cual se halle, al Juez á quien corresponda el co- 
nocimiento del juicio testamentario. 

Art. 648. Presentado el testamento, designará aquel 
dia y hora para el examen de testigos, que reconozcan 
la letra y firma del testador. 

Si el testamento estuviese cerrado, será abierto por 
el Juez, en presencia del actuario y de los herederos 
que comparecieren, á cuyo efecto serán citados previa- 
mente. 

Art. 649. Si los testigos reconociesen la identidad de 
la letra y firma, rubricará el Juez el principio y fin 
de cada una de sus páginas. 

Art. 650. Practicadas esas diligencias, el Juez las 
mandará protocolizar en el registro que designe, or- 
denando al mismo tiempo que se den á los interesados 
los testimonios que pidieren. 
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TITULO XXV 

Del concurso civil de acreedores 

SECaON I 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 651. El deudor, no comerciante, podrá hacer 
cesión de bienes en favor de sus acreedores, presentán- 
dose por escrito ante el Juez de lo Civil. 

Art. 652. Podrá también ser compelido á hacer la 
cesión de bienes, á instancia de acreedor legítimo, con 
tal que se acrediten las condiciones siguientes : 

1* Que el crédito en virtud del cual procede el 
acreedor sea quirografario. 

2* Que todos ó la mayor parte de los bienes del 
deudor se hallen embargados á consecuencia de 
ejecuciones iniciadas en virtud de créditos qui- 
rografarios. 

Art. 653. Declarado el concurso, se notificará al deu- 
dor y se oficiará á los Jueces que conozcan de los de- 
más pleitos, á fin de que los sometan para su acumu- 
lación al juicio universal. 

Art. 654. Cuando el concurso hubiere sido declarado 
á solicitud de algún acreedor, el deudor podrá oponer- 
se dentro de los tres dias siguientes á aquel en que esa 
declaración le haya sido notificada. 

Pasados los tres dias sin que se deduzca oposición, 
se estimará consentida la declaración. 

Art. 655. Si el deudor formalizare oposición, se sus- 
tanciará esta con el acreedor á cuya instancia se haya 
hecho la declaración de concurso. 

Unidos al deudor^ bajo una misma dirección y re- 
presentados por el mismo procurador, litigarán los acree- 
dores que se opusieren como él á la formación del con 
curso. 

En los propios términos litigarán unidos al acree- 
dor ó acreedores á cuya instancia se haya hecho la de- 
claración, los demás que quieran sostenerla. 

Art. 656. Mientras se sustancia y decide la oposi- 
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cioD, continuarán ejecutándose las medidas adoptadas 
para el embargo y depósito de los bienes, ocupación de 
los libros y papeles. 

Art. 657. La sustanciacion de la oposición á la de- 
claración de concurso se ajustará á los trámites esta- 
blecidos para el juicio ordinario con las siguientes mo- 
dificaciones. 

1* Los traslados serán por tres dias improroga- 

bles. 
2* Solo habrá prueba por conformidad de los in- 
teresados^ ó en su defecto, cuando el Juez lo 
considere necesario. 
3* El término de prueba Será de diez dias impro- 

rogables. 
4* Pasado el término probatorio, se dictará sen- 
tencia sin alegato ni vista pública. 
5* Si se interpusiese apelación, se concederá én 
ambos efectos y solo en relación. 
Art. 658. Si se revocase el auto de declaración de 
concurso, se alzará la intervención, y se hará entrega 
al deudor por el Síndico y* el Escribano, de los fon- 
dos, bienes, libros y papeles retenidos. 

El mismo Síndico, si hubiese desempeñado actos 
de administración, rendirá cuentas al deudor. 

Art. 659. Al escrito en que el deudor se presenta- 
se haciendo 'cesión de bienes, deberá acompañar un es- 
tado de su activo y pasivo, con espresion de los nom- 
bres y domicilios de sus acreedores y deudores y con 
todas las esplicaciones necesarias para la determinación 
de sus deberes y obligaciones. Igual estado deberá 
presentar dentro de los tres dias de consentido el auto 
en que se ordene la formación del concurso. 

Art. 660. En el auto en que el Juzgado declare el 
concurso^ se nombrará iiu síndico, con quien deben en- 
tenderse todas las operaciones ulteriores del concurso y 
las cuestiones que el deudor tuviere pendientes ó las que 
hubieren de iniciarse. 

Debe ordenar la ocupación de todas las pertenencias 
del deudor y de los libros y papeles relativos á sus ne- 
gocios. 

Fijará además un término, que no sea menor de 
quince dias ni mayor de sesenta, para que los acree- 
dores presenten al Síndico los títulos justificativos de 
sus crédito?. 

Art. 661. La formación del concurso y la citación 
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á los acreedores, se harán saber por edictos que se 
publicarán en los periódicos que designará el Juez, y 
en el lugar donde tuviese su residencia el deudor. 

Art. 662. Si el deudor no hubiere presentado el es- 
tado que determina el artículo j65Q^ el Síndico deberá 
hacerlo teniendo en vista los antecedentes, libros y pa- 
peles que se le hubiesen entregado y los datos que direc- 
tamente pudiese obtener del deudor. 

Art. 663. En el acto del inventario se hará entrega 
al Síndico de los bienes, libros y papeles del concurso. 
El dinero continuará depositado á la orden del Juez del 
concurso, 

SECaON n 



DE LA ADMINISTRACIÓN 

Art. 664. El Síndico rendirá cuenta mensualmente 
del estado de la administración, previo depósito en la 
forma establecida, de las cantidades de dinero que re- 
cibiese por cuenta del concurso, acompañando los reci- 
bos que acrediten ese depósito. 

Art. 665. El espediente permanecerá en la Escriba- 
nía á disposición de los acreedores que quieran exa- 
minarlo. 

Art. 666. El Juez podrá por sí, ó á instancia de los 
acreedores del deudor, corregir cualquier abuso, adop- 
tando cuantas medidas considere necesarias al efecto, 
incluso la de destituir al Síndico que lo haya cometido. 

Art. 667. El Juez podrá dejar en poder del Síndico 
la suma que se juzgue necesaria para los gastos del con- 
curso, mandando en caso necesario extraerla del depó- 
sito. 

Art. 668. En el espediente de administración se actuará 
todo lo relativo á la enagenacion de los bienes del con- 
curso, á la cual se procederá inmediatamente, sí la 
mayoría de acreedores no acordasen lo contrario. 

Art. 669. Para el remate de los bienes del concur- 
so, su aprobación y otorgamiento de las escrituras de 
venta, en los casos que corresponda, se observarán las 
formalidades prescriptas para el juicio ejecutivo. 

Art. 670. El Síndico no podrá deducir demandas 
á nombre del concurso sin la autorización de la mayo- 
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ria de acreedores verificados. Si opntra la voluntad de 
la mayoria de algún acreedor quisiese seguir ó ini- 
ciar alguna demanda, podrá hacerlo á su costa, de- 
biendo ante todo indemnizársele de los gastos, hasta 
concurrencia de la suma con que hubiere beneficiado 
al concurso. 

Art. 671. La adjudicación se hará por las destor- 
ceras partes del último avalúo, á no convenir otra cosa 
los acreedores y el deudor. 

Art. 672. Terminada su administración, el Síndico 
rendirá una cuenta general, que estará de manifiesto en 
la oficina actuarla durante quince dias, á disposición del 
deudor y de todos los acreedores. 

Art. 673. Trascurriendo los quince dias sin hacerse 
oposición, el Juez aprobará la cuenta. 

Art. 674. Las reclamaciones que se hicieren contra 
la cuenta se sustanciarán en via ordinaria con el Síndico. 

En este juicio, los que sostengan la misma causa 
litigarán unidos y bajo la misma dirección. 

Art. 675 Aprobada la cuenta del Síndico del Con^ 
curso ó rectificada en su caso, se hará entrega aLíJeu- 
dor de los bienes que hubieren quedado, despu¿so1la^^^ 
pagar los créditos, y de sus libros y papeles. r§ víT^^^ 

Art. 676. Si no hubieren sido pagados por f^ji^/, 
los créditos, se conservarán en la Escribanía los 
y papeles unidos á los autos, á los efectos ultei|org 

Art. 677. El resultado definitivo del concurl" 
notificará á los acreedores reconocidos por medí 
cédula, que se dejará en sus habitaciones respectiva 
insertará en los periódicos en que se haya publicado la 
claracfon del concurso. 

Art. 678. En el auto en que se ordena la publica- 
ción del resultado definitivo del concurso, se declarará 
la rehabilitación del concursado sin necesidad de instan- 
cia suya, ni de audiencia de ningún género, en el caso 
de haber sido pagados por entero los créditos. 

Art. 679. El espediente de administración podrá sub- 
dividirse en tantos incidentes por separado, cuanto 
sean necesarios para la claridad y mejor dirección del 
concurso. 




SECCIÓN m 

DE LA VERIFICACIÓN DE CRÉDITOS 

Art. 680. El Sípdico presentar^ al Tribupal ur es-. 
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tado general de los créditos á cargo del concurso que 
se hayan presentado á la toma de razón, refiriéndose 
en cada artículo por orden, de número á los documen- 
tos presentados por los respectivos interesados. 

Art. 681. El Juzgado decretará una Junta general 
de acreedores, conocidos ó desconocidos, privilegiados ó 
personales para proceder á la verificación de créditos. 

La convocación se hará por edictos que se fijarán 
en el pueblo donde resida el deudor, y se insertarán 
en los periódicos. 

Se prevendrá en los edictos, que los acreedores que 
no asistiesen á la Junta, se entenderá que se adhieren á 
las resoluciones que se tomen por la mayoría de los 
acreedores comparecientes. 

Art. 682. Los acreedores cuyos créditos no resulten 
del balance y libros del deudor, serán admitidos á la 
Junta, siempre que antes de la celebración de ésta, pre- 
senten al Síndico los documentos justificativos de sus 
créditos. 

Art. 683. No será admitida en la Junta persona al 
guna en representación ajena, á no ser que se halle au- 
torizada con poder bastante^ que presentará en el acto 
al Juzgado. 

Nadie podrá ser apoderado de mas de un acreedor 
ni el poder podrá ser tampoco conferido á un acreedor 
del concurso. 

Art. 684. El deudor será citado para la junta de 
verificación de créditos y las demás que tengan lugar 
en el curso del procedimiento. Podrá concurrir perso- 
nalmente ó por medio de apoderado. 

Art. 685. El dia señalado se reunirá la Junta bajo 
la presidencia del Juez, y en presencia del Síndico. 

Se dará lectura del estado general de los créditos, 
de los documentos respectivos de comprobación, y del 
informe del Síndico sobre cada uno de ellos. 

Art. 686. Cada uno de los acreedores será sucesi- 
vamente llamado, leyéndose la partida respectiva y los 
documentos é informes de su referencia. Todos los 
acreedores presentes y el deudor por sí ó por medio de 
apoderado podrán hacer sobre cada partida las obser- 
vaciones que juzguen convenientes. El interesado en el 
crédito ó quien lo represente, responderá en la forma 
que (;onsidere oportuno. 

Art. 687. Si el crédito no es objetado por el Sín- 
dico, por el concursado ó por algunos de los acreedo- 
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res presentes, se tendrá por verificado y se inscribirá 
en la lista de los créditos reconocidos. 

Esa lista contendrá los ^nombres de los acreedores 
y la naturaleza é importe de cada crédito. 

Art. 688. Si uno ó mas de los créditos admitidos 
por la mayoría de acreedores, fuesen objetados por el 
deudor, por el Síndico ó por alguno de los acreedores, 
se tendrán por verificados provisoriamente, sin perjui- 
cio de que en juicio ordinario pueda seguirse la cues- 
tión sobre la legitimidad del crédito. 

Si los objetantes fuesen acreedores, ellos deberán 
seguir el juicio á su costa, sin perjuicio de ser in- 
demnizados por la masa hasta la concurrencia de la 
suma en que su gestión hubiese enriquecido al con- 
curso. ^- 

Árt. 689. Los acreedores que no presentasen los 
documentos justificativos de sus créditos, no serán ad- 
mitidos á la masa sin que preceda la verificación de 
sus créditos, que se hará judicialmente á su costa, 
con citación y audiencia del Síndico. 

Solo tomarán parte en los dividendos que estuvie- 
sen aun por hacerse^ al deducir su reclaipacion, sin 
que se les admita en ningún caso á reclamar su parte 
en los dividendos anteriores. 

Si cuando se presenten los acreedores morosos á 
reclamar sus derechos, estuviese ya repartido el haber 
del concurso, no serán oidos, salvo su acción personal 
contra el deudor. 



SECCIÓN IV 

DE LA GRADUACIÓN DE CRÉDITOS Y DISTRIBUCIONES 

Art. 690. Dentro de los quince dias siguientes á la 
verificación, el Síndico formará el estado de la gra- 
duación de créditos, con arreglo á lo dispuesto en el 
título « Be la 'preferencia de los créditos j » del Código 
Civil. 

Art. 691. El estado de graduación con los antecedentes 
de su referencia, quedará depositado en la oficina del ac- 
tuario, por el término de quince dias^ para que puedan 
inspeccionarlo los acreedores. 

Se anunciará en los periódicos que el Juez desig* 
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ne, el depósito del estado, y el término por el que es- 
tará á disposición de los acreedores. 

Este término empezará á correr desde la fecha de 
la inserción del aviso en los diarios. 

Art. 692. No mediando oposición en el término se- 
ñalado en el artículo precedente, el estado de gradua- 
ción será definitivamente cerrado por el Juez, y no po* 
drá ser objeto de oposición alguna ulterior. 

Si mediase oposición, esta debe deducirse por es- 
crito ante el Juez del concurso y con espresion de las 
causas que la motiven, y ee suspenderá la clausura 
del estado de graduación, hasta que haya pasado en 
autoridad de cosa juzgada la sentencia que se pronun- 
cie sobre las dificultades suscitadas. 

Art. 693. Si el Juzgado no lograse avenir á los in- 
teresados, en audiencia verbal, llamará autos para dic- 
tar la sentencia que corresponda. 

Todos los acreedores cuyos créditos hayan sido ve- 
rificados, tienen derecho á presentarse, á su costa, pa- 
ra ser oidos sobre las dificultades suscitadas. 

Esas dificultades, en cuanto sea posible, serán re- 
sueltas en una sola sentencia, oido el dictamen del Sín- 
dico y precediendo las conclusiones del Ministerio Pú- 
blico. 

Las costas no serán pagadas por la masa sino por 
el acreedor que resultase vencido. 

Art. 694. El producto de los bienes del concurso, 
se distribuirá á prorrata entre los acreedores, á no ser 
que haya causa legítima de preferencia. 

Las causas legítimas de preferencia son los priiv- 
legios y las hipotecas. 

Art. 695. Si al hacerse la distribución de los fon- 
dos hubiesen acreedores verificados provisoriamente, sus 
dividendos quedarán depositados en el lugar designado 
para las consignaciones judiciales, hasta la resolución 
definitiva, sin que en ningún caso estos fondos puedan 
destinarse al pago de otras obligaciones que aquellas á 
que hubiese dado lugar la verificación provisoria. 

Lo mismo se procederá respecto á los acreedores 
que hubiesen sido objetados por el Síndico, por el deu- 
dor ó por algún acreedor, para el caso en que el ía- 
11o les fuese favorable. ' 

Art. 696. Los acreedores hipotecarios y aquellos que 
tengan privilegio especial respecto de los cuales no ha- 
ya babiao oposicip», ó que íiayai\ pbtenido sentencia 
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pasada en autoridad de cosa juzgada, no estarán obli- 
gados á esperar los resultados del concurso general, y 
serán pagados con el producto de los bienes afectados 
al privilegio ó hipoteca, sin perjuicio de obligarles á 
dar caución de acreedores del mejor derecho. El so- 
brante, si lo hubiere, entrará á la masa, y por lo que 
faltare del capital coDCurrirán á prorrata con los acree- 
dores personales. 

Art. 697. Si antes de liquidado definitivamente el 
derecho de preferencia de algún acreedor privilegiado ó 
hipotecario, llega la ocasión de dar un dividendo, se le 
considerará en . la calidad de acreedor personal, y la 
cuota que le tocase quedará en reserva para recil3ir el 
destino que le corresponda, según la sentencia pasada 
en autoridad de cosa juzgada. 

Art. 698. En cualquier estado del juicio, los acree- 
dores quirografarios podrán, previo pago de las costas 
causídicas y de los créditos privilegiados, pedir la adju- 
dicación de los bienes del deudor, y en tal caso los 
bienes les serán adjudicados en condominio, pudiendo 
conservarlos ó dividirlos en la forma que determina el 
Código Civil, en el título «D^Z condominios. 

Art. 699. El deudor gozará del beneficio de com- 
petencia en los términos y bajo las condiciones esta- 
blecidas en el capítulo IX^ título « Del pago^ » Código 
Civil, quedando siempre á salvo á los acreedores las 
acciones por dolo ó fraude que puedan intentar. 



TITULO XXVI 
Del juicio de arbitros 

Art. 700. Toda contestación entre partes, antes \ ó 
después de deducida en juicio, y cualquiera que sea 
el estado de este, puede someterse á la decisión d^ 
Jueces arbitros. 

Art. 701. No pueden comprometerse en arbitros, ba- 
jo pena de nulidad? 

1^ Las cuestiones que versan sobre el estado ci- 
vil y capacidad de las personas. 

2° Las referentes á biepes públicos ó munici- 
pales, 
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3^ Las que por cualquiera causa requieran la in- 
tervención fiscal. 

4*» Las que tengan por objeto la validez ó nuli- 
dad de las disposiciones de última voluntad. 

5® Y en general, todas aquellas respecto de las 
cuales exista una prohibición especial, ó en las 
•que esté interesada la moral y buenas cos- 
tumbres. 

Art. 702. Las personas que no tienen aptitud legal 
para obligarse, no pueden comprometer en arbitros. 

Art. 703. El compromiso ha de formalizarse en es- 
critura pública ó si hubiese juicio pendiente, en acta 
estendida ante el Juez y el Escribano. Será nulo en 
cualquier otra forma que se contraiga. 

Art. 704. El compromiso ha de contener precisa- 
mente : 

1® Los nombres de los otorgantes. 

2*» Los nombres de los arbitros. 

3** La cuestión ó cuestiones que se sometan al 
fallo arbitral, con espresion de sus circunstan- 
cias. 

4* La estipulación de una multa que deberá pa- 
gar la parte que deje de cumplir con los ac- 
tos indispensables para realización del compro- 
miso. 

5^ La fecha del otorgamiento. 

Art. 705. El compromiso en que falte cualquiera de 
las circunstancias espresadas en el artículo anterior, 
será nulo. 

Art. 706. Puede ademas estipularse en el compro- 
miso : 

1*» El plazo en que los arbitros han de pronun- 
ciar la sentencia. 

2* Otra multa, que el que se alce del fallo de- 
berá pagar al que se conforme con él, para 
poder ser oido^ sino hubiese la renuncia á que 
se refiere el inciso 4^. 

3<> La forma en que hayan de proceder los arbi- 
tros como igualmente el lugar en que hayan 
de conocer y fallar. A falta de esta última 
designación el lugar será aquel en que haya 
sido otorgado el compromiso. 

4** La renuncia del recurso de apelación y del de 
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nulidad, salvo los casos determinados en el ar- 
tículo 725. 
Art. 707. Los arbitros serán nombrados por las par- 
tes, pudiendo designarse el tercero por ellas, ó por los 
mismos arbitros, si estuviesen facultados. 

No poniéndose de acuerdo, el nombramiento será 
hecho por el Juez ó Tribunal competente. 

Art. 708. El nombramiento no puede recaer sino en 
personas mayores de edad, y que estén en pleno ejer- 
cicio de los derechos Civiles. 

Art. 709. Otorgado el compromiso, se presentará á 
los arbitros para su aceptación bajo juramento. 

De la aceptación ó de la negativa se estenderá á 
continuación diligencia que firmarán los arbitros y el Se- 
pretario ó Escribano. 

Art. 710. Si alguno de los arbitros no aceptare; se 
procederá á reemplazarlo con sujeción á lo dispuesto 
para el nombramiento. 

Art. 711. La aceptación de los arbitros dá derecho 
á las partes para compelerlos á que cumplan con su 
encargo, bajo pena de responder por los daños y per- 
iuicios. 

Art. 712. Los arbitros solo serán recusables por cau- 
sas que hayan sobrevenido después del compromiso, ó 
que se ignorasen al tiempo de nombrarlos. 

Son causas legales> las mismas que para la recusación 
de los Jueces. 

En los casos en que el nombramiento sea hecho por 
el Juez, la recusación por causas anteriores podrá in- 
terponerse dentro de seis dias después de la notifica- 
ción. 

Art. 713. La recusación debe deducirse ante los mis- 
mos arbitros; conocerá de ella en la forma establecida 
en el Título VIII, el Juez á quien compitiera el cono- 
cimiento del asunto, si no se hubiere celebrado com- 
promiso . 

Art. 714. El compromiso cesa en sus efectos: 
1^ Por la voluntad unánime de los que lo contra- 
jeron. 
2® Por el transcurso del tiempo señalado en el 
compromiso, ó del legal en su defecto, sin per- 
juicio de la responsabilidad de los ártitros por 
daños é intereses, si por su culpa hubiesen 
transcurrido inútilmente dichos términos, ó del 
pago de la multa de que habla el inciso á"" del 



i58 

artículo 704— si la culpa fuese de alguna délas 
partes. 

Art. 715. Toda la sustanciacion del juicio arbitral se 
hará ante Escribano Público, debiendo ser éste nombrado 
por los arbitros. 

Art, 716. Si en el compromiso no se hubiere acor- 
dado la forma en que los arbitros han de conocer y fa- 
llar el asunto, la harán siempre formando Tribunal.^ 

Art. 717. Si el compromiso no contuviere estipula- 
ciones especiales sobre procedimiento, se observará el del 
juicio ordinario. 

Art. 718. Los arbitros pronunciarán su fallo sobre 
todos los puntos sometidos á su decisión, dentro del 
plazo señalado en el compromiso con las prórogas en 
que hubieren convenido los interesados. 

Cuando en el compromiso se hubiere fijado el tér- 
mino dentro del cual deban laudar los arbitros sin de- 
terminarse desde cuándo ha de empezar á correr ese 
término, se contará desde la última aceptación. 

Art. 719. SÍ no se hubiere señalado plazo, lo pro- 
nunciarán dentro de un mes á contar desde la última 
aceptación, si el negocio comprometido fuese de los que 
por su importancia corresponde á la jurisdicción de los 
Jueces de Paz, y dentro de tres meses si fuere de ma- 
yor cuantía. 

Art. 720. La sentencia de los arbitros debe ser con- 
forme á derecho y á lo aleg;adoy probado. 

Art. 721. Si no hubiese disconformidad entre los ar- 
bitros, el voto de la mayoría hará sentencia. 

Los disidentes podrán salvar su voto consignándolo 
á continuación. 

Cuando no pudiese formarse esa mayoría por dis- 
cordia de opiniones, se procederá al nombramiento de 
otro arbitro para que dirima. Este nombramiento lo ha- 
rán las partes y en caso de no ponerse de acuerdo, el Juez 
ó Tribunal competente. 

Art. 722. Contra la sentencia arbitral se darán los 
mismos recursos que contra la sentencia de los Jueces 
ordinarios si no hubiesen sidos renunciados en el com- 
promiso. 

Esceptúanse los casos de arbitraje forzoso, en los 
que se observará lo dispuesto en el artículo 724. 

Art. 723. Los recursos se interpondrán ante los mis- 
mos arbitros en el término de cinco dias. 

Art. 724. Si los recursos hubieren sido renunciados. 
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Se denegarán irremisiblemente quedando ejecutoriada la 
sentencia. 

Art. 725. La renuncia de los recursos^, sin embargo, 
no obsta á la interposición del de nulidad, fundado en 
haber fallado los arbitros fuera del término, ó sobre 
puntos no comprometidos, ó ¿)or falta esencial en el 
procedimiento. 

Art. 726. Este recurso se resolverá sin alegatos ni 
pruebas de ningún género, con la sola vista de los 
autos. 

Eq caso de duda, se reputará comprometido todo 
punto que haya sido objeto de discusión durante el 
juicio. 

Art. 727. Si se hubiere estipulado la multa indicada 
en el inciso 2° del artículo 706 no se admitirá recurso 
alguno, sin que el que lo interpoDga haya satisfecho su 
importe. 

Pero si el recurso interpuesto fuese el de nulidad 
por las causas espresadas en el artículo 725 el valor 
de la multa será depositado hasta la decisión del recur- 
so. Si se declarase la nulidad, será devuelto al recurren- 
te, en caso contrario, se entregará á la otra parte. 

Art. 728. Conocerá de los recursos, cuando tengan 
lugar, el Tribunal que sea superior inmediato del Juez 
que hubiera conocido del asunto, si. no se hubiese some- 
tido á arbitros. 

Art. 729. Si se hubiere comprometido un negocio 
pendiente en última instancia, el fallo de los arbitros cau- 
sará ejecutoria. 

Art. 730. Los litigantes nó pueden constituir en ar- 
bitros á los Jueces y Tribunales ante quienes penda el 
pleito. 



TITULO XXVIl 



Del juicio de amigables componedores 

Art. 731. Pueden someterse á la decisión de arbi- 
tradores ó amigables componedores las mismas cuestio- 
nes que puedan ser objeto del juicio de arbitros. 

Art. 732. Regirá respecto de los amigables compo- 
nedores lo proscripto para los arbitros. 
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I* Sobre la capacidad de los contrayentes. 

2° Sobre la calidad que deben tener los árbitra- 

dores.> 
3^ Sobre la aceptación del cargo y responsabili- 
dad de los arbitradores después de haber acep- 
tado aquel. • 
4^ Sobre el modo de reemplazarlos en caso de no 

aceptación ó de recusación. 
5° Sobre el modo de acordar y dictar el fallo. 
Art. 733. Respecto del nombramiento de los arbitra- 
dores, los interesados podrán hacer las convenciones que 
estimaren convenientes y en defecto de estos, se apli- 
cará lo dispuesto en el artículo 707. 

Art. 734. El compromiso será otorgado en documen- 
to público ó privado, y contendrá, bajo pena de nulidad, 
las cláusulas determinadas en el artículo 704. 

Pero todo defecto del compromiso quedará subsa- 
nado, si las partes lo ponen en ejecución ante los arbi- 
tradores, sin atacarlo antes que estos dicten sentencia. 

Art. 735. Los amigables componedores procederán 
sin sujeción á formas legales, limitándose á recibir los 
* antecedentes ó documentos que las partes le presenta- 
sen^ á pedirles las esplicaciones oportunas, y á dictar 
sentencia según su saber y entender. 

Art. 736. Regirá también para los arbitros arbitra- 
dores lo prescri^to para los arbitros en el artículo 721. 
. Art. 737. Si las partes no hubiesen prefijado tér- 
mino, los amigables componedores deberán fallar den- 
tro de tres meses. 

Las sentencias serán autorizadas por el Escribano, 
en la forma establecida para el juicio ordinario. 

Art. 738. Los amigables componedores no pueden 
ser recusados sino por causas que hayan sobreveíiido 
después del nombramiento, ó que no fueren conocidas 
al hacerlo. 
Art. 739. Solo son causas legales de recusación : 

1® Tener interés directo ó indirecto en el asunto. 

2° Parentesco dentro del cuarto grado de con- 
sanguinidad ó segundo de afinidad. 

3® Enemistad manifiesta por hechos determina- 
dos. 

Art. 740. En el incidente de recusación se proce- 
derá según queda proscripto para el de los arbitros. 
Art. 741. Contra la sentencia de los amigables com- 
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ponedores no se dará recurso alguno, salvo la acción 
de nulidad proveniente de haber fallado fuera del tér- 
mino ó sobre puntos no comprometidos, la que podrá 
entablarse dentro de los treinta dias siguientes á aquel 
en que se hizo saber el laudo. 

Art. 742. Si el arbitraje fuese forzoso, y alguna de 
las partes requeridas al efecto, no compareciese á otor- 
gar el compromiso, lo otorgará el Juez en su rebeldía. 

Art. 743. Los litigantes pueden constituir en ami- 
gables componedores á los Jueces y Tribunales antes 
quienes penda el pleito. 



TITULO XXVI II 

De las personas que pueden intervenir 

juicios 

CAPÍTULO I 
De los abogados ó defensores 

Art. 744. Toda persona de reconocida honorabili 
y competencia puede ejercer la defensa de las causas 
ante los Tribunales de la República. 

Art. 745. Para poder ejercer la defensa á que se 
refiere el artículo anterior, deberá ser inscripto en el 
libro de matrículas que para el efecto llevará el Secre- 
tario del Superior Tribunal de Justicia. 

Art. 746. A los efectos de los artículos anteriores, 
el interesado se presentará por escrito ante el Superior 
Tribunal, solicitando la inscripción en la matrícula res- 
pectiva^ previa justificación de haber abonado la paten- 
te correspondiente. 

Art. 747. Todo abogado ó defensor que patrocine 
un asunto, deberá firmar los escritos, bajo pena de no 
tener derecho al cobro de sus honorarios. 

Art. 748. Todo litigante podrá hacerse defender por 
persona de su confianza, en la inteligencia que no sien- 
do abogado ó defensor matriculado, no tendrá derecho 
ii que le sean abonados por la parte contraria los hono- 
rarios de la defensa. 
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CAPITULO II 

•» . De los traductores pkblicos 

Art. 749. Todo documento escrito én idioma estran- 
jero, deberá ser vertido al idioma patrio por traductor 
público recibido. 

Art. 750. Los Traductores Públicos deberán ser ma- 
triculados en el Superior Tribunal de Justicia. 

Art. 751. Solo en el caso de impedimento ó falta 
de traductor público, podrá el Juez hacer traducir los 
documentos en idioma estranjero que se presenten en 
juicio, por persona que considere competente. 

CAPÍTULO ili 

De los agrimensores 

Art. 752. Todas las operaciones de mensura, des- 
linde y amojonamiento, serán practicadas por agrimen- 
sores á solicitud de partes. 

Art. 753. Los Jueces ó partes interesadas podrán 
nombrar personas que no tengan el título de agrimen- 
sor, en los casos que asi conviniere á las partes. 

CAPÍTULO IV 

Disposiciones comunes 

Art. 754. Queda absolutamente prohibido á todos los 
funcionarios y empleados subalternos del P. E. y de 
la Administración de Justicia, el ejercicio de las fun- 
ciones á que se refiere el Título vigésimo octavo. 

Art. 755. Los Jueces que admitan la intervención 
en juicio de las personas á que se refiere el artículo 
anterior, serán personalmente responsables de las costas 
y perjuicios que se originen á las partes, siendo absolu- 
tamente nulo todo lo practicado con intervención de 
dichas personas. 
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CAPITULO V 



De la retribución de los servicios de las personas que 
pueden intervenir en los juicios 

Art. 756. Los abogados <S defensores, procuradores 
y demás personas de que se ocupa este título, podrán 
ajustar libremente sus honorarios, con tal que ob- 
serven las leyes generales que reglan las convenciones 
entre partes; quedando no obstante prohibido el pacto 
quota litis. 

Art. 757. Cuando no medie ajuste ó adoleciese éste 
• de algún vicio legal que impida su cumplimiento, ó 
existan incapaces interesados, el Juez de la causa ta- 
sará los honorarios, atendiendo al mérito de las defen- 
sas, trabajo ó diligencias que hubiesen desempeñado, 
asi como su importancia pecuniaria y su duración ; pe- 
ro en ningún caso esos honorarios podrán pasar de 
veinte y cinco por ciento para los abogados, para los 

{procuradores de veinte pesos fuertes mensuales, según 
os trabajos que conste de autos esclusive el tiempo de 
la paralización del espediente. 

Art. 758. Si los interesados no estuvieren confor- 
mes con la regulación practicada, lo manifestarán den- 
tro del término de tres dias> pudiendo hacerlo también 
en el acto de la .notificación, resolviendo el Juez sobre 
ella sin mas recurso. 

Art. 759. No se admitirá reclamación sobre discon- 
formidad de las regulaciones cuando hubiese pasado la 
oportunidad mencionada en el artículo anterior. 

Art. 760. Los tasadores de bienes raices situados 
en el pueblo asiento del Juzgado ganarán el uno por 
ciento sobre el valor de la tasación. En el caso de que 
hubiera habido mas de un tasador los derechos que se 
cobren por todos ellos juntos, no escederán nunca de 
uno y medio por ciento sobre el valor de la tasación. 

Cuando el bien raiz que haya de tasarse estuviera 
fuera de los suburbios de la capital gozarán los mis- 
mos emolumentos, pagando las partes el costo del 
viaje. 

Los contadores ganarán por la liquidación de inte- 
reses el uno por ciento no pudiendo bajar del dos cuan- 
do la liquidación sea menor de mil pesos fuertes. 
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Art. 761. El Juez, en vista de la esposicion de dis- 
conformidad manifestada por las partes, decretará una 
audiencia á fin de que los interesados espongan sus fun- 
damentos. 

Art. 762. Sin otro trámite y dentro de tercero dia 
contado desde el siguiente al de la audiencia, será in- 
defectiblemente resuelto el incidente. 

Art. 763. Los honorarios de los médicos, cuando es- 
tos dispensasen su asistencia por mandato de los Jueces 
ó Tribunales de la República, y siempre que mediase 
disconformidad de quien tenga que satisfacerlos, serán 
regulados por el Consejo de Higiene sin mas recurso. 

Art. 764. Los honorarios de profesionales no deter- 
minados en este título, serán regulados por personas de 
la misma profesión. Existiendo disconformidad se pro- 
cederá por el Juez de la causa. 

Art. 765. Los peritos tasadores cobrarán un tanto por 
ciento sobre el precio de la venta, ó adjudicación en su 
caso, con arreglo á la siguiente tarifa: 

Tasaciotí detallada de fincas: medio por ciento. 
Id. id. á vista de ojo id. id: un cuarto id. id. 
Id. id. de terrenos en general: id. id. id. id. 
Id. de muebles y alhajas: uno id. id. 
Id. id. de semovientes; tres cuartos id. id. 

Art. 766. Los martilieros cobrarán: 

Por propiedades raices: dos por ciento. 
Por muebles y semovientes: cuatro id. id. 

En el caso de adjudicación por no realizarse la ven- 
ta, ó cuando sin causa bastante se nombre otro marti- 
liero para que la realice, solo tendrá derecho á media 
comisión. ^ 

Art. 767. El honorario de los depositarios será fijado 
por los Jueces, teniendo en cuenta los cuidados que 
haya exigido el depósito. En ningún caso la comisión 
podrá exceder del uno por ciento mensual. 

Art. 768. Queda vigente el arancel que actualmente 
rige, el que será aplicado subsidiariamente en todos los 
casos en que no sea posible emplear las reglas de los 
artículos anteriores. 
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TITULO XXIX 

Disposiciones transitorias 

Art. 769. Las disposiciones de la presente ley, serán 
aplicables desde dos meses siguientes á su promulgación, 
á todos los asuntos que sucesivamente se promuevan. 
Serán también aplicables á los negocios pendientes des- 
^ de la estación ó período en que se encuentren, escepto 
los trámites ó diligencias que hayan empezado á ejecu- 
tarse, los cuales se regirán por las leyes anteriores. 

Art. 770. La prohibición relativa á la entrega de los 
autos á los litigantes, solo comprende los que se pro- 
muevan desde la promulgación de esta ley. 

Art. 771. Mientras no se dicte una ley especial de 
Enjuiciamiento para las causas sobre negocios mercan- 
tiles se observarán en ella las disposiciones de esta ley, 
en cuanto no se opongan á las prescripciones del Có- 
digo de Comercio. 

Art. 772. El Arancel Nacional de Derechos promul- 
gados el 14 Agosto de 1876, queda vijente respecto á 
todas aquellas disposiciones que no contradigan á las 
de esta ley, ni á las dictadas sobre Organización de los 
Tribunales y Registros Públicos de la República. 

Art. 773. Quedan derogadas todas las^ye^ry^'^t^^ 
siones anteriores relativas al Eajuiciamuptiií. bív41^_jGlp- 
mercial, en todo lo que sean contraría^ ^-ía pjrpseí^.v, 

Art. 774. Comuniqúese al P, E. fr: ^^ >^ ^\ 

Dado en la sala de sesiones de ¿¿ágré^cf : feÍtel§ti4 
vo, á los tres dias del mes de OdmSre de mil ¿cKo-l 
cientos ochenta y tres. I ^^ -^ ^ i 

El P. del Seoado ^^1 ■"36 '^ ^' ^^ ^^^ ^ 

Juan Antonio Jara. GaspVrJCew*toion. 

Pascual Gómez. Climc^ivaldovinos. 

Secretario. . & sSÉtetétío. 

Asunción, Noviembre 21 de 1883. 

Téngase por ley, publíquese y dése al Registro Oficial. 

CABALLERO. 
Juan G, González, 
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